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    Importante


    



    Esta traducción fue realizada por un grupo de personas fanáticas de la lectura de manera ABSOLUTAMENTE GRATUITA con el único propósito de difundir el trabajo de las autoras a los lectores de habla hispana cuyos libros difícilmente estarán en nuestro idioma.


    Te recomendamos que si el libro y el autor te gustan dejes una reseña en las páginas que existen para tal fin, esa es una de las mejores formas de apoyar a los autores, del mismo modo te sugerimos que compres el libro si este llegara a salir en español en tu país.


    Lo más importante, somos un foro de lectura NO COMERCIALIZAMOS LIBROS si te gusta nuestro trabajo no compartas pantallazos en redes sociales, o subas al Wattpad o vendas este material.


    ¡Cuidémonos!
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    Sinopsis


    



    Un arrollador romance de pueblo sobre el amor, la pérdida y un legado de Montana de la autora superventas de USA Today Devney Perry.


    Conocí a West Haven cuando tenía ocho años. Me enseñó a jugar al póquer cuando yo tenía nueve, e hicimos aviones de papel juntos cuando yo tenía once. Me besó cuando yo tenía dieciséis. Era lo mejor de las vacaciones de verano de mi familia en Montana. Fue el chico que me robó el corazón. Tenía veintitrés años cuando la vida nos separó.


    Años después, rompo mi promesa y regreso al rancho, no como invitada sino como su nueva dueña. Puede que West quiera que me vaya, pero incluso él tiene que admitir que la única forma de salvar el legado de su familia es con mi ayuda.


    No es fácil trabajar codo con codo y enfrentarse a esos viejos recuerdos. Pero esta situación es sólo temporal. Estamos en una encrucijada. Y mientras no me permita volver a enamorarme de West Haven, tal vez esta sea nuestra oportunidad de acabar con esos fantasmas. Quizá esta vez por fin podamos despedirnos.

  


  
    Capítulo 1


    INDYA


    —Ha llamado a Grant Keller. Por favor, deje un mensaje y le devolveré la llamada lo antes posible. Gracias.


    El pitido que siguió a la voz de papá resonó en los altavoces de mi auto.


    —Hola, papi. Sólo quería que supieras que lo logré. —Bueno... casi.


    El zumbido de los neumáticos sobre el asfalto había sido mi estoico compañero durante los últimos cuatro días. De Texas a Montana, los kilómetros en mi espejo retrovisor eran interminables, con solo veinte por recorrer.


    Excepto que aún no estaba lista.


    Necesitaba más kilómetros.


    —Te amo —añadí antes de terminar la llamada.


    La ruta del GPS en la consola sonó, indicando que se acercaba el desvío de la autopista. Las indicaciones eran innecesarias. Las había tecleado sólo por costumbre.


    No había estado en esta carretera durante años, pero conocía el camino. Y una vez que llegara a la grava, el servicio sería irregular, en el mejor de los casos.


    A papá le encantaba eso de Montana. Cómo en un momento estabas totalmente conectado al mundo. Al siguiente, este lugar decidía por ti que era hora de guardar los dispositivos. Como si Montana supiera que no estabas prestando atención a su belleza porque estabas demasiado concentrado en una pantalla.


    Y era hermoso. Impresionante.


    Campos verdes pasaban junto a mis ventanas. Llegaban hasta las estribaciones cubiertas de árboles altísimos. Más allá, montañas añiles cubiertas de nieve.


    El estómago se me subió a la garganta cuando llegué a la cima de una colina y vi una señal.


    



    CRAZY MOUNTAIN CATTLE RESORT


    



    Tanto las letras como la flecha que había debajo estaban descoloridas y resultaba casi imposible leerlas desde lejos. La pintura blanca se había desconchado y descascarillado a causa de demasiados veranos calurosos e inviernos fríos.


    ¿Y si me daba la vuelta? Big Timber estaba a cuarenta y cinco minutos del rancho. La pequeña ciudad tenía más bares que semáforos, pero había un buen hotel. Podría reservar una habitación y quedarme lejos de la propiedad de Haven.


    O podría seguir. ¿Y si conducía y conducía y conducía?


    Sería tan fácil pasar de largo el desvío. Podría quedarme en esta carretera y averiguar qué pueblo venía después. En todos mis años de visita a Montana, nunca había pasado por esa señal. Este siempre había sido el destino final.


    Y este viaje no podía ser diferente.


    Levanté el pie del acelerador y pisé el freno.


    Mis nervios se dispararon cuando aminoré la marcha para girar. En cuanto mis ruedas tocaron la grava, se me cayó el estómago.


    Había pensado mucho en lo que iba a hacer, a decir, durante los miles de kilómetros que había recorrido esta semana. Cada idea, cada discurso planeado, revoloteaba fuera de mi cerebro y se alejaba flotando como el polvo que se levantaba a mi paso, desapareciendo con el viento.


    ¿Esto era una tontería? ¿Había dejado que el amor de papá por este rancho nublara mi juicio? Las posibilidades de que los Haven me aceptaran en sus vidas eran escasas.


    Especialmente West.


    Sólo de pensar en su nombre se me retorcía el corazón. ¿Me odiaba por esto? Probablemente.


    Todas las vacaciones en Montana se repetían a toda velocidad. Hogueras y malvaviscos cuando tenía ocho años. Recogida de flores silvestres a los nueve. Aviones de papel a los once. Un corazón roto a los veintitrés.


    ¿Qué demonios hacía yo aquí?


    Este era un trabajo para papá, no para mí. Por cada pizca de mi ansiedad, él sentiría el doble de emoción. Era junio. Le encantaba Montana en junio y siempre decía que era imposible de superar. Decía que las Crazy Mountains en verano, con sus picos orgullosos y escarpados, le llegaban al alma.


    Él debería estar aquí. Era la persona adecuada para este trabajo. En vez de eso, estaba esquivando baches en esta miserable carretera.


    —Dios mío —murmuré, con los dientes rechinando en mi cráneo mientras rodaba por un tramo de viciosa tabla de lavar.


    ¿Cuándo fue la última vez que nivelaron la carretera? Reduje la velocidad de mi Land Rover Defender y me desvié a un lado y a otro para encontrar un tramo liso. No lo había, así que apreté el volante y seguí adelante.


    A las montañas.


    Al rancho.


    El camino serpenteaba entre arboledas. Seguía la pendiente del terreno, subiendo y bajando por colinas y cañadas, hasta llegar al río Haven.


    A partir de ahí, el camino siguió la trayectoria del agua clara y fría. El río era demasiado poco profundo para flotar con algo que no fuera una cámara de aire, pero era perfecto para pescar con mosca.


    Tomé nota de que en la página web del rancho había una lista de actividades. No recordaba haber visto pesca en la lista, quizá habían dejado de ofrecerla a los visitantes.


    Un arco que atravesaba la carretera marcaba el punto en el que cruzaba a la tierra Haven. Los troncos del arco parecían tan desgastados como la señal de la carretera. En algún momento de los últimos cuatro años, el color marrón se había desvanecido para mostrar el gris que había debajo.


    Esos troncos parecían tan cansados como me sentía yo. Había que volver a barnizarlos. Lo incluí en mi lista de tareas pendientes, junto con una llamada a los servicios del condado para que nivelaran la grava.


    A ambos lados de la carretera, vacas negras pastaban en los campos. Las vallas que les hacían compañía eran de alambre de espino recto y apretado con postes de acero verde.


    Las vallas estaban inmaculadas, lo que no era de extrañar. West siempre había dejado claras sus prioridades cuando se trataba del complejo.


    Echaría a un huésped de su cama si una de sus vacas necesitara una habitación.


    El Defender traqueteó cuando pasé por encima de un guarda de ganado, la marca que separaba el rancho del complejo turístico.


    La primera cabaña de madera que pasé parecía solitaria. Vacía. La hierba alrededor del porche estaba cubierta de maleza y, al igual que el arco, la pintura necesitaba un repaso. La segunda cabaña tenía el mismo aspecto.


    Las actualizaciones de ambas pasaron a formar parte de mi lista. Una lista que parecía crecer con cada vuelta de mis neumáticos. Tal vez eran sólo esas dos cabañas. Tal vez todo lo demás estaba en mejor forma.


    Mis esperanzas se desvanecieron cuando llegué a la tercera cabaña y era posiblemente peor que las otras. Uno de los canalones se había caído y colgaba como un fideo del tejado. Los parterres estaban invadidos por altos cardos.


    Aquellas tres cabañas eran las más antiguas y pequeñas del rancho. Siempre habían estado un poco anticuadas. Pero eran la primera impresión, y si yo fuera un huésped de pago, estaría contemplando una cancelación con poca antelación.


    No siempre había sido así, ¿verdad? ¿Me había fallado la memoria? Normalmente, a estas alturas de las vacaciones, papá estaría vibrando de emoción por estar aquí por fin. Mamá y yo estaríamos igual de eufóricas.


    ¿Nuestra emoción había nublado la realidad? ¿Había hecho que todo pareciera mejor? ¿Más brillante?


    Hoy no había impaciencia. El miedo pesaba como cien mil ladrillos en mis entrañas.


    Mi suspiro de alivio llenó la cabaña cuando pasé por delante de la siguiente cabaña. Estaba apartada de las tres primeras y no había problemas visibles a la vista. Incluso había una cesta colgante de petunias moradas y rosas en el porche.


    A continuación estaba la mayor de las cabañas privadas. Aparte de un vistazo superficial, no me permití estudiar su estado. Todavía no.


    Aún no estaba preparada para enfrentarme a esa cabaña.


    Así que mantuve la mirada fija en el complejo y su tejado de hojalata roja. Los nervios se agolparon en mi vientre como avispas, picando y zumbando mientras entraba en el estacionamiento de grava.


    El complejo parecía desierto. Sólo había otros dos vehículos estacionados afuera. Al abrir la puerta, sólo me recibió el canto de los pájaros y el susurro de las hojas. Ni risas. Ni conversaciones.


    ¿Dónde estaban todos los huéspedes?


    Giré lentamente en círculo, asimilándolo todo. Tal vez estaba destartalado. Tal vez era silencioso. Pero los huesos eran los mismos, y con ellos llegaba un torrente de recuerdos. Recuerdos apagados que acababan con mi energía. Recuerdos nítidos que cortaban y destrozaban.


    Me presioné el esternón con la palma de la mano, frotándome el dolor.


    No podía hacer esto. No podría quedarme aquí. Vivir aquí. ¿En qué estaba pensando?


    Temporal. Esto era sólo temporal. Había hecho mi elección. Había hecho este trato.


    No había vuelta atrás.


    Así que me dirigí al complejo, con los tacones rozando la tierra al cruzar el estacionamiento. La brisa tiraba de mi blusa y mis pantalones. Levantó un rizo rubio que no se quedaba atrapado en el nudo que me había hecho esta mañana.


    El porche del complejo tenía cinco escalones. Sentía que las piernas me pesaban más al subir. ¿Cuántas veces había subido corriendo estas escaleras? Cuántas veces había entrado corriendo en el vestíbulo, sonriendo, riendo y extasiada por... estar aquí.


    Necesité todas mis fuerzas para pasar la escalera superior.


    En el momento en que entrara, todo cambiaría. No habría forma de deshacer esto.


    Excepto que no podía volver atrás, y no podía volver a casa.


    No había hogar.


    Así que me armé de valor y me dirigí a la puerta, añadiendo más cosas a mi lista.


    Hay que barrer y limpiar el porche. Debería haber sillas, un lugar para sentarse y disfrutar de las vistas. Lo mejor serían unas mecedoras rojas, como el tejado. Las puertas dobles también quedarían bien pintadas de rojo.


    Tal vez lo haría el color de la firma.


    Rojo intenso, como la sangre.


    Porque el Crazy Mountain Cattle Resort conseguiría mi sangre. Conseguiría mi sudor.


    Ya le había dado demasiadas vueltas.


    Encima de la puerta había un cartel con el nombre del complejo grabado en la madera.


    



    CRAZY MOUNTAIN CATTLE RESORT1


    



    Oh, Dios. Era un nombre horrible. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Sonaba como un resort para ganado. Un lugar para llevar a su vaca para un fin de semana de mimos.


    Tenía un nombre mejor en mente. Cambiarlo causaría una pelea masiva. La primera de muchas, sin duda. Probablemente molestaría a alguien en menos de una hora.


    Cuando tiré del picaporte, la puerta crujió y sus goznes necesitaron aceite urgentemente. Cuando entré en el vestíbulo, me recibió un fuerte aroma a vainilla.


    No había nadie en la recepción, así que toqué el timbre de plata. Cuando sonó, me incliné hacia la vela que ardía junto a un estante de folletos y la apagué.


    Con efecto inmediato, se acabaron las velas baratas.


    El vestíbulo me pareció más pequeño de lo que recordaba. ¿Siempre había sido tan viejo? ¿No solía ser... más brillante? ¿Más luminoso?


    Tal vez en realidad no era tan aburrido. Tal vez era simplemente mi actitud.


    Mi actitud positiva y alegre había sufrido un duro golpe en los últimos cuatro años.


    Bueno, al menos el vestíbulo tenía un encanto rústico. Pero necesitaba más luz. Los paneles de madera eran oscuros y la única luz provenía de una lámpara de araña de asta de que había en lo alto. Sus bombillas eran demasiado pequeñas y amarillas para el espacio.


    ¿Dónde estaba la recepcionista? Volví a llamar al timbre.


    —¡Ya voy! —El grito vino de un pasillo lejano. Pasó un minuto antes de que saliera una mujer joven. Su rostro estaba enmarcado con un corte recto negro—. Hola. ¿En qué puedo ayudarte?


    Le devolví la sonrisa y leí la etiqueta con su nombre prendida en su polo azul marino.


    —Hola, Deb. Soy Indya Keller.


    —Bienvenida a Crazy Mountain Cattle.


    Loca. Montaña. Ganado


    Me encogí de hombros. El nombre tenía que desaparecer.


    Deb rebuscó entre los papeles de detrás del mostrador, probablemente buscando algo con mi nombre. ¿Tenía computadora o iPad? ¿Todo se hacía en papel? Cuando no encontró nada, la confusión nubló sus ojos azules.


    —¿Tienes una reservación?


    —No, no la tengo. Estoy buscando a Curtis.


    —Oh. —Se relajó—. Acabo de verlo en la cocina. Iré a buscarlo y le diré que estás aquí. Señorita...


    —Keller. Indya Keller.


    —Cierto. Lo siento. —Me frunció el ceño exageradamente—. Soy mala con los nombres. Ahora vuelvo.


    Me dejé caer sobre el mostrador y me pellizqué el puente de la nariz mientras se marchaba. Luego miré el reloj. Las cuatro y media. Aún era pronto. Y la verdadera miseria ni siquiera había empezado.


    Eran las 4:39 cuando Deb regresó, con las mejillas sonrojadas y sin aliento.


    —Curtis está de camino. Lo siento. Se escapó, así que tuve que perseguirlo hasta el granero.


    —No hay problema. Mientras esperamos, ¿podría por favor conseguir una habitación?


    —Oh. Oh... —Parpadeó, abrió un cajón y sacó una laptop. Ahí estaba—. Sí, claro. ¿Aquí en el complejo? ¿O prefieres una cabaña privada?


    —El complejo. Por favor. —Más tarde, yo requisaría una cabaña. Pero había discusiones que tener en primer lugar.


    Deb acababa de terminar de tomar mis datos cuando sonó un carraspeo.


    Curtis entró en el vestíbulo con las botas sucias, unos vaqueros raídos y una camisa verde descolorida con botones de perlas. Tenía el cabello más blanco que obscuro y las finas líneas de expresión de la cara se habían convertido en gruesas arrugas. Parecía delgado. Cansado. Cojeaba. ¿Por qué cojeaba?


    Los últimos cuatro años habían sido duros para Curtis. Podía entenderlo. Puede que no se me notara en la cara como a él, pero no era la única persona que estaba agotada.


    —Hola, Curtis.


    —Indya. —Sus ojos se suavizaron durante una fracción de segundo, como si estuviera viendo a una vieja amiga. Luego debió recordar por qué estaba aquí, y esa dulzura desapareció. Frunció los labios e inclinó la barbilla hacia el vestíbulo—. Nos reuniremos en un despacho. Deb, consíguele una habitación a la Srta. Keller. Prepárala.


    —Ya estoy en ello. —Le hizo un gesto de aprobación y se puso manos a la obra, con las uñas chasqueando en el teclado mientras escribía.


    No debería estar alquilando habitaciones, ni siquiera para mí. Pero mantuve la boca cerrada y lo seguí mientras caminaba hacia el vestíbulo. Cojeando.


    Hacía siglos que no entraba en esta parte del complejo. Con cada puerta abierta que pasábamos, me asomaba al interior. Un baño que necesitaba limpieza. Una pequeña oficina cubierta de polvo. Un almacén en completo desorden.


    Mi lista de tareas seguía ampliándose y, con ella, floreció un dolor de cabeza.


    Curtis entró en el despacho del fondo del pasillo -el despacho de la esquina- y encendió una luz. El aire estaba viciado. Las motas de polvo captaban la luz que entraba por el cristal. La habitación no era grande, pero las ventanas daban la impresión de espacio. Los cristales enmarcaban exuberantes praderas verdes y bosques más allá.


    —Toma asiento. —Hizo un gesto con la mano hacia el escritorio de nogal—. Los chicos están de camino. Traeré un par de sillas más. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?


    —No, gracias. —Le ofrecí una sonrisa amable.


    No me la devolvió.


    Se me subió el corazón a la garganta mientras caminaba hacia el sillón de dirección que estaba perfectamente encajado en el escritorio. El cuero estaba frío y rígido cuando me senté. Las lumbares eran demasiado pronunciadas y los reposabrazos de plástico rugoso. O se trataba de una silla nueva para la oficina, o hacía mucho tiempo que alguien no ocupaba este asiento.


    Dada la razón por la que estaba aquí, probablemente lo segundo.


    No me parecía bien estar detrás de este escritorio. No se sentía bien estar en esta habitación.


    No me parecía bien estar en Montana.


    Curtis volvió al despacho con tres sillas plegables bajo el brazo. Las abrió de golpe y prácticamente las estampó contra el suelo, cayendo cada una con un golpe seco que me hizo estremecer.


    Tres sillas. Para tres Haven.


    En el lado equivocado del escritorio.


    —Yo, eh... —Se pasó una mano por el cabello, poniéndoselo de punta. Luego salió de la habitación sin terminar la frase.


    La incomodidad era de esperar. Sólo iba a empeorar.


    Mi interior se anudó mientras esperaba, con la mirada clavada en el polvoriento escritorio. Si miraba a mi alrededor, probablemente encontraría más elementos para mi lista, y ya era demasiado larga.


    Papá debería estar aquí para hacer esto, no yo. Él sabría qué decir para calmar la tensión. Él sabría cómo suavizar este golpe.


    Curtis volvió con cuatro botellas de agua. Las dejó sobre el escritorio, tomó una para él y se sentó en la silla plegable más alejada de la puerta.


    —Gracias. —Tomé una botella de agua, le quité la tapa y bebí un sorbo.


    No me miraba. Se quedó mirando su propia botella. Inspeccionó sus botas desgastadas. Miró hacia la ventana, con los ojos desenfocados mientras miraba a lo lejos.


    El silencio se extendió entre nosotros tan incómodo como mi asiento.


    —Los chicos no saben nada de esto. —El anuncio de Curtis no fue más que un murmullo, pero bien podría habérmelo gritado al oído.


    —¿Q…qué?


    —No sabía cómo decírselos.


    Me quedé boquiabierta.


    —¿Así que simplemente... no lo hiciste?


    Sacudió la cabeza.


    Oh, diablos. ¿En serio? ¿Cómo pudo mantener esto en secreto? ¿Era este mi castigo por tratar de hacer lo correcto? ¿Tener que ver cómo daba las malas noticias? ¿O esperaba que yo se los dijera?


    Las sienes me palpitaban con cada pregunta. Este dolor de cabeza se convertiría en migraña antes de que acabara el día.


    —Se los dirás. —Me armé de valor y separé los dedos sobre el escritorio.


    Mi escritorio.


    Este era mi escritorio.


    Yo no era una invitada. No era una espectadora. Estaba aquí por negocios.


    Estaba aquí para hacer lo que papá me había enseñado a hacer.


    A partir de este momento, yo estaba al mando. E iba a hacer que Curtis dijera a sus hijos que yo era ahora el propietario del Crazy Mountain Cattle Resort.


    —Se los diré. —Curtis asintió.


    A medida que el color se drenaba de su rostro, mi corazón se retorcía.


    Había tenido más de un mes para decírselo. En cualquier otra situación, no sentiría ni una pizca de lástima. Había hecho su cama.


    Pero este era Curtis. Este era el hombre que me había ayudado con mi primer caballo. El hombre que se había hecho amigo de mi padre. El hombre que siempre se había asegurado de que mi familia tuviera un escape.


    Si no podía hacerlo, si no podía decírselo a West y Jax, entonces yo lo haría por él.


    Sonaron pasos en el pasillo.


    Me senté más erguida mientras se me aceleraba el pulso. Respira.


    Cuatro días en la carretera, preparándome para esto, y aún no estaba lista. No estaba preparada para enfrentarme a él.


    —¿Papá? —Jax llamó.


    Uf. El aire salió de mis pulmones. El alivio duraría poco, pero aprovecharía cada milésima de segundo.


    —Aquí dentro. —Curtis mantuvo la mirada fija en la ventana.


    Jax entró corriendo en el despacho y se paró en seco cuando me vio detrás de la mesa.


    —Hola. Lo siento. Pensé que papá estaba solo.


    —Hola. —Me puse de pie y extendí la mano—. Indya Keller.


    —Encantado de conocerla, señora. —Estudió mi cara mientras me devolvía el apretón—. ¿O ya nos conocemos?


    —Lo hemos hecho. —Asentí—. Pero fue hace mucho tiempo.


    La última vez que había visto a Jax, era un adolescente que estaba terminando el último curso del instituto. ¿Había ido a la universidad? ¿O había estado aquí los últimos cuatro años?


    Había rellenado su ancha figura y perdido la suavidad de la juventud. Unos bigotes rubios cubrían su mandíbula. Su sonrisa era fácil. Encantadora. No era algo que compartiera con su hermano.


    Las sonrisas de West siempre eran encantadoras, pero nunca resultaban fáciles.


    Jax tomó asiento junto a su padre, levantando un tobillo sobre su rodilla. Su postura era relajada, pero sus ojos se entrecerraron, sin duda preguntándose qué hacía en el lado equivocado del escritorio.


    —¿De qué va esto?


    —Esperaremos a West —dijo Curtis.


    Jax canturreó y tomó una botella de agua, engullendo la mitad en el tiempo que tardó otro par de pasos en resonar en el pasillo.


    Los hombros se me acercaron a las orejas, pero me obligué a bajarlos. Puse la expresión impasible que había dominado últimamente. La expresión que Blaine odiaba. Irónico, porque nuestro matrimonio era la razón por la que la había aprendido.


    Pero a pesar de la fachada neutral, mi corazón latía cada vez más rápido. Entonces se detuvo. En el momento en que apareció West, todo se detuvo.


    El mundo se volvió borroso y olvidé cómo respirar.


    Dios, tenía buen aspecto. Tan robusto y guapo como el día que juré no volver a visitar este rancho. Su cabello oscuro estaba desordenado. Tenía un ligero rizado alrededor, como si hubiera llevado un sombrero durante horas y lo hubiera peinado con los dedos. Su mandíbula cincelada estaba cubierta de una barba espesa y oscura.


    Su ancha figura llenaba la puerta. Llevaba desabrochados los dos botones de arriba de la camisa de chambray y la piel de debajo estaba bronceada y sudorosa. Llevaba un par de guantes de cuero metidos en el bolsillo trasero de sus Wranglers desteñidos.


    —¿Qué...? —En cuanto me vio detrás del escritorio, se detuvo bruscamente ante la puerta—. ¿Indya?


    Érase una vez, que había vivido para escuchar esa voz profunda y grave.


    —Hola, West.


    Sus ojos color avellana recorrieron mi rostro, observando cada detalle. Luego se posaron en mis manos sobre el escritorio. Al dedo que solía llevar un anillo de diamantes.


    —Toma asiento —dijo Curtis.


    La mirada de West se desvió hacia su padre. Lo que vio hizo que se le trabara el cuerpo y apretara la mandíbula.


    —Creo que me quedaré de pie.


    Claro que lo haría.


    No había hombre más obstinado y terco en este planeta que West Haven.


    Curtis suspiró, como si hubiera esperado aquella reacción de su hijo mayor. Asintió y tragó saliva, pero no habló.


    ¿Se lo diría? ¿O se iba a quedar ahí sentado mirándome?


    El latido de mi corazón era tan fuerte que estaba segura de que los hombres también podían oírlo.


    Curtis mantenía su atención fija en mí como si estuviéramos jugando a un juego. ¿Quién se quebraría primero? No iba a decírselo, ¿verdad? Cobarde. Iba a obligarme a hacerlo.


    —¿Papá? —Jax preguntó—. ¿Qué...?


    —Vendí el rancho.


    El aliento que había estado conteniendo se me escapó de los pulmones. La temperatura de la habitación cayó en picada cuando la declaración de Curtis caló hondo.


    —¿Qué demonios? —Jax explotó fuera de su silla, la parte posterior de sus rodillas enviándolo patinando por el suelo—. ¿Vendiste el rancho?


    Olas de furia helada rodaron por el cuerpo de West, pero no se movió. Me miró fijamente, clavándome en esta horrible silla.


    Curtis bajó la barbilla y Asintió. La vergüenza parecía pesar tanto sobre sus hombros que temí que aquella endeble silla se viniera abajo.


    —¿A ti? —Jax señaló mi nariz—. ¿Te lo vendió?


    —Sí —respondí, sin dejar de sostener la mirada de West.


    —¿Qué significa esto? —Jax preguntó—. ¿Tenemos que mudarnos? ¿Nos quedamos sin trabajo? ¿Y nuestras casas? ¿Qué demonios está pasando?


    Sus preguntas llenaron la habitación mientras yo miraba fijamente a su hermano.


    Cuando era más joven, la mirada de West me habría puesto nerviosa y emocionada. Pero luego aprendí que era su forma de ser.


    West se quedó mirando sin saber qué decir.


    Así que le devolví la mirada, contemplando aquel rostro.


    Incluso enfadado y confuso, era guapísimo. Y oh, cómo lo había amado una vez.


    Había amado tanto a West Haven que no podía ver bien. Tanto que habría renunciado a todo por estar a su lado.


    Qué chica más estúpida había sido.


    —West. —Jax lo golpeó en el brazo—. Di algo.


    No lo haría. West se marcharía sin decir una palabra. Se quedaría callado para asegurarse de no decir algo equivocado. Malo.


    Y como era de esperar, en un momento estaba mirando fijamente a unos ojos color avellana llameantes.


    Al siguiente, le miraba la espalda mientras West se daba la vuelta y desaparecía.


    —Mierda —espetó Jax, saliendo del despacho pisándole los talones a su hermano.


    Esperé hasta que el pasillo quedó en silencio.


    —Deberías habérselo dicho.


    —Supongo que pensé que sería mejor así. Podrías estar aquí para asegurarte de que no comparto demasiado.


    ¿Eso fue una amenaza?


    —Tenemos un trato, Curtis. —Un trato que requería que mantuviera su maldita boca cerrada.


    —Conozco bien el trato, Indya —gruñó. Se levantó de un empujón y salió de la habitación.


    El silencio volvió lentamente, como una pluma flotando hacia el suelo. Esperé a que cayera, a que mi corazón dejara de martillearme, y finalmente inspeccioné la oficina.


    No había estanterías. Ni fotografías. Ni papeles ni computadora, laptop. Nada personal, salvo un solitario cuadro frente al escritorio.


    La acuarela representaba la cara de un caballo. Sus crines enmarañadas cubrían un ojo. Los colores marrón, dorado y óxido se mezclaban a la perfección.


    Me quedé mirando al caballo mientras sacaba el teléfono y llamaba a papá.


    —Ha llamado a Grant Keller. Por favor, deje un mensaje y le devolveré la llamada lo antes posible. Gracias.


    —Bueno, papá. Eso fue... fue. Te lo contaré luego. —Terminé la llamada y dejé el teléfono sobre el escritorio.


    Esto estaba mal. Todo esto estaba mal.


    Nunca debí volver a Montana.


    —¿Qué demonios estoy haciendo aquí? —susurré.


    El caballo no tuvo respuesta.

    


    
      
        1 Crazy Mountain Cattle Resort: En español, Complejo Ganadero Montaña Loca.

      

    

  


  
    Capítulo 2


    INDYA


    Ocho años


    



    —Crazy Mountain Cattle Resort. —Leí el folleto que había en la mesa del comedor de la cabaña—. Es un nombre genial, ¿eh, papá?


    Tarareaba desde el sofá. Tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en dos cojines marrones.


    —Indya, tu padre va a descansar hasta la cena. —Mamá me quitó el folleto de las manos y me colocó un mechón de cabello rizado detrás de la oreja—. ¿Por qué no sales a explorar? He visto un columpio junto a la cabaña.


    —No quiero salir. —Suspiré—. ¿Tengo que hacerlo?


    —No. Puedes salir o irte a tu habitación a leer.


    —Mamá —me quejé—. Los libros que traje son aburridos.


    —Entonces sal.


    Casi pongo los ojos en blanco. Casi. Pero mamá se enfadaba cuando ponía los ojos en blanco.


    —¿Hay otros niños aquí?


    —Tal vez. —Se encogió de hombros—. Sólo hay una manera de averiguarlo.


    Saliendo a la calle.


    —Bien. —Me dirigí hacia la puerta.


    —Indya —llamó papá, y cuando me volví, tenía un dedo apoyado en la mejilla.


    Corrí al sofá y le di un beso.


    —Gracias, calabaza. —Entrecerró los ojos—. Déjame tomar una siesta rápida; luego iremos a cenar a la hoguera. A los mayores nos dan filete, pero a los niños perritos calientes. A lo mejor me puedas conseguir uno.


    —De acuerdo. —Sonreí, estudiando su cara por un momento.


    Tenía el mismo aspecto de siempre. Seguía siendo el padre más alto de mi escuela. Seguía siendo la persona más fuerte que conocía. Pero últimamente estaba muy cansado. Tomaba siestas todo el tiempo.


    Mamá siempre me llevaba a mi habitación para que él pudiera descansar. Y cuando pensaban que no estaba escuchando, los oía decir cáncer.


    Sabía lo del cáncer.


    Se suponía que la Sra. Davy iba a ser mi profesora en primer curso, pero estuvo fuera todo ese año por un cáncer. A veces el director venía a clase y nos enseñaba fotos. La Sra. Davy ya no tenía cabello.


    ¿Papá iba a perder el cabello?


    Mamá dijo que era su mini ella excepto por mi cabello. Era igual que el de papá. Rizado, rubio y salvaje. Bueno, el mío era salvaje. Tenía mucho cabello.


    Esperaba que papá no perdiera el suyo.


    —Fuera, cariño —dijo mamá.


    Resoplé, me levanté del sofá y me dirigí a la puerta.


    —Te amo —dijo papá.


    —Yo también te amo. —Saludé a mamá con la mano, luego salí y bajé de un salto las escaleras del porche de la cabaña.


    Estuvimos en el Chalet Beartooth. Era la cabaña más grande del complejo. Eso es lo que la señora había dicho cuando nos habíamos registrado hoy. Había cuatro dormitorios y un loft.


    Había elegido el altillo para dormir aunque tenía la cama más pequeña.


    Teníamos una cocina que mamá decía que no íbamos a usar porque ella no se iba de vacaciones para cocinar.


    A veces era muy confusa, porque tampoco cocinaba en casa. Nuestro chef nos hacía la comida. ¿Siquiera sabía cocinar?


    Salté por el sendero de piedra que llevaba de nuestra cabaña al complejo, dando vueltas mientras una mariposa amarilla revoloteaba a mi lado. Me encantaban las mariposas. Las teníamos en el jardín de casa. Mamá le había pedido al jardinero que plantara flores para las mariposas y las mariquitas.


    ¿Eran las mariposas de Montana las mismas mariposas que teníamos en Texas? ¿Podría una mariposa llegar tan lejos? ¿Cuánto tardaría?


    Estaba girando, observando la mariposa, cuando la puntera de mi zapato se enganchó en una piedra. Grité y caí de rodillas.


    —Auch. —Me levanté de un empujón y me miré primero las manos. Tenía arañazos en las palmas, pero no sangre.


    Hasta que me miré la rodilla. Tenía un rasguño rojo y un pequeño trozo de piel colgaba suelto.


    Ay, ay, ay. Respiré hondo, esperando a que se me pasara el escozor. Si entraba en casa, mamá me echaría esa cosa efervescente que escuece diez veces más que el propio corte.


    —Auuu. —Apreté los ojos.


    —¿Estás bien? —Un chico se acercó trotando desde el complejo.


    —Sí. —Asentí.


    —Estás sangrando.


    —No duele. —No tanto.


    —¿Necesitas una tirita? —preguntó.


    Sacudí la cabeza.


    —Mi madre tiene muchas. Dice que soy torpe.


    —Oh. —Me miró de arriba abajo, con los ojos entrecerrados—. ¿Vas a llorar?


    No mientras me estuviera mirando. Levanté la barbilla.


    —No.


    —Las chicas lloran. Sobre todo cuando se hacen daño.


    —Yo no. —A veces lloraba. Pero el escozor ya estaba desapareciendo, y él parecía un chico que no jugaría conmigo si pensaba que era una llorona.


    —Genial. —Asintió—. ¿Cómo te llamas?


    —Indya.


    —¿Indya? —Me miró raro—. ¿Como el país?


    —Algo así. I-n-d-y-a. Se escribe con y. ¿Cómo te llamas?


    —West.


    Era un nombre genial. No tan genial como el mío, pero bastante genial.


    —Nunca había oído el nombre de West.


    —Nunca había oído el de Indya. ¿De dónde eres?


    —Texas. ¿Tú de dónde eres?


    —Yo vivo aquí.


    —¿Cómo en este rancho?


    —Sí. Con mi padre, mi madre, mi hermanito, mi abuelo y mi abuela.


    Parecía un lugar divertido para vivir.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Diez.


    —Tengo ocho años. ¿Quieres jugar en el columpio conmigo?


    —La verdad es que no.


    —Oh. —Mis hombros se hundieron.


    —¿Quieres ver mi caballo?


    —De acuerdo. —Asentí y seguí a West hasta el granero, olvidándome del rasguño en la rodilla.


    Su caballo se llamaba Chief. Saltamos una valla y nos acercamos a él en un campo. West llevaba un puñado de granos en el bolsillo y Chief se los comió de la palma de su mano.


    Mamá se enfadó cuando no me encontró en el columpio y me hizo prometerle que se lo diría antes de volver a salir con West. Antes de cenar, me echó esa cosa efervescente en la rodilla, aunque la hemorragia había cesado. El medicamento hizo que me doliera mucho más que antes.


    Papá me ayudó a cocinar mi perrito caliente en la gran hoguera que hicieron esa noche. Y tomó muchas siestas.


    Mamá siempre me hacía salir, lo cual estaba bien. A veces tenía que jugar solo en el columpio. Pero otras veces, West estaba allí y me dejaba ir con él a acariciar su caballo.


    Montana era un lugar muy divertido para ir de vacaciones.

  


  
    Capítulo 3


    WEST


    Esto no estaba sucediendo. Esto no era real.


    Me alejé de la oficina, alargando las zancadas hasta casi correr. Necesitaba salir de este edificio para poder pensar. Para poder respirar. Para no oler el dulce perfume de rosas de Indya.


    —Hola, West. ¿Podría...?


    —Más tarde. —Levanté una mano, cortando la pregunta de Deb mientras pasaba por delante de la recepción.


    Probablemente quería saber si le iba a dar esas dos semanas de julio libres para que pudiera viajar con su novio a diferentes rodeos por todo el estado.


    Como estaba enojado con su novio, de momento no me sentía muy inclinado a decir que sí.


    Casey había aceptado trabajar para nosotros este verano y llevar a los huéspedes a pescar. Nos faltaba un guía por segundo verano consecutivo y yo no podía tomarme tiempo libre para ir a pescar. Pero en lugar de ir a trabajar, Casey había llamado diciendo que estaba enfermo los últimos tres fines de semana para poder ir a hacer lazo en equipo. Lo que significaba que había tenido que dejar de ofrecer la pesca a los huéspedes. Otra vez.


    Dejando a un lado mi irritación con el novio, a Deb no le quedaban vacaciones. Ya le habían dado una semana más. Y no podíamos permitirnos que se fuera durante dos semanas en nuestra temporada alta.


    ¿Quién más se sentaría en el escritorio? ¿Jax? ¿Papá? ¿Yo? Los tres ya estábamos al límite.


    La abuela ya hacía los turnos de madrugada. Pero estar de pie todo el día no sería bueno para su cadera. Además, me daba más trabajo a mí. No le gustaba el sistema informático, así que antes del amanecer iba al complejo y le preparaba una cafetera. Luego imprimía todas las reservas en papel para que las tuviera cuando llegaran los huéspedes.


    Prefería que todo se hiciera como ella lo había hecho durante años. En los días en que ella y el abuelo había construido este complejo. Cuando habían creado el Crazy Mountain Cattle Resort.


    ¿Sabían mis abuelos que papá había vendido su rancho? ¿Que había tmado lo que le habían regalado y lo había dejado a un lado?


    Maldito infierno. Esto era una pesadilla. Esto no era real.


    ¿Vendió el rancho?


    Se me revuelve el estómago cuando atravieso la puerta principal de la posada con tanta fuerza que choca contra la pared y las bisagras crujen al rebotar.


    Esto no era real.


    —West —llamó Jax, corriendo para alcanzarme mientras yo bajaba a toda prisa las escaleras del porche.


    —Ahora no. —Seguí caminando, arrastrando una mano por el cabello mientras me dirigía a mi camioneta.


    Hacía un buen día. Cielo azul despejado. Aire fresco. Cálida luz amarilla. ¿Por qué los peores días de mi vida siempre eran bonitos?


    —West —volvió a gritar mientras su mano se aferraba a mi hombro.


    —Ahora no, Jax. —Me deshice de su agarre y continué hacia mi camioneta.


    —¿Simplemente vas a irte? ¿Dejar que esto pase?


    Me giré para mirarlo.


    —¿Qué demonios quieres que haga? Ni siquiera puedo… Ni siquiera sé lo que está pasando ahora mismo.


    —Yo tampoco. —Levantó las manos—. Tienes que quedarte. Tienes que arreglarlo.


    ¿Arreglarlo? Llevaba años intentando arreglarlo.


    —Por favor —suplicó Jax.


    Mierda.


    —Más tarde. Te lo prometo.


    Papá salió de la cabaña y echó un vistazo al estacionamiento. Cuando nos vio, subió los escalones del porche, haciendo una mueca de dolor a cada paso. La cojera no mejoraba, pero el testarudo se negaba a ir al médico. Se había hecho daño en la cadera, y quizá en la rodilla, al caerse de un caballo hace dos semanas.


    El caballo era un joven castrado negro que necesitaba tiempo y paciencia. Necesitaba paseos diarios y lecciones sobre cómo ser un gran caballo. No un buen caballo, sino un gran caballo.


    Mi caballo.


    El último caballo que había sido realmente mío fue Chief. Cuando murió, dejó un vacío. Un hueco que no estaba preparado para llenar. Así que durante los últimos diez años, había montado cualquier caballo disponible. Pero a medida que los caballos que usábamos para los huéspedes se hacían más viejos y lentos, llegó el momento de empezar a entrenar caballos nuevos.


    Y ya era hora de que tuviera mi propio caballo.


    Había comprado cinco y elegido el más alto para mí. Con los otros cuatro, Jax y yo habíamos estado montando duro, dando paseos por senderos con huéspedes y entrenando a diario.


    Pero ese castrado no iba a ser un caballo de rastro, y no había suficientes horas del día. Su entrenamiento no era prioritario.


    Al parecer, eso no era suficiente para papá, porque hace dos semanas, yo había llegado a casa después de un largo día moviendo ganado, y él había estado cojeando. Había llevado a mi caballo a dar un paseo y tuvo un accidente.


    Si sólo hubiera esperado, si sólo hubiera hablado conmigo...


    Sobre el caballo.


    Sobre el rancho.


    Sobre Indya.


    Indya.


    ¿Qué hacía aquí? ¿Qué hacía ella aquí? Cuatro años y ni una palabra. ¿Y luego esto? Maldita sea. No podía respirar. Mi cabeza nadaba. Sentía que mi corazón se había hecho pedazos.


    Necesitaba largarme de aquí.


    Papá levantó una mano antes de que pudiera escapar.


    —Detente ahí, hijo.


    Treinta y un años y aún no discutía con ese tono.


    —No estoy de humor para hablar, papá.


    —Es duro. —Se detuvo junto a Jax, plantando las manos en las caderas—. Lo siento. Sé que ha sido un shock. Hay más cosas que decir. Debería habértelo explicado, pero… Hice lo que creí mejor.


    —¿Vendiendo el rancho? —Esto no era real.


    Excepto que era real, ¿no?


    »¿Cómo pudiste?


    —Estamos en problemas, West.


    —Sé que estamos en un maldito problema —ladré—. Esta no era la respuesta.


    —Era la respuesta. La única respuesta. Tendrás que confiar en mí.


    —¿Confiar? —¿Conocía siquiera el significado de esa palabra?—. Vete a la mierda.


    Se estremeció.


    Jax también.


    —No sólo nos hundimos. Nos ahogamos.


    —¿Nosotros?


    Nunca habíamos sido nosotros. Siempre fue él.


    Su decisión. Su elección.


    Su rancho.


    —Yo. —Se le quebró la voz—. Estamos en quiebra.


    ¿Quebrados? Más bien rotos.


    Estábamos rotos.


    Debería haberme dolido más. Debería haberme tomado por sorpresa. Pero en el fondo, llevábamos años recorriendo este camino.


    —¿Qué quieres decir con que estamos quebrados? —Jax preguntó.


    —No hay dinero. —Papá tenía los ojos llorosos—. Debemos más al banco de lo que podemos esperar pagar.


    —¿Así que lo vendiste todo? —Jax preguntó—. Ni siquiera hablaste con nosotros.


    —Mira, si hubiera tenido otra opción, lo habría hecho.


    —Solo —dije—. Habrías tomado esa decisión solo. Como siempre.


    Había vendido el rancho.


    Esto era real. Esto era jodidamente real.


    Irreal.


    No sólo lo había arrancado de nuestra familia, sino que lo había hecho solo. Había hablado con ella a solas. Había echado sal en la herida abierta y sangrante de mi corazón.


    —¿Cuánto tiempo? —pregunté—. ¿Cuánto tiempo has estado planeando esto en secreto?


    Papá bajó la mirada a la tierra.


    —Un mes.


    —¿Qué? —estalló Jax, lanzando ambas manos al aire—. ¿Lo vendiste hace un mes?


    —No. El contrato se firmó la semana pasada. Pero hemos estado... negociando.


    Negociando. Con Indya Keller.


    No, no Keller. Hamilton. Indya Hamilton era su nombre de casada. Aunque hoy no llevaba ese enorme y llamativo diamante en el dedo. ¿Dónde estaba Blaine?


    ¿Era también parte de esto? La idea de que ese hijo de puta fuera el dueño del suelo bajo mis pies me hacía hervir la sangre. Esta era la tierra de los Haven. Incluso antes de que los abuelos fundaran el complejo, este rancho había pertenecido a nuestra familia durante generaciones.


    —Este es nuestro legado.


    Fue nuestro legado.


    Y ahora le pertenecía a ella.


    ¿Cómo habíamos llegado hasta aquí? ¿Cómo se había desmoronado todo de forma tan épica? No podía recuperar el aliento. Alguien me había quitado el aire de los pulmones y no podía llenarlos.


    —¿De verdad se lo vendiste? —Jax preguntó.


    Papá asintió.


    —Lo hice.


    —Pero... no hablaste con nosotros. —El tono de una pregunta flotaba en la afirmación de Jax.


    Hubo un tiempo en que las tendencias autocráticas de papá también me tomaron por sorpresa. Me desconcertaba que no consultara con sus hijos las decisiones que afectaban a sus vidas.


    Pero con los años aprendí que papá no preguntaba porque no quería nuestra opinión.


    Jax no había experimentado eso lo suficiente, sobre todo porque aún era joven.


    Mi hermano había pasado los últimos cuatro años fuera, en la universidad, en Bozeman. Había estado bastante alejado de los negocios de ranchos y complejos turísticos.


    Pero había vuelto a casa el mes pasado, agitando con orgullo el título de licenciado, y declaró que estaba listo para ayudar en el negocio.


    Papá no había tenido valor para decirle la verdad sobre el negocio. Ni yo tampoco.


    Hacía años que sabía que teníamos problemas. Cada vez era más difícil hacer frente a los pagos bancarios. La solución que propuse fue poner en venta unos terrenos.


    Sólo que no toda la tierra.


    ¿Realmente vendió toda la tierra?


    —No es lo ideal —dijo papá—. Pero al menos conocemos a Indya. Ella ha estado aquí. Su familia ha pasado tiempo aquí. Ella conoce el complejo. Y los Keller son buena gente.


    Excepto que ella no era una Keller, ya no.


    —Mejor ella a que algún promotor lo compre y lo destroce —dijo papá.


    —¿Cómo sabes que no lo hará? —le pregunté.


    —Ella me dio su palabra. Creo que la cumplirá.


    Puede que sí. Tal vez no.


    —¿Está en el contrato?


    Papá negó con la cabeza.


    —Oh, demonios. —Jax se frotó la cara con ambas manos—. Estamos jodidos. Absolutamente jodidos.


    Quería discutir. Decirle que lo resolveríamos. Que estaríamos bien. Pero no le hice promesas a mi hermano que no pudiera cumplir.


    —Confía en mí. —Los ojos de papá buscaron los míos—. Por favor.


    —No puedo.


    Papá abrió la boca pero la cerró con un chasquido audible. Tal vez tenía algo más que decir, pero no iba a escuchar. Ya había oído suficiente. Así que dio media vuelta y se dirigió hacia el establo. Con suerte elegiría un caballo que no fuera mi castrado si salía a montar.


    —¿Qué hacemos? —Jax preguntó.


    —No lo sé.


    Se giró para mirar el reluciente todoterreno negro con matrícula de Texas. El de Indya, sin duda.


    —Tenemos que confiar en él. ¿Y trabajar para ella? —Jax se burló—. No voy a trabajar para ella. Puede besarme el trasero.


    —No...


    —¿No qué?


    No hables así de ella.


    —No exageres. Hasta que sepamos más.


    Jax no conocía mi historia con Indya. Tampoco papá, al menos no toda.


    Nadie lo sabía. Así había sido más fácil.


    Más fácil cuando venía a Montana una semana en verano y luego volvía a su rica vida en Texas.


    Ella estuvo aquí. ¿Durante cuánto tiempo?


    Odiaba que aún esperara más de una semana.


    Sin decir nada más, me dirigí a mi camioneta y abrí la puerta de un tirón para entrar. El motor rugió al girar la llave. Luego pisé a fondo el acelerador y salí del estacionamiento de grava en medio de una nube de polvo mientras corría por la carretera.


    Lo que necesitaba era un paseo largo y duro, pero papá se me había adelantado, así que tendría que bastar con un paseo en auto.


    La camioneta rebotaba y se sacudía en la carretera. Estaba en mi lista de cosas por hacer llamar al condado para que vinieran a nivelar la grava. Estaba plagada de baches. Pero cada vez que me acordaba, eran más de las cinco y sus oficinas estaban cerradas.


    Antes de llegar al arco principal y a la entrada del rancho, pisé el freno y derrapé al reducir la velocidad para girar hacia el camino de dos pistas que serpenteaba a través de un pastizal. Seguí el camino de hierba pisada que a través de una arboleda y avanzaba hacia las montañas en la distancia.


    Un kilómetro más y me quedaría sin cobertura. Con suerte, tendría un pinchazo. En este punto, prefiero estar varado aquí con nada más que mi camioneta que en cualquier lugar cerca de ese complejo.


    ¿Indya pensaba quedarse? ¿Qué pensaba exactamente qué pasaría ahora que era la dueña? ¿Nos quedábamos sin trabajo? ¿Sin casa?


    La cabeza aún me daba vueltas. La presión en el pecho me paralizaba. El pulso me retumbaba tan fuerte en los oídos que no podía pensar.


    Golpeé el volante con el puño al mismo tiempo que levantaba el pie del acelerador y dejaba que la camioneta se detuviera. En cuanto se detuvo, salí volando por la puerta, necesitando un poco de aire.


    Cinco pasos dentro de la hierba alta del prado y caí de rodillas. Inspiré temblorosamente, aguantando hasta que me ardieron los pulmones.


    Esta era mi tierra. Este era mi hogar.


    ¿Por qué Indya haría esto? ¿Venganza?


    ¿De verdad me odiaba tanto?


    Indya sabía lo que este rancho significaba para mí. Para mi familia. Era tan parte de mi cuerpo como mis huesos.


    Un águila chilló mientras sobrevolaba los árboles.


    Chillar parecía una buena idea.


    Así que enterré la cara entre las manos.


    Y rugí:


    —¡Mierda!


    Cerré los ojos, respirando hasta que el sonido se desvaneció.


    Culpa mía. Ha sido culpa mía.


    Por mucho que quisiera echarle la culpa a papá, si era sincero conmigo mismo, nuestros problemas financieros habían empezado con Courtney. Y eso fue culpa mía. Yo la traje a este rancho.


    Me llevé la mano al suelo y mis dedos desenterraron un terrón de tierra para darle la vuelta en la palma.


    Esta era la tierra Haven. Mi tierra.


    Tenía que haber una manera de deshacer esta venta. Tenía que haber una manera de arreglar esto.


    Me tomé unos minutos para respirar, para dejar que se desvanecieran mi rabia y mi conmoción. Luego me levanté, me limpié la suciedad de la mano en los vaqueros y caminé hasta mi camioneta. Hice el camino de vuelta al rancho a un ritmo más lento, dándome tiempo para pensar.


    ¿Cuánto dinero tenía que reunir? ¿Cuál era el precio que le había dado a Indya?


    En las afueras de Big Timber había una casa de un vecino con una superficie similar que se había vendido hacía dos años por diez millones de dólares.


    Demasiados ceros.


    Estamos quebrados.


    No tenía millones de dólares. ¿Podría pedirlo prestado?


    Siempre ganábamos dinero en verano. Luego vendíamos los terneros del año en otoño. Teníamos pocos gastos. Ya había reducido el personal del complejo y hacía todo lo posible yo mismo.


    No fue suficiente.


    ¿Por qué Indya quería este lugar? ¿Qué hacía aquí?


    Sólo había una forma de averiguarlo.


    Su todoterreno aún estaba en el estacionamiento cuando llegué al complejo. Estacioné junto a él y entré.


    El vestíbulo estaba vacío. ¿Dónde demonios estaba Deb? ¿Por qué le costaba tanto quedarse en el mostrador? No me molesté en llamar al timbre. Me limité a rebuscar entre los papeles hasta encontrar el nombre de Indya.


    Habitación 208. Subí las escaleras de dos en dos, di la vuelta al rellano y me dirigí al final del pasillo. Con el puño en alto para llamar, respiré tranquilamente -no funcionó- y golpeé el marco de la puerta.


    Era un poco demasiado ruidoso, un poco demasiado violento. Tres puertas más abajo, otra puerta se abrió de golpe y nuestra ama de llaves, Tara, asomó la cabeza por el pasillo.


    —¿Todo bien, West?


    —Bien —mentí.


    —De acuerdo —dijo, y volvió a desaparecer en la habitación.


    Se oyó un aullido ahogado en la habitación de Indya antes de que abriera la puerta y se frotara el codo.


    —¿Hueso divertido? —pregunté.


    —Sí. Tropecé con mi maleta.


    Por un momento, su familiaridad ahuyentó todas las demás tonterías. Éramos nosotros.


    Indya, habiéndose lesionado, porque no había un alma en la tierra con tanta torpeza corriendo por sus venas.


    Y yo, siempre unos segundos demasiado tarde y nunca lo bastante rápido para atraparla antes de que cayera.


    —Hola, West.


    —Hola, Indy.


    Un mechón de su rizado cabello rubio se había escapado del moño y se lo colocó detrás de la oreja. No se quedaba así. Su cabello nunca se quedaba en su sitio, pero ella luchaba contra él de todos modos. Sus ojos color caramelo eran más duros que cuatro años atrás. Su luz se había atenuado y parecía... cansada. Sin embargo, cada vez que venía al rancho, estaba más hermosa.


    Iba vestida con unos pantalones negros. La blusa gris sin mangas que llevaba tenía el cuello alto y se amoldaba a su torso, acentuando las curvas de sus pechos. El aroma a rosas flotaba en la habitación, y con él llegaban recuerdos de noches oscuras y besos robados.


    La ventana estaba abierta y una ráfaga volvió a soltar el rizo, dejándolo libre para rozarle la sien.


    En otro tiempo, le habría arrancado las horquillas del cabello. Habría enterrado mis manos en esos rizos y nos habría encerrado en esta habitación durante una semana.


    Pero eso fue antes de que me robara mi legado.


    —¿Cuánto por el rancho? —Crucé los brazos sobre el pecho.


    Indya suspiró.


    —No está en venta.


    Mierda.


    —¿Cuánto? —Si pudiera conseguir que me dijera un precio, entonces encontraría la manera de hacerlo realidad. De alguna manera, encontraría una manera.


    —West. —Su voz se suavizó—. No voy a venderlo. Y si lo hiciera...


    No podía permitírmelo.


    Si pusiera un precio, sería astronómico. Sería más dinero del que vería en mi vida.


    Papá era rico ahora que había vendido el rancho.


    Pero yo no lo era. Ni siquiera cerca.


    La humillación me quemaba las entrañas, pero no estaba aquí para salvar mi orgullo. Estaba aquí para salvar la tierra de mi familia.


    —Trabajaré toda mi vida para devolvértelo. No puedes quitarnos esto.


    —Eso no es lo que estoy haciendo.


    —Sin jodidas bromas. —Mi voz rebotó en las paredes.


    Levantó una mano.


    —Sé que fue un shock hoy, pero...


    —Un shock —dije—. Sí, fue un shock. Entro en la oficina porque papá me llama para decirme que debemos tener una reunión urgente, y ahí estás tú después de cuatro años, sentada detrás de mi mesa. Ocupando mi silla antes de que nadie tuviera la decencia de decirme que ya no era mía.


    —West…


    —Este es mi hogar. Este es mi medio de vida. No te atrevas a quitármelo.


    Se le fue el color de la cara.


    —Ya está hecho.


    No. Tenía que haber una forma de salir de esto. Tenía que haber una manera de recuperarlo.


    Tal vez mi única opción era alejarla.


    Me odiaba por lo que estaba a punto de decir, pero no era la primera vez que le hacía daño. No era la primera vez que me decía a mí mismo que era por su propio bien.


    —No perteneces aquí, Indya.


    Se estremeció, su mirada cayó a un punto invisible en el suelo.


    —Lo sé.


    —Véndemelo de nuevo. Por favor. —No estaba por encima de rogar, no por esto.


    Indya levantó la barbilla. No había más que una férrea determinación grabada en aquel bello rostro.


    —Mañana por la mañana. A las ocho. En mi despacho. Espero que tú, tu padre y tu hermano estén allí. Entonces podremos discutir quién pertenece exactamente a mi rancho.


    Dio un paso atrás, casi tropezando con sus pies descalzos. Pero se agarró a la puerta a tiempo.


    Y me la cierra en la cara.


    Dio un portazo tan fuerte que Tara, mujer inteligente, supo que no debía volver a asomar la cabeza por el pasillo.

  


  
    Capítulo 4


    INDYA


    Nueve años


    



    Papá me tomó de la mano mientras caminábamos por el sendero de piedra que va del chalé Beartooth al complejo.


    —¿Qué hacemos esta semana? ¿Montar a caballo? ¿Pescar? ¿Senderismo?


    Me encogí de hombros.


    —Me gustan todas esas cosas. Lo que tú quieras.


    —Entonces lo haremos todo. —Me sonrió—. Y sacaremos a tu madre de su libro y la haremos venir también.


    Solté una risita.


    —Buena suerte, papá.


    Se rió entre dientes, mirando por encima del hombro.


    —Espera. ¿Adónde ha ido?


    —No sé. ¿Puedo ir a jugar? —Acabábamos de llegar, pero quería ver si West estaba por aquí. Tal vez podríamos ir a visitar al Jefe de nuevo.


    —Indya, no salgas corriendo. —Mamá salió volando por la puerta principal de la cabaña llevando dos botellas. Insecticida. Y protector solar—. Que no se repita lo del año pasado.


    Las quemaduras solares y las picaduras de mosquito no me habían molestado tanto, pero ella no me dejaba ir a jugar hasta que me cubría.


    —Tápate la nariz —dijo papá, indicándome que volviera corriendo.


    Con los ojos cerrados, los dedos tapándome la nariz y la respiración contenida, me quedé en el porche mientras mamá me mojaba de pies a cabeza.


    —Ya está. —Sonrió y me apartó un mechón de cabello de la frente—. Ahora vuelvo.


    Mientras devolvía las latas a la cabaña, corrí hacia papá.


    —Hecho. Desinfectada.


    Se rió y respiró hondo, luego contuvo el aire en los pulmones.


    —Sienta bien estar aquí, ¿verdad, calabacita?


    —Sí. —Decía que el aire de Montana era su favorito. Creo que también era mi favorito. Llevábamos aquí sólo una hora y ya temía el próximo viernes, cuando tuviéramos que irnos.


    Este viaje era la zanahoria de papá. Así lo había estado llamando.


    Me había hecho un dibujo de un hombre montado en un burro y sosteniendo una caña de pescar con una zanahoria en el sedal delante de la nariz del animal. Así era como el hombre conseguía que el burro caminara. El animal quería la zanahoria, y cuando llegaran a su destino, sería su recompensa.


    Papá me hacía muchos dibujos cuando tenía que explicarme cosas difíciles.


    Me había hecho muchos dibujos este año, así que sabía lo que significaba el cáncer.


    Este viaje era su zanahoria para superar la cirugía y sus tratamientos. La quimio. Se suponía que era medicina, pero a veces la llamaba veneno. No sabía exactamente por qué. Si preguntaba, papá probablemente haría otro dibujo, y estaba harta de dibujos de cáncer.


    —Hola. —El padre de West -¿cómo se llamaba?- rodeó la parte trasera de la cabaña, se quitó un sombrero de vaquero y se lo metió bajo el brazo mientras le tendía la mano a papá—. Me alegro de verte, Grant.


    —Feliz de estar aquí, Curtis.


    Ah, sí. Curtis.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


    —Bien. —Papá asintió—. Ha sido un año duro, pero es bueno tenerlo detrás de mí.


    —Me alegro de que tú también lo hayas superado. —Curtis le dio una palmada en el hombro a papá—. Cualquier cosa que necesites esta semana, házmelo saber.


    —Calorías. —Papá se acarició el vientre plano—. Estoy intentando recuperar el peso que perdí. Y aire fresco.


    —Estás de suerte. Tenemos ambas cosas. Pasé por la cocina al salir. La cena de esta noche huele increíble. —Curtis sonrió, luego me miró e inclinó la barbilla—. Señorita Keller. Bienvenida.


    —Gracias. ¿Está West aquí?


    —Seguro que sí. Iré a buscarlo. ¿Algún plan para esta tarde? —le preguntó a papá.


    —No, ya nos instalaremos. Ellen está enganchada a un libro, así que quería leer un rato antes de cenar. Creo que mañana daremos una vuelta.


    —Despejaré mi agenda. Te sacaré yo mismo.


    —Gracias, Curtis.


    —El placer es mío. —Volvió a estrechar la mano de papá y me guiñó un ojo—. Iré a buscar a West.


    Mientras caminaba hacia la recepción, colocándose de nuevo el sombrero en la cabeza, papá me pasó el brazo por los hombros.


    —Es buena gente.


    Papá se aseguraba de decirme cuando pensaba que alguien era buena gente. No me decía cuando alguien era mala gente. ¿Quizás no conocíamos a ninguna mala persona?


    —¡Grant! —Mamá llamó desde la cabaña.


    —¿Sí?


    Levantó un frasco y lo agitó para que sonaran las pastillas.


    —¿Te las tomaste?


    —Aún no. —Suspiró—. Se me olvidó. ¿Quieres ir a jugar?


    —Sí. —Me puse de puntillas cuando se inclinó para besarme la mejilla y corrí hacia la cabaña.


    —Quédate cerca —gritó.


    —Lo haré. —Lo saludé con la mano y abrí de un tirón la puerta de la cabaña, escudriñando el espacio abierto en busca de West. El sonido de voces me atrajo hacia un pasillo.


    —Tienes que ir a jugar con la chica que se queda en Beartooth.


    —Papá. —El gemido de West golpeó mis oídos, y mi sonrisa cayó—. No quiero.


    —Es duro —dijo Curtis—. Todos arrimamos el hombro por aquí. Este es tu trabajo para la semana.


    West resopló.


    —Bien.


    Un trabajo. ¿Yo era un trabajo? No estaba muy segura de lo que eso significaba, pero sabía que no me gustaba.


    Retrocedí antes de que me atraparan espiando. Mamá se enfadaba conmigo cuando espiaba. Entonces, con pies silenciosos, me arrastré hasta la puerta y me escabullí afuera antes de bajar corriendo los escalones del porche y cruzar el camino de piedra que llevaba a la cabaña.


    Me dolían los sentimientos. Tenía ganas de llorar.


    Había llorado mucho este año. Normalmente cuando mamá y papá estaban tristes. Si yo lloraba, ellos lloraban. Así que me esforcé mucho por no llorar.


    ¿Por qué West no querría jugar conmigo? ¿No nos divertimos el año pasado? Yo ya era mayor. Tenía nueve años. Podía hacer más cosas. ¿No éramos amigos?


    El sonido de una puerta abriéndose y cerrándose detrás de mí me hizo girarme, justo cuando West salía.


    Si él no quería jugar conmigo, entonces yo no quería jugar con él. Me deslicé por la parte trasera de la cabaña, donde no podía verme, y me adentré en la hierba alta que no había sido segada.


    Había pequeñas flores blancas y moradas por todas partes. Eran muy bonitas, así que empecé a hacerme un ramo. Podría dárselo a mamá más tarde.


    —Hola. —West se acercó a mí con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros.


    —Hola —murmuré.


    —¿Quieres jugar?


    Sí.


    —No. Estoy recogiendo flores para mi madre.


    —De acuerdo. —Se encogió de hombros y se dio la vuelta para marcharse.


    Le saqué la lengua por detrás. Luego me agaché para recoger una flor morada, pero no se desprendía. Vamos, estúpida flor. Envolví el tallo con todo el puño y tiré con todas mis fuerzas. Se rompió con un chasquido, las raíces me tiraron tierra a la cara y toda la fuerza del tirón me lanzó hacia atrás, haciéndome caer de golpe en el suelo.


    —Ay —murmuré y me froté el punto adolorido del trasero.


    —¿Estás bien? —La mano de West se acercó a mi codo y me levantó.


    —Sí.


    —Vamos. Vamos a jugar o algo.


    —No quiero —mentí.


    —¿Quieres ver mi fuerte? —preguntó.


    Sí.


    —Está bien.


    Puso los ojos en blanco.


    Me metía en problemas cuando ponía los ojos en blanco.


    West se alejó, volviéndose cuando llegó a la hierba corta.


    —¿Vienes o no?


    —Bien. —Caminé tras él, apresurándome a seguirlo mientras me llevaba más allá de la cabaña y el granero hasta un grupo de árboles más allá de la valla. Cuanto más nos alejábamos del complejo, más miraba por encima del hombro para ver cuánto habíamos caminado—. No sé si debería estar aquí afuera.


    —Vengo aquí todo el tiempo.


    —Pero vives aquí.


    Siguió caminando.


    Así que seguí, con mis flores sujetas firmemente en mi mano.


    West pasó entre árboles pequeños, algunos más bajos que yo, y cuando llegó a los árboles grandes, señaló una estructura triangular, con el techo cubierto por una lona verde.


    —Ese es mi fuerte.


    —Genial. ¿Lo construiste?


    —Sí. Mi abuelo también ayudó.


    Lo único que hacían mis abuelos era jugar golf.


    West entró y tomó asiento en un banco de madera.


    Había dos, así que me senté en la otra. Las patas se tambaleaban un poco, pero si me mantenía quieta, no se balanceaba.


    —Yo hice estos bancos —dijo—. Y la mesa. Y colgué esa luz.


    Encima de nosotros, en el pico de las dos planchas de madera que formaban las paredes y el techo, había una lámpara de camping colgada de un cable. Se puso de puntillas, pulsando el botón para encenderla. Luego recogió una lata del suelo, abrió la tapa y descubrió una baraja de cartas, un montón de palillos rotos y un fajo de billetes.


    —¿Quieres jugar al póquer? —preguntó.


    —No sé cómo.


    —Yo te enseñaré. —Arrastró la mesa cuadrada, aún más tambaleante que mi asiento, y la colocó entre nosotros. Luego barajó las cartas y nos repartió cinco a los dos.


    Cuando oí a mi padre llamarme por mi nombre, ya sabía jugar al póquer.


    —Será mejor que me vaya —le dije a West y salí corriendo del fuerte.


    Papá caminaba hacia los árboles con Curtis. Sonrió cuando me vio.


    —Hola, calabacita.


    —Hola, papá. —Corrí a su lado y le rodeé la cintura con los brazos.


    Mamá me dijo que debía abrazarlo siempre que tuviera ocasión. Era una buena idea.


    —¿Te divertiste? Curtis dice que West tiene un gran fuerte.


    —Sí. Es muy bonito. ¿Quieres verlo?


    —Claro.


    Lo tomé de la mano y lo conduje al fuerte, apartándome para que pudiera ir primero.


    —Hola. —West agachó la barbilla, algo que Curtis debió enseñarle a hacer, y le hizo señas a papá para que entrara.


    —He oído que construiste esto —dijo papá, encorvado porque era demasiado alto.


    —Sí, señor.


    —Muy bonito. —La mirada de papá se desvió hacia las cartas y las fichas de la mesa—. ¿Póquer?


    —West me enseñó a jugar —dije mientras papá me acompañaba a reunirme con Curtis—. Perdí veinte dólares. ¿Me los prestas?


    Papá se rió y rebuscó en el bolsillo de los vaqueros, sacando dinero de la pinza para dárselo a West.


    —No pasa nada. —West se desentendió—. No tienes que pagarme. Era sólo por diversión.


    —Insisto. Si ella hizo la apuesta y perdió, entonces Indya tiene que pagar.


    West miró a Curtis.


    —Está bien. —Curtis asintió.


    —Gracias. —West sonrió mientras tomaba el billete de veinte y se lo metía en el bolsillo.


    —Te dejaremos seguir con tu velada. —Papá volvió a estrechar la mano de Curtis y me puso la mano en el hombro para alejarme.


    —No olvides tus flores, Indya. —West señaló el pequeño manojo que había dejado metido en la rendija entre tablas de mi banco.


    —Puedes quedártelas. —Quedaban bien en el fuerte—. ¿Quieres jugar otra vez mañana?


    Aunque fuera su trabajo durante la semana, seguía queriendo jugar.


    Se encogió de hombros.


    —Claro.


    Papá levantó una mano para saludar y luego nos dirigimos hacia la cabaña. El timbre del triángulo de la cena del chef sonó en el aire.


    —¿Sabes qué, papá? —Le tomé la mano para que la balanceara entre nosotros.


    —¿Qué?


    —Mañana voy a recuperar mis veinte dólares.


    Soltó una carcajada estruendosa. El tipo de risa que no había oído mucho este último año.


    —Esa es mi chica.

  


  
    Capítulo 5


    INDYA


    8:32. Exactamente un minuto desde la última vez que revisé mi teléfono.


    Había dicho ocho, no ocho y media. No las ocho y treinta y dos. Las ocho. ¿Dónde diablos estaba? ¿Dónde estaba Curtis? ¿O Jax?


    Golpeé el escritorio con el bolígrafo, el tat-tat-tat se volvió furioso a medida que golpeaba más fuerte y rápido.


    —Maldita sea. —Arrojé el bolígrafo a un lado y me levanté de un empujón de la incómoda silla de oficina de West. Anoche había pedido una silla de repuesto, pero la que yo quería estaba pendiente de pedido y la empresa no hacía envíos nocturnos a Middle of Nowhere, Montana, así que no llegaría hasta dentro de casi dos semanas.


    No iba a venir. Ese bastardo obstinado. No iba a hacer esto fácil, ¿verdad? No es que esperara que nada en esta situación fuera fácil.


    Quizá no debería haberme enfadado tanto cuando vino a mi habitación anoche. Pero cuando me dijo que yo no debía estar aquí, mi temperamento se apoderó de mí y estallé.


    No, yo no pertenecía aquí. Pero estaba aquí. Y no me iba a ir.


    Todavía.


    Respiré hondo y me acerqué a la ventana. El prado de detrás del complejo estaba cubierto de maleza. Siempre habían mantenido ese espacio cortado para que los huéspedes pudieran jugar a las herraduras o a juegos de jardín. ¿Quién era el jardinero?


    Otro elemento en otra lista. Otro empleado que contratar, o despedir si es que había un jardinero.


    Demasiado larga, pero bonita. La hierba brillaba con el rocío de la mañana. Había flores silvestres en el campo más allá del césped. Quizá hoy, más tarde, haría un ramo de flores silvestres blancas y moradas para mi habitación.


    La última vez que recogí flores silvestres fue, bueno... hace mucho tiempo.


    Apartándome de la ventana, estudié el despacho por décima vez esta mañana. El despacho de West.


    No parecía de él. Era demasiado simple. Demasiado aburrido. Cuando cerraba los ojos y pensaba en West, veía colores intensos. Cabello castaño chocolate. Wranglers vaqueros azules. Motas doradas en los ojos color avellana.


    El despacho de West debería tener paredes de color verde intenso y sillones de cuero. En cambio, las paredes eran de color beige. No había movido las sillas plegables que Curtis había traído ayer.


    No había nada con lo que trabajar, ni en los cajones ni en los armarios del escritorio. No había ni una pizca de su aroma especiado en el aire viciado. El único indicio de que West podría haber pasado tiempo aquí era aquella acuarela.


    La habitación también estaba demasiado ordenada. West no era un hombre desordenado, pero le encantaba estar al aire libre. Sus botas siempre estaban sucias. Normalmente se le podía encontrar con un par de guantes de cuero o una taza de café. No había anillos de taza en la capa de polvo del escritorio. No había objetos desechados en la papelera.


    Dado el estado del negocio, quizá no debería sorprenderme que la oficina hubiera estado descuidada. Aunque dudaba que Curtis le hubiera dado a West la oportunidad de ayudar. Curtis siempre había estado al mando. Este era su rancho. Hasta yo lo sabía, y me había limitado a ser una espectadora.


    Contrastaba tanto con la forma en que papá llevaba su negocio. Antes de jubilarse, me trataba como a una socia. Me pedía mi opinión y me daba consejos.


    A todos los efectos, West era empleado de Curtis. Otro hombre probablemente se habría marchado. Pero West amaba este rancho, e incluso si significaba recibir órdenes y esperar su momento hasta la jubilación de Curtis, se había quedado.


    Se quedó mientras su padre hundía el negocio.


    Ya no era problema de Curtis, ¿verdad? Ahora era mío.


    Y sería genial si los Haven pudieran responder a algunas preguntas.


    Volví a mirar la hora.


    8:37. Aparentemente, estaba sola.


    En el último mes había revisado las declaraciones de la renta del rancho innumerables veces. Anoche volví a repasarlas y me quedé despierta hasta bien entrada la medianoche para asegurarme de que entendía bien las cifras.


    Llevaban varios años sin obtener beneficios y el número de reservaciones para este verano era mínima. En el pasado, cuando los ingresos del complejo habían disminuido, el rancho había compensado la diferencia.


    Hace cinco años compraron una propiedad para ampliar su explotación ganadera. Habían pedido un préstamo al banco para financiar la compra. Yo no era una experta en los precios de la tierra Montana o cuánto una operación de ganado podría hacer de acres adicionales, pero el punto de precio parecía alto.


    Esa expansión había agotado sus reservas de efectivo, lo que hacía casi imposible recuperar las pérdidas del complejo. Y después de cuatro años, se habían retrasado en los pagos bancarios. Lo único que los alejó de la quiebra fue esta venta.


    Los números sólo contaban una parte de la historia. Seguía sin saber qué había ocurrido exactamente y, sin West ni Curtis aquí para explicármelo, me dedicaba a hacer conjeturas.


    ¿Por qué Curtis no se había hecho con alguna propiedad para vender? Los precios de la tierra habían bajado en los dos últimos años. Tal vez esperaba a que el mercado cambiara de dirección.


    Había visto fracasar muchas inversiones inmobiliarias porque el propietario había pagado de más y había aguantado demasiado.


    Para cuando Curtis estuvo dispuesto a traer ayuda, bueno...


    Ya no importaba. El trato estaba hecho.


    Curtis tenía millones de mis dólares en su bolsillo.


    Y tenía un recurso para no caerme al suela.


    Sola.


    8:41.


    —Hombre terco, necio —dije furiosa.


    Lo último que quería era que este rancho fracasara. Ambos estábamos trabajando por el mismo objetivo. Luchábamos en el mismo bando. Pero West me había puesto como la villana.


    Bien. Haría ese papel. Y cuando diera vuelta a este lugar, me deleitaría con su disculpa.


    Lo primero que tenía que hacer era limpiar el despacho, así que avancé por el pasillo abriendo todas las puertas hasta encontrar un armario de suministros. La furia y la frustración impulsaron mi limpieza. Solo tardé treinta minutos en limpiar la habitación, quitando el polvo y sustituyendo el olor a rancio por el de la cera de limón.


    Una vez terminada esa tarea, cerré la puerta y me lancé a llamar por teléfono, empezando por la agencia de marketing de Dallas que habíamos utilizado durante años en Keller Enterprises.


    Después de treinta minutos de charla con su directora general, le conté por qué estaba en Montana. Llamó a un diseñador gráfico a su despacho. Pasamos otros treinta minutos pensando en una nueva marca para el complejo.


    —Tengo algunas ideas —dijo el diseñador—. Déjame que elabore unos cuantos logotipos nuevos y te los enviaré por correo electrónico antes de que acabe la semana. Sólo para confirmar la ortografía, es h-a-v-e-n.


    —Sí. Haven River Ranch.


    —Gran nombre.


    Era un gran nombre.


    —Gracias por saltar en esto tan rápido.


    —Cuando quieras.


    Después de terminar la llamada, me levanté frotándome el dolor de espalda que me producía aquella maldita silla. Recogí el cuaderno que había llenado anoche con listas y listas, cuadré los hombros y salí del despacho.


    Si West no venía a mí, yo lo buscaría. No había muchos sitios donde pudiera esconderse. Pero antes de que pudiera empezar mi búsqueda, mi teléfono zumbó, el nombre de Blaine en la pantalla.


    Se me curvó el labio. Si no contestaba, seguiría llamando.


    —Hola.


    —No llamaste anoche.


    Porque ya no necesitaba informar de mi paradero.


    —No me di cuenta de que necesitaba reportarme.


    —¿Condujiste a través del país y no pensaste que podría estar preocupado por mi esposa? Indya. —Blaine tenía una forma única de decir mi nombre. Podía convertir esas cinco letras en una bofetada verbal, una decepción aplastante o una acusación mordaz.


    Y había asumido tontamente que nuestras conversaciones se detendrían ahora que el divorcio había finalizado.


    —Exmujer —corregí—. No te preocupes. Estoy bien y en Montana.


    ¿Estaba realmente preocupado por mí? ¿O sólo se aseguraba de que aún tenía pulso? ¿Se aseguraba de que estaba viva para firmar su precioso papeleo?


    —Tenemos que fijar una fecha —dijo.


    —Sólo elige una.


    —¿Cuándo vuelves?


    —No lo haré.


    Se burló.


    —¿De verdad vas a quedarte allí? ¿Vivir allí?


    —Por ahora.


    Me gustaba la habitación 208, pero no era permanente. Con el tiempo, tendría que encontrar un lugar para vivir. Tal vez una casa en Big Timber. Tal vez una de las cabañas del complejo. Mis planes no eran de su incumbencia, ya no.


    El sonido de sus muelas rechinando me hizo apartar el teléfono de la oreja.


    —Lo estás haciendo de verdad —dijo.


    —¿Por qué te importa?


    —No me importa.


    Puse los ojos en blanco.


    —¿Algo más?


    —¿Qué pasará cuando fracases?


    Entonces encontraría una manera de restregármelo en la cara.


    —Que tengas un buen día, Blaine.


    —Ind…


    Colgué antes de que pudiera terminar de pronunciar mi nombre. Sólo un poco más y ya no tendría que responder a sus llamadas. Entonces Blaine y sus juicios de mierda podrían irse al infierno.


    A pesar de la insistencia de Blaine en que no estaba cualificada ni era capaz de dirigir un negocio multimillonario, podía hacerlo. Lo haría. Por papá. Por mí. Y si eso no era suficiente motivación, lo haría simplemente para fastidiar a mi exmarido.


    Llevaba trabajando para papá desde la universidad y, si algo era Grant Keller, era un hábil hombre de negocios. Había ganado millones y millones de dólares a lo largo de su vida y había sido mi mentor después de la universidad.


    ¿Sabía algo de llevar un rancho de ganado? No. Pero el complejo turístico era otra historia. No tenía experiencia en el sector de la hostelería, pero sí conocía a nuestro público objetivo. Las últimas críticas eran pésimas, probablemente por eso disminuían las reservaciones. Los ricos querían ciertas comodidades, y era hora de ofrecer más.


    Le gustara o no a West, tendríamos que trabajar juntos. De alguna manera, me las arreglaría para el complejo. Pero lo necesitaba para llevar el rancho.


    Necesitaba que se quedara.


    El mostrador de recepción estaba vacío cuando llegué al vestíbulo. También había estado vacío cuando bajé esta mañana. ¿Dónde estaba Deb? Era su trabajo estar aquí, ¿verdad? ¿Responder al teléfono y ayudar a los huéspedes?


    Llamé al timbre y esperé a que se apagara para volver a llamarlo. A la tercera vez, Deb seguía sin aparecer. Así que saqué el teléfono del bolsillo y llamé al número del complejo. Sonó tres veces antes de que contestara.


    —Crazy Mountain Cattle Resort. —Su voz era entrecortada y el viento dificultaba la audición.


    —Soy Indya Keller. Estoy en la recepción.


    —Lo siento. Ya voy. Dos minutos. —Terminó la llamada.


    Tardó cinco minutos en cruzar la puerta principal, con el cabello negro despeinado y las mejillas sonrojadas.


    —Lo siento. Mi novio se va el fin de semana y vino a despedirse.


    ¿No podía este novio entrar a despedirse? ¿O despedirse antes de venir a trabajar? Me mordí las preguntas. Deb era un problema del que me ocuparía más tarde.


    —Por favor, llama a Curtis y a West. Diles que se les necesita inmediatamente en el complejo. —No había posibilidad de que respondieran si llamaba. Si este lugar se incendiara, tenía la sensación de que me dejarían arder con el edificio.


    Deb entrecerró los ojos.


    —Um, de acuerdo.


    —Estaré en mi despacho.


    —Lo siento. ¿Tu despacho?


    Curtis había tardado un mes en comunicar a sus hijos que yo había comprado el complejo. No iba a esperar a que lo anunciara al personal.


    —En mi despacho. También me gustaría que organizaras una reunión de personal para esta tarde. Planeémosla para la una. Todos los que no estén ocupados con huéspedes deben reunirse aquí en el vestíbulo.


    Deb tragó saliva.


    —¿Q…qué?


    —A la una. Lo discutiremos todo entonces. —Me retiré por el pasillo pero aún estaba al alcance de mi oído cuando la oí hablar por teléfono.


    —West, será mejor que vengas al complejo. Ahora mismo.


    No tenía esperanzas de que apareciera, pero diez minutos más tarde oí el pisotón furioso de unas botas fuera de mi despacho.


    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —Se detuvo frente a la puerta, pero su olor flotaba en el interior.


    Cuero, viento y jabón. No había mejor olor en la tierra que el de West Haven. Era rudo y real. Como debe oler un hombre.


    Había estado trabajando fuera esta mañana. Llevaba desabrochado el botón superior de la camisa y tenía un hilo de sudor en la base de la garganta. Llevaba el cabello recogido bajo una gorra de béisbol y los mechones más largos se le enroscaban en la nuca.


    La gorra llevaba bordada la marca del rancho. CMC, las letras apiladas. Lástima que no hubiera una H de Haven. Eso encajaría mejor con el nuevo nombre.


    Aun así, quizá podríamos incluir la marca de ganado en el nuevo sitio web. ¿Hay alguna foto que pueda enviar al diseñador?


    —Indya —ladró West.


    Lo ignoré y tomé mi teléfono, apuntando la cámara a su cara.


    —Necesito una foto de tu gorra.


    —¿Qué demonios...? —Frunció el ceño mientras sacaba la foto.


    —¿Tienes más de esas gorras?


    Cruzó los brazos sobre el pecho y abrió mucho las piernas. El ceño se frunció.


    —No importa. —Señalé con la cabeza una de las sillas plegables que Curtis había dejado ayer—. Llegas tarde. Dije a las ocho.


    Arqueó una ceja.


    —Bebé, no respondo ante ti.


    Bebé. Usaba esa palabra como un arma. Solía ponerme de rodillas.


    Menos mal que estaba sentada en su terrible silla.


    —La verdad es que sí. —Junté las manos sobre la superficie reluciente y libre de polvo del escritorio—. Sólo te pido un poco de tu tiempo.


    Su mandíbula se tensó bajo una gruesa capa de barba incipiente. Si no se afeitaba pronto, tendría barba. Nunca lo había visto con barba.


    »West. —Mi voz se suavizó—. No soy tu enemiga.


    Aquellos ojos avellana se desviaron hacia una ventana.


    —No sé qué hacer aquí, Indy.


    No era la única persona que me había llamado Indy. Pero me gustaba más el sonido de mi apodo cuando salía de sus labios.


    —Sólo dame una hora —le dije—. Mañana por la mañana. Mañana por la mañana. Hablemos.


    La rigidez de su cuerpo disminuyó ligeramente.


    —Pensé que la última vez que estuviste aquí sería la última vez que hablaríamos.


    Ese recuerdo fue el más agudo. Una daga en el corazón. Tragué con fuerza mientras me cortaba.


    —Yo también.


    —Bien. —Se pasó una mano por el cabello—. Mañana por la mañana a las ocho. Esta reunión tiene que ser corta. Tengo trabajo...


    Deb voló por el pasillo, derrapando hasta detenerse antes de chocar contra el cuerpo de West.


    —Lo siento. No te oí entrar.


    La miró, con los labios fruncidos y los brazos aún cruzados.


    —Porque no estabas en el escritorio.


    —Estaba organizando la reunión de personal.


    West parpadeó.


    —¿Qué reunión de personal?


    Deb me miró y luego volvió a mirar a West. Una sonrisa lenta y maliciosa se dibujó en su boca.


    —La de ella.


    ¿Perdería la actitud cuando supiera que yo era su jefa? Lo dudo.


    La ignoré y me encontré con la mirada de West. Fue letal. La frágil tregua que habíamos encontrado hacía unos instantes sufrió una muerte rápida e indolora.


    Mierda.


    —Hay un anuncio que hacer —dije suavemente.


    —¿Qué anuncio? —preguntó Deb.


    West no contestó. Me fulminó con la mirada, con una tormenta gestándose en sus ojos color avellana. Luego se fue, pasó rozando a Deb y desapareció de mi vista.


    Si había un sonido de enfado, era el estruendo de sus botas en el suelo.


    —¿Qué anuncio? —repitió Deb.


    Levanté una mano.


    —A la una.


    Frunció el ceño y corrió tras West. Con un poco de suerte, volvería al mostrador y se quedaría allí para hacer su trabajo.


    Dejé caer los codos sobre el escritorio y enterré la cara entre las manos.


    —¿Qué demonios estoy haciendo aquí?


    West tenía razón. Yo no pertenecía aquí.


    ¿Cuál era mi sitio?


    Dejé caer las manos y alcancé mi teléfono, luego llamé al número de papá. Buzón de voz. Otra vez.


    —Ha llamado a Grant Keller. Por favor, deje un mensaje y le devolveré la llamada lo antes posible. Gracias.


    —Hola, papá. —No tenía energía para una falsa alegría—. Sólo llamaba para saludar y saber cómo estás. El primer día está yendo, bueno... como un primer día. Te pondré al día de todo más tarde. Te amo.


    El dolor de cabeza de ayer se había atenuado, pero no había desaparecido. El palpitar de mi cráneo me advertía de que volvería con toda su fuerza, probablemente antes de mi reunión de personal.


    Me levanté y caminé hacia la ventana, midiendo profundas inhalaciones y exhalaciones mientras me masajeaba las sienes. Cuando abrí los ojos, más allá del prado de hierbas y flores silvestres había un hombre montado en un caballo negro, galopando hacia las montañas.


    West.


    Parecía tan cómodo en la silla como sobre sus propios pies. Era como un baile, ese hombre a caballo. Hermoso. Agraciado. Sexy.


    Y definitivamente no vendría a la reunión de personal.

  


  
    Capítulo 6


    INDYA


    Once años


    



    Le di un golpecito en el hombro a mamá y esperé a que levantara la vista de su libro. Luego señalé la puerta de la cabaña con el balón de fútbol que llevaba bajo el brazo.


    Asintió con una sonrisa y me guiñó un ojo.


    Papá estaba dormido en el sofá. Tenía los pies en el regazo de mamá y roncaba. Fuertes. Nunca nos oiría si susurrábamos, pero nos quedamos callados de todos modos.


    —Te amo —dijo.


    —Yo también te amo.


    A mamá y a mí se nos daba bien leer los labios. Habíamos practicado mucho a hablar sin hacer ruido durante las siestas de papá, tanto en casa, en Texas, como aquí, en Montana. Ella decía que él no dormía lo suficiente, y la razón por la que le encantaban nuestras vacaciones en Crazy Mountain Cattle Resort era porque obligaban a papá a descansar.


    Siempre dormía la siesta cuando estábamos aquí.


    Yo no. No quería perderme nada en estos viajes.


    Le di un beso y salí de puntillas, con cuidado de que la puerta no se cerrara tras de mí. Luego bajé corriendo las escaleras del porche, rebotando el balón en mi rodilla cuando llegué al suelo. Un rizo me cayó en la cara a pesar de que me había recogido bien la coleta. No lo suficiente. Odiaba mi cabello.


    Tenía muchas ganas de cortarlo. Pero siempre que se lo pedía a mamá, me decía que no. Me decía que era demasiado bonito para cortármelo. Creo que no quería que pareciera un niño.


    Ya se quejaba de mi ropa. Quería que llevara vestidos y faldas. Odiaba los vestidos y las faldas. Sólo me los ponía para ir a la iglesia los domingos.


    No me gustaban los lunares rosas ni los volantes morados. Me gustaban los pantalones cortos y las camisetas. Y quería el cabello corto. Estaba harta de que siempre se me metiera en la boca cuando jugaba fútbol. Durante uno de mis partidos de esta primavera, un mechón se me metió en los ojos y fallé un gol.


    Normalmente fallaba los tiros a puerta, con o sin mi cabello de por medio, pero seguro que aquella vez fallé por culpa de mi cabello.


    Papá me dijo que creía que el fútbol me ayudaba a ser más coordinada. Creo que lo decía por quedar bien. Todavía me tropezaba mucho.


    Después de lanzar el balón al suelo, lo pateé a lo largo del camino de piedra hacia el refugio. Anoche habíamos llegado tarde y fuimos directamente al chalé Beartooth, así que aún no había encontrado West.


    ¿Jugaba fútbol? Era la peor de nuestro equipo, pero igual podía enseñarle a jugar si no sabía.


    La puerta de la cabaña se abrió y la abuela de West salió con Jax.


    Ahora era mucho más grande y el niño más guapo del mundo. En realidad no se parecía a West ni a Curtis. Jax tenía el cabello rubio y los ojos azules. ¿Cuántos años tenía? La primera vez que vinimos a Montana era solo un bebé. Estas eran nuestras terceras vacaciones aquí, así que probablemente tendría cuatro.


    La abuela lo tomó de la mano mientras bajaban las escaleras. Me sonrió, con sus ojos color avellana centelleando.


    —Hola.


    —Hola. —¿Cómo se llamaba? — Hola, Jax.


    —Hola. —Agitó todo el brazo, no sólo la mano. Llevaba un par de gafas en la cabeza, metidas en su cabello rubio. Su bañador era naranja neón y hacía juego con sus chanclas—. Vamos a clases de natación.


    —Suena divertido. —Solté una risita mientras se ponía las gafas en los ojos, dedicándome una sonrisa que le iluminaba la cara.


    —Será mejor que nos vayamos a la ciudad —dijo la abuela—. Adiós, Srta. Keller.


    —Adiós. Nos vemos, Jax.


    —Adió…sss. —Saltó hacia la camioneta, luego se puso de puntillas para alcanzar el picaporte de la puerta, pero era demasiado alto.


    Recogí mi balón y lo subí por las escaleras del porche mientras se alejaban.


    No había nadie en recepción cuando entré en el vestíbulo. Las puertas del comedor estaban abiertas. Dentro, una camarera estaba sentada a la mesa, colocando los cubiertos en servilletas de tela blanca. Pero no estaba West.


    Había un pasillo después de la recepción. Probablemente los huéspedes no debían bajar por allí, pero en nuestro último viaje, West me lo había enseñado todo. Habíamos estado jugando en su fuerte y nos habíamos quedado sin tentempiés, así que nos habíamos colado en la cocina para que el cocinero nos diera barritas de cereales.


    Di unos pasos por el pasillo y comprobé por encima del hombro que estaba sola. El sonido de voces alzadas me dejó helada.


    —No puedo seguir haciendo esto, Curtis.


    —Lily, por favor.


    Curtis y Lily. Los padres de West. Lily estaba normalmente en la recepción. Era simpática. También era muy hermosa y me encantaba su sedoso cabello oscuro.


    —Es demasiado duro. —Lily moqueó, como si estuviera llorando.


    Cada vez que mamá y papá me atrapaban espiando, me metía en problemas. Pero no me moví. Apoyé la espalda contra la pared y contuve la respiración mientras escuchaba.


    —¿Qué se supone que debo hacer? —Curtis preguntó—. Es mi hijo.


    ¿De quién hablaban? ¿De West?


    —Lo sé —susurró Lily—. Es hermoso. Realmente lo es. Y lo quiero.


    —Pero... —Curtis se interrumpió.


    —Lo he intentado. Durante cuatro años, lo he intentado. Pero no funciona, y duele demasiado. No puedo seguir haciendo esto.


    Hubo una larga pausa, el momento perfecto para que me fuera. Pero me quedé completamente inmóvil, con el corazón martilleándome mientras agarraba mi balón, asegurándome de que no se me cayera al suelo.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Curtis.


    —Quiero el divorcio.


    Jadeé. ¿Divorciarse? ¿Se estaban divorciando?


    —Voy a encontrar un trabajo en la ciudad —dijo Lily—. Encontraré una casa.


    —¿Y West?


    —Me gustaría que se mudara conmigo.


    —No. No puedes alejarlo de mí. Este es su hogar. Aquí es donde pertenece. Donde ambos pertenecen.


    Lily volvió a moquear y, cuando bajó la voz, no pude distinguir las palabras.


    Retrocedí, con una sensación de hundimiento que me revolvía el estómago. No debería haber escuchado. No era asunto mío. Me di la vuelta, dispuesta a escabullirme, cuando choqué contra un cuerpo.


    Las manos de West me agarraron por los hombros antes de que pudiera caer de trasero. Pero el balón se me resbaló. Rebotó tan fuerte en el suelo que me estremecí.


    La puerta que teníamos detrás se abrió de golpe y Curtis salió, con el ceño fruncido al vernos en el pasillo.


    —Lo siento. —Lo miré de reojo mientras me agachaba para recoger mi balón.


    No me miraba a mí. Miraba a West, y la tristeza de su mirada me dio ganas de llorar.


    ¿Quería llorar West? Si lo hacía, su cara no lo delataba.


    —Ve afuera, hijo.


    Lily salió, con la cara manchada. Cuando vio a West, se le llenaron los ojos de lágrimas, pero sonrió de todos modos.


    —Hola, amigo. ¿Por qué no vas a jugar? Déjanos terminar de hablar.


    —¿Se van a divorciar? —West miró entre sus padres—. ¿Y quieren que me mude?


    Los brazos de Lily rodearon su cintura.


    —Hablaremos de ello, ¿okey? No vamos a tomar ninguna decisión hoy.


    —No me mudaré. —Los miró a ambos con el ceño fruncido, se dio la vuelta y se marchó furioso por el pasillo.


    Seguirlo me pareció la mejor idea, así que me apresuré a alcanzarlo, tropezando con la punta de mis nuevas Nike, pero me agarré a la pared antes de estrellarme. Y no se me volvió a caer el balón.


    West era muy alto ahora. Mucho más alto que hace dos años. Cuando salimos, tuve que correr para alcanzarlo porque caminaba muy rápido.


    —¿Estás bien? —pregunté.


    Siguió caminando.


    —Sí.


    Sabía lo que era decirle a la gente que estabas bien cuando en realidad no lo estabas. Cuando papá estaba enfermo, mentía todo el tiempo, aunque mentir era malo. Mamá también lo hacía.


    —¿Quieres jugar fútbol?


    —No. —West caminó más rápido, como si no quisiera estar cerca de mí.


    Así que aminoré la marcha, observando cómo se metía las manos en los bolsillos de los vaqueros y caminaba por la carretera. Solo.


    Pateé el balón de vuelta al chalet.


    Papá seguía durmiendo y mamá seguía leyendo cuando entré, así que me fui a mi habitación a jugar con mi Nintendo. Lo había traído solo para el avión. Los videojuegos me parecían una pérdida de tiempo en unas vacaciones en las que podíamos estar haciendo otras cosas, pero no íbamos a dar un paseo hasta mañana.


    Finalmente, tras una hora de Mario Kart, papá llamó a mi puerta.


    —¿Qué tal un juego de herraduras?


    —De acuerdo. —Salté de la cama y lo seguí afuera.


    Otros huéspedes también estaban afuera, tumbados en las sillas colocadas alrededor del césped y la hoguera detrás de la cabaña. Una pareja mayor jugaba al cornhole. Un grupo de hombres con equipo de pesca estaban visitando y bebiendo cervezas de una nevera.


    Mientras papá y yo jugábamos a las herraduras, yo seguía buscando a West. ¿Estaba bien? Si papá y mamá se divorciaban, yo no estaría bien.


    West no volvió al complejo. Ni un solo Haven estaba cenando en el comedor.


    Aún había luz cuando uno de los miembros del personal encendió la hoguera y sacó provisiones para hacer malvaviscos. Después de comerme tres, fui a la cabaña por el papel que había traído para el viaje. A veces me gustaba colorear y dibujar. Pero esta noche me apetecía hacer aviones de papel.


    Estaba en una mesa de picnic vacía, haciendo mi primer pliegue, cuando West se deslizó en el banco frente al mío.


    —¿Qué haces? —preguntó.


    —Hago un avión de papel. —Le di la vuelta a la página e hice mi segundo pliegue.


    —Lo estás haciendo mal.


    —No, no lo hago.


    Mamá me había comprado un libro de aviones de papel por mi cumpleaños. Había estado practicando este diseño -el ninja volador- porque era el que mejor volaba.


    West tomó un trozo de papel y empezó a doblarlo.


    Su diseño era el dardo. Un clásico, según mi libro.


    —No viniste el verano pasado.


    Si se había dado cuenta, eso nos hacía amigos, ¿no?


    —Papá estaba demasiado ocupado con el trabajo. Mamá me llevó a Londres en su lugar.


    —Londres. Guau.


    —Fue divertido. —Las cabinas telefónicas eran bonitas. Había sido emocionante explorar los palacios y los edificios lujosos. Mamá y yo habíamos pasado horas de compras e incluso habíamos ido a un musical—. Me gustan más nuestras vacaciones en Montana.


    Asintió y siguió doblando.


    —Te has puesto muy alto.


    West se encogió de hombros.


    —Supongo que sí. Tengo trece años.


    —Tengo once años. ¿Cuántos tiene Jax?


    —Cuatro.


    —Oh. Probablemente no puedas jugar mucho con él. Pero al menos tienes un hermano. —Ser hija única a veces era aburrido.


    Terminamos nuestros aviones casi al mismo tiempo.


    —Apuesto a que el mío llega más lejos que el tuyo —dijo bajándose del banco.


    —De ninguna manera. —Lo seguí hasta la hierba y me quedé a su lado mientras levantaba el avión y lo hacía volar.


    El avión de West se elevó en línea recta antes de caer en picada sobre el césped.


    —Tu turno.


    Pellizqué el pliegue inferior del mío, girando hacia un lado mientras levantaba el brazo. Luego, con un movimiento suave y un ligero giro de muñeca -esa era la mejor forma de lanzarlo según mi libro-, lancé a mi ninja por los aires.


    Flotó más allá del avión de West.


    Sus hombros cayeron mientras los miraba fijamente, dos aviones de papel sobre la suave hierba verde. Luego, sin decir palabra, se dio la vuelta y se alejó, pasando junto a la hoguera y rodeando la cabaña hasta que ya no pude verlo.


    No lo volví a ver en toda la semana. Quizá se fue a vivir con su madre. Tal vez ya no quería jugar conmigo. Eso hirió mis sentimientos, pero pensé que tal vez los de West dolían más.


    La mañana que nos fuimos, mientras mamá y papá hacían las maletas, recogí el mejor avión de papel que había hecho en toda la semana.


    Y lo dejó en el fuerte de West.

  


  
    Capítulo 7


    WEST


    Una reunión de personal.


    Indya había organizado ayer una maldita reunión de personal.


    Con nuestros empleados.


    Sus empleados.


    La curiosidad era una auténtica hija de puta. ¿Habían reaccionado bien a su anuncio? ¿El personal estaba contento de que otra persona estuviera al mando? ¿O se habían amotinado contra ella? ¿Se había marchado alguien?


    En este punto, no estaba seguro de qué resultado estaba apoyando. Una buena reunión de personal. O una mala.


    Mientras Indya dirigía aquella reunión, yo había pasado la tarde y la noche en un largo y duro paseo a caballo. Debería haberme despejado la cabeza. Debería haber calmado mi frustración.


    En lugar de eso, había pasado esas horas pensando en los pasos en falso, analizando los errores. Esos pasos en falso y esos errores me habían tenido despierto casi toda la noche, hasta que por fin salí de la cama y me preparé un café.


    El vapor salía de mi taza mientras me sentaba en los escalones de mi casa a contemplar el amanecer. El aire era frío contra mi piel y olía a tierra y pino. La hierba brillaba con el rocío. El ganado bramaba a lo lejos.


    Hacía tiempo que no pasaba una mañana simplemente... sentado. Normalmente trabajaba a un ritmo vertiginoso de sol a sol. ¿Era ése el problema? ¿No había pasado suficiente tiempo pensando? ¿Reflexionando?


    Ojalá hubiera hecho las cosas de otra manera. Ojalá hubiera presionado más a papá. Haber luchado más. Si hubiera sabido que nuestros errores se alinearían como fichas de dominó, esperando un pequeño empujón para que todo se derrumbara, bueno...


    Maldita sea, lo que daría por volver atrás. Por hacer las cosas de otra manera. Por tomar una sola decisión que nos hubiera llevado por otro camino.


    Quizá si nunca hubiera hablado con Indya Keller, no estaría celebrando reuniones de personal.


    Por mucho que lo intentara, era imposible arrepentirme del tiempo que pasé con Indya.


    ¿Estaba despierta? ¿Ya estaba en la oficina? ¿Me estaría esperando a las ocho?


    Ambos sabíamos que no iba a aparecer.


    Podía quedarse con ese despacho. El escritorio era demasiado corto y me golpeaba constantemente las rodillas contra el borde. Y la silla que Courtney me había comprado como regalo de Navidad hacía años era incomodísima.


    Indya había tomado esa silla. El despacho. Se lo había llevado todo.


    Papá había cumplido su parte. No habíamos hablado desde el día en que Indya había llegado. No había nada que decir. Había vendido el rancho a mis espaldas y, en ese momento, no estaba seguro de poder perdonárselo.


    ¿Cuáles eran las etapas del duelo? Negación. Sí. Ira, sin duda. Negociación: tal vez tendría que volver sobre ella y empezar a rogarle a Indya que reconsiderara la posibilidad de volver a venderlo. Depresión, todavía no.


    ¿Aceptación? Nunca.


    Aunque se apoderara del rancho y del complejo. Incluso si me obligaba a salir de mi casa. Nunca aceptaría a Indya como propietaria de la tierra Haven.


    El crujido de la grava atrajo mi mirada hacia la carretera mientras el todoterreno blanco de mamá superaba la colina y rodaba por mi entrada. Me levanté de un empujón y dejé el café a un lado.


    Mamá saludó desde detrás del volante, con una sonrisa en la cara. No sonreiría si supiera lo de la venta.


    Quizá debería haberla llamado anoche, pero esto era un lío de papá. Le había dado un par de días para decírselo él mismo. Él debería ser quien llevara la peor parte de su decepción.


    Excepto que se había quedado callado, ¿no? Se estaba ahorrando otra dolorosa conversación. Ya sea porque sabía que lo haría eventualmente, o se imaginó que ella se enteraría a través del molino de rumores.


    La mayoría de nuestros empleados vivían en Big Timber. Si mamá aún no se había enterado, era cuestión de tiempo. Los chismes viajaban más rápido que una estrella fugaz en nuestro pequeño pueblo.


    Cobarde. Mi padre era un maldito cobarde. ¿Cómo iba a respetarlo ahora?


    Mamá merecía oír la verdad de papá. Pero la escucharía de mí. Mierda.


    Le abrí la puerta en cuanto el auto estacionó.


    —Buenos días.


    —Hola. —Se bajó y ofreció su mejilla para un beso rápido.


    —¿Quieres café?


    —No. Me voy a casa y a la cama. —Mamá vestía un uniforme verde azulado y llevaba el cabello oscuro recogido en un nudo apretado. Trabajaba como enfermera en el hospital de Big Timber y, hacía un año, se había hecho cargo del turno de noche en urgencias.


    No era lo que yo quería para mi madre, sentada sola en plena noche. Pero el turno pagaba más por hora y ella estaba decidida a ahorrar para una jubilación anticipada.


    —Te has levantado temprano. —Cubrió un bostezo con el dorso de la mano y se inclinó para recoger del auto un montón de cartas atadas con una goma elástica—. Quería dejarte esto. Para tu padre.


    La casa de papá estaba a un kilómetro de la mía. Podía llegar en un minuto. Pero no era la primera vez que le entregaba el correo porque ella se negaba a ir a esa casa. Durante años, había hecho de intermediario para mis padres.


    Si se me diera tan bien gestionar un complejo turístico como mantener a mis padres alejados el uno del otro, quizá mi familia seguiría siendo la dueña del suelo bajo mis pies.


    —Podría haberlo recogido la próxima vez que estuviera en la ciudad. —Tomé el montón y me lo metí bajo un brazo.


    Se encogió de hombros.


    —Me dio una excusa para venir a verte.


    —Me alegro de que lo hicieras. —Le pasé un brazo por los hombros, atrayéndola hacia mí—. Necesito hablarte de algo importante.


    —Te vas a casar y me vas a dar nietos.


    —No. —Me reí entre dientes—. Siento decepcionarte.


    —Una madre puede soñar. —Me rodeó la espalda con el brazo mientras caminábamos hacia la casa—. ¿Qué pasa?


    Me costó un gran esfuerzo pronunciar las palabras y obligarlas a salir de mi lengua. Decírselo era como admitir la derrota. Pero sería un hijo de mierda si la dejara irse sin una explicación.


    —Papá vendió el rancho. —Bum. Salió.


    La venda se desgarró y la herida volvió a brotar.


    Los pasos de mamá vacilaron.


    —¿Q…qué?


    La solté y me enfrenté a ella.


    —Papá vendió el rancho. A Indya Keller.


    Se le fue el color de la cara. Sus ojos color avellana se abrieron de par en par y se quedó boquiabierta.


    Probablemente había una forma más suave de dar la noticia. Indya probablemente había dado un discurso elocuente en la reunión de personal de ayer. Pero yo no era un hombre elegante, y esta verdad era brutal.


    Por suerte, mamá era una mujer fuerte. Podía ser contundente.


    —No lo hizo. —El asombro en su mirada se transformó en furia.


    —Lo hizo. —Asentí—. Estamos quebrados.


    Se balanceó un poco y volví a sujetarla hasta que se estabilizó. No tardó mucho en recuperarse. Entonces se apartó y apoyó los puños en las caderas.


    —Nunca me dijiste que tenías problemas económicos.


    —No me di cuenta de lo malo que era. Ya conoces a papá.


    Estos eran sus problemas. Este era su negocio. ¿Era el orgullo lo que lo hizo ser tan reservado? ¿O vergüenza?


    —No es suficiente, West. —Su mirada era letal—. Deberías haberlo sabido.


    Sí, debería haberlo hecho. Tenía razón en estar enfadada. Tenía razón en culparme a mí.


    Sin papá cerca para recibir su ira, yo iba a recibir la primera oleada. Pero tenía la corazonada de que él recibiría el resto. Hacía cinco años que mi madre no hablaba con mi padre. Por esto, ella podría romper su racha.


    Este podría ser el corte final que rompiera su relación para siempre. Y yo acababa de darle un cuchillo.


    —No lo puedo creer. —Parpadeó rápidamente, sacudiendo la cabeza. Mamá amaba este rancho. Puede que ya no fuera su casa, y puede que hubiera vivido en la ciudad durante años, pero su corazón siempre estaría atado a la tierra Haven—. ¿Estás seguro?


    —Estoy seguro. —Esto era real.


    —West. —El quiebre en su voz fue como un puñetazo en las entrañas—. ¿Lo vendió? ¿Por qué?


    A pesar de lo enojado que estaba con mi padre, no me gustaba tirarlo debajo del autobús de esta manera, no mientras no estuviera aquí para defenderse.


    —Creo que será mejor que hables con papá.


    —West Robert Haven. No voy a ir a esa casa.


    La última vez que me había regañado con mi nombre completo, todavía estaba en el instituto.


    —Por favor, mamá. Ve a hablar con papá.


    Su boca se frunció en una fina línea.


    —No.


    No había puesto un pie allí desde el día en que se había mudado, cuando yo tenía once años.


    Era una maldición amar a alguien como mis padres se amaban. Puede que mamá nunca perdonara a papá por su borrachera, pero tampoco había dejado de quererlo.


    Estaban divorciados. Tenían vidas separadas. Pero ella lo quería igual.


    Solían hablarse. Pero hace cinco años, mamá y Jax habían tenido una gran pelea. Jax había dejado de hablar con mamá. Mamá había dejado de hablar con papá.


    Él se había puesto del lado de Jax en la discusión.


    Me quemaba admitir que tenía razón.


    Aun así, mamá castigaba a papá con su silencio. Y papá se castigaba a sí mismo con la soledad.


    —¿Vas a hablar con él? —le pregunté a mamá.


    Dejó caer la mirada hacia la tierra.


    —No lo sé. En realidad ya no es asunto mío, ¿verdad?


    Mamá nunca había sido dueña del rancho. Cuando mis abuelos se lo habían legado a papá, siempre había sido suyo. Pero papá nunca había actuado como si la opinión de ella no importara. Ella era la única persona que podía darle su opinión. Diablos, ni siquiera escuchaba al abuelo estos días.


    Pero después del divorcio, papá se había alejado de nosotros. De todos nosotros. Dudaba que incluso mamá pudiera entrar en su cabeza dura en estos días.


    —Tienes que arreglar esto, West. Arréglalo.


    Puede que no estuviera hablando con Jax, pero maldita sea si no sonaban igual.


    —Lo haría si supiera cómo.


    —Resuélvelo. —Mamá se dirigió a su auto y abrió la puerta de un tirón. Luego me lanzó una mirada de advertencia.


    Arréglalo.


    Sin saludar ni despedirse, dio la vuelta al auto y se dirigió a la carretera. La carretera que la llevaría fuera del rancho, no a casa de papá.


    Exhalé un largo suspiro, esperando a que su auto desapareciera de mi vista, y luego entré, con el correo de papá todavía bajo el brazo.


    Arréglalo. ¿Cómo diablos lo arreglaba?


    Indya. Ella era la única manera de salir de este lío.


    Lo que significaba que era hora de seguir regateando.


    [image: ]


    El estacionamiento del complejo estaba abarrotado.


    Si todas las matrículas hubieran sido de otro estado, me habría alegrado de ver tantos huéspedes. Hacía unos años que no se llenaba el aforo.


    Pero los autos eran todos de Montana. Todos los números empezaban por cuarenta, lo que significaba que eran todos del condado de Sweet Grass, y a la mayoría de los equipos los reconocí por el personal.


    ¿Otra reunión?


    Si era así, éste era el último lugar en el que quería estar. Pero cerré de un portazo la puerta de mi camioneta y me dirigí al interior, con el doble de miedo en las entrañas al abrir la puerta.


    Olía... diferente. Olía bien. Limpio, como a abrillantador de suelos y manzanas. También era más luminoso. Habían cambiado las bombillas fundidas de la lámpara de araña y las nuevas brillaban en blanco.


    El aroma del sirope, el café y el beicon salía de las puertas abiertas del comedor. El ruido de los cubiertos sobre los platos se mezclaba con el murmullo de la conversación.


    —Buenos días, West. —Deb sonrió desde detrás del escritorio.


    —Buenos días —dije, mirando la hora.


    Ocho y cuarto. Estaba aquí al comienzo de su turno. Y en el mostrador. ¿Cuándo fue la última vez que llegué a el complejo y ella estaba donde se suponía que debía estar?


    —¿Qué está pasando?


    —Um, mucho. —Respiró hondo, con las mejillas hinchadas. Parpadeó demasiado rápido, como si estuviera luchando contra las lágrimas. Así que ayúdame, si Indya estaba molestando a los empleados, sacaría su trasero de este rancho, fuera o no la dueña—. ¿Por qué no nos dijiste que vendiste el rancho?


    No fue Indya quien la hizo llorar. Era yo. Mierda.


    —Lo siento. Sucedió rápidamente.


    Otro caso en el que papá debería estar aquí en mi lugar. Cuando debería estar lidiando con las consecuencias de su decisión.


    Lo que sea. Se lo había dicho a mamá. Yo me encargaría del personal. Pero de ninguna manera se lo diría a mis abuelos. Eso, tendría que hacerlo él mismo.


    Tara salió del pasillo cargada con un carrito de productos de limpieza. Tenía las mejillas sonrosadas y el cabello castaño recogido en un nudo. Sonreía; Tara siempre sonreía. Pero se le borró en cuanto me vio en el escritorio. Un gruñido curvó sus labios.


    Hoy era el día en que todas las mujeres de mi vida iban a enojarse conmigo, ¿no?


    Levanté una mano.


    —Lo siento.


    —¿Porque vendiste el rancho y no tuviste las bolas de decírnoslo? —Resopló—. Deberías lamentarlo.


    —Lo hago.


    —¿Se lo has dicho a tu madre?


    Asentí.


    —Esta mañana.


    —Entonces será mejor que la llame. —Tara pasó junto a mí, dirigiéndose a las escaleras.


    Era la mejor amiga de mamá. Tara siempre había sido más una tía que una empleada. Empezó a trabajar aquí cuando yo era niño y, aunque odiaba a papá por haberle roto el corazón a mamá, se había quedado en el complejo como ama de llaves, incluso después de que mamá se mudara.


    En parte, pensé que Tara se había quedado para ser los ojos y oídos de mamá. Para estar aquí para mí y Jax en los días en que mamá no podía.


    Tara fue la mejor empleada que podríamos haber pedido. Trabajaba incansablemente para asegurarse de que las habitaciones estuvieran limpias. Dirigía a las asistentas con amabilidad y equidad. Pero ella era sólo una mujer, y habíamos estirado su presupuesto. Encontrar empleadas del hogar que quisieran conducir hasta aquí cada día y trabajar por menos de lo que podían cobrar en el hotel de la ciudad era básicamente imposible.


    Cuando era niña, mamá solía echar una mano en la limpieza cuando nos faltaba personal. Ella dirigía el complejo y trabajaba en la recepción, pero si había que hacer algo, Lily Haven era la primera en ofrecerse de voluntaria.


    Me vino a la mente la imagen de Indya con guantes de goma amarillos, encorvada sobre un retrete, fregando con furia.


    Me burlé. Ni loca se ensuciaría las manos.


    —¿Y ahora qué? —Deb preguntó—. ¿Te vas?


    —No. —Tal vez. No tenía ni puta idea.


    —De acuerdo, bien. —Suspiró—. Sería muy extraño aquí sin ti.


    Dos huéspedes salen del comedor, ambos con tazas de café para llevar.


    —Buenos días —dije, bajando la barbilla—. ¿Qué tal el desayuno?


    El hombre, un técnico de Seattle que había venido dos años seguidos, se palmeó el estómago.


    —Delicioso.


    —Me alegro de que lo disfrutaras. ¿Planes para hoy? —pregunté.


    —Senderismo —respondió la mujer—. Vamos a subir por Rustler’s Trail.


    Era una de las cuatro rutas de senderismo que habíamos trazado para los huéspedes.


    —Ayer subí por ahí. Es precioso. Pásenlo bien.


    Se dirigieron a las escaleras, hacia su habitación en el segundo piso. Esperé hasta que se fueron antes de dejar caer mi sonrisa.


    —¿Qué más? —Le pregunté a Deb.


    Tomó un papel con una lista escrita de arriba abajo con letra desconocida. Los dos primeros puntos estaban tachados.


    Desempolvar y fregar el vestíbulo


    Arreglar las bombillas de la lámpara de araña


    —Ella me dio esta lista. —Deb se burló de la palabra ella. Al parecer, Indya no la había convencido ayer—. Y me dijo que, a menos que fuera al baño o me tomara un descanso, tenía que estar en la mesa.


    Tomé la lista y examiné las tareas.


    Barrer el porche


    Organizar el escritorio


    Introducción de reservaciones en el sistema informático


    Siguió y siguió. De alguna manera, en sólo unos días, Indya había identificado todos los puntos que Deb debería haber estado haciendo todo el tiempo. Deberes que yo debería haber hecho que cumpliera. En lugar de eso, había dejado pasar los errores de Deb porque no tenía tiempo para cuidarla o pasar mis días en el complejo.


    Contratar recepcionistas era tan difícil como contratar amas de llaves.


    —¿De verdad tengo que escucharla? —se quejó Deb—. ¿No sigues siendo mi jefe?


    —Sí, tienes que escucharla. —Y en cuanto a su segunda pregunta, no estaba seguro—. ¿Está aquí?


    —En tu despacho.


    —Gracias. —Le devolví la lista—. El vestíbulo se ve muy bien. Huele bien también.


    —Tiró mi vela.


    —Lo siento. —No lo sentía. Las velas de Deb apestaban.


    Asentí, cuadré los hombros y abandoné la recepción. Ni en un millón de años habría esperado sentirme incómodo en estos pasillos, pero cada paso era doloroso. Como si mi cuerpo me gritara que me diera la vuelta. Que huyera.


    Excepto que esta conversación era inevitable, así que seguí caminando.


    Indya estaba detrás del escritorio, con los auriculares puestos y los ojos fijos en la pantalla de su laptop. Llevaba el cabello alborotado sobre la cabeza. Vestía una camiseta color crema y unos vaqueros.


    La ropa informal le sentaba mejor que los pantalones y las blusas que había llevado los dos últimos días. Los vaqueros y la camiseta me recordaban a la niña que había sido, la marimacho a la que le encantaba el fútbol, el verde neón, los aviones de papel y el juego de las cinco cartas.


    Su mirada estaba entrecerrada por la concentración. Se mordisqueó el labio inferior. Su rostro era perfectamente simétrico, centrado en la línea de su clásica nariz.


    Había pasado más tiempo del que estaba dispuesto a admitir trazando la delicada línea de su mandíbula con los dedos. Con la lengua.


    Dios, era hermosa. Ojos brillantes. Pestañas oscuras y tiznadas. Labios suaves y rosados. Su belleza me hacía temblar cada maldita vez.


    Me apoyé en el marco de la puerta, con los pies firmemente fuera del umbral.


    El movimiento llamó la atención de Indya y sus ojos color caramelo se desviaron. Sus dedos permanecieron sobre el teclado. No se movió para quitarse los auriculares.


    Nos quedamos mirándonos, como si estuviéramos poniéndonos al día de los años que llevábamos separados.


    Siempre había sido así. No importaba cuánto tiempo hubiera pasado, bastaba una mirada. Los años avanzaban, se acortaban, desaparecían hasta que volvíamos a estar donde lo habíamos dejado.


    Excepto esta vez.


    Demasiadas cosas habían cambiado.


    Se sacó los auriculares y los colocó junto al mouse.


    —Hola.


    —Suena como si estuvieras cabalgando sobre mi personal.


    —Mi personal —corrigió—. Son mi personal.


    Me esforcé por mantener la boca cerrada y no discutir. No se equivocaba.


    —Ayer te perdiste la reunión de personal —dijo.


    —Lo tenías cubierto.


    Hizo un gesto con la mano hacia las sillas plegables que había frente al escritorio.


    —¿Quiere pasar?


    No me moví.


    »Testarudo —murmuró, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Estás aquí para fruncir el ceño o esta visita tiene algún sentido? Estoy ocupada.


    Haciendo el trabajo que yo no había hecho. Las palabras se quedaron sin pronunciar. Una vez más, no estaba equivocada.


    —Véndeme el rancho. —Tragué saliva—. Por favor.


    —¿No me oíste la otra noche? No lo vendo.


    —Haríamos un contrato. Un calendario de pagos.


    —No me interesa.


    Mierda.


    —¿Siempre tienes que ser tan malditamente difícil?


    —Eso no tiene precio, viniendo de ti.


    —Estoy intentando arreglar esto. —Extendí una mano y crucé la barrera invisible de la puerta.


    —No hay nada que arreglar, West. Está hecho. Cuanto antes lo aceptes, antes podremos darle la vuelta a este lugar. ¿Sabes lo que he estado haciendo desde las cuatro de la mañana? Tratando de averiguar por qué a cada huésped se le cobra un precio diferente. Por qué dos habitaciones dobles idénticas tienen dos precios diferentes. ¿Te importaría iluminarme?


    —Papá no sube los precios a los clientes habituales.


    Indya parpadeó.


    —Así que si alguien ha estado viniendo aquí durante diez años...


    —Entonces pagan lo mismo que hace diez años. —No era mi decisión. Los costes sólo habían subido. Pero después de que mamá se había ido, era algo en lo que papá había sido inflexible. Y yo había tenido batallas más grandes que luchar.


    Además, no habíamos subido tanto los precios en los últimos diez años. Un poco aquí y allá, pero la diferencia no era escandalosa.


    —¿Cuándo fue la última vez que comparaste tus tarifas con las de otros complejos? Cobran dos, casi tres veces más que ustedes.


    —No lo sé, Indya. —Me pasé una mano por el cabello—. Papá puso los precios. Le parecían justos. Cuando le dije que debíamos subirlos un poco, me dijo que no era mi decisión.


    Y no había presionado. No había argumentado lo suficiente para hacerlo cambiar de opinión.


    En lugar de eso, me centré en el rancho. Si quería saber algo sobre el mercado del ganado y los costes de explotación por cabeza, podía darle cifras durante días. Pero yo estaba medio alejado del complejo, dejando a papá el control. Justo como a él le gustaba.


    Justo como me gustaba.


    Pero si realmente estábamos tan infravalorados, ¿por qué no nos invadían los huéspedes? Probablemente porque nos estábamos cayendo a pedazos.


    Habíamos marcado dos cabañas como no disponibles porque necesitaban una revisión importante. Suelos. Techos. Muebles. Ninguno de nosotros tenía el tiempo para hacer la construcción. Y no habíamos tenido el dinero extra tampoco.


    Contar con un presupuesto ajustado era un arma de doble filo. Sí, podríamos haber alquilado cabañas reformadas. Pero tardaríamos años en recuperar los costes y convertirlos en beneficios. Así que decidimos cerrarlas.


    Dada la mirada plana de Indya, habría tomado decisiones diferentes.


    —¿Quieres entrar y sentarte? Lo estás haciendo raro estando de pie en el pasillo.


    Me quedé quieto.


    —Bien. —Sus fosas nasales se encendieron—. Me hago cargo de todas las operaciones para el complejo. A partir de ahora, todas las decisiones deben pasar por mí. Si un empleado viene a ti con una pregunta, te agradecería que los enviaras conmigo.


    —Están acostumbrados a pedírmelo a mí o a papá. No van a cambiar de hábitos de la noche a la mañana.


    —Todo lo que pido es que me los envíes.


    —Mira, puede que no lo hayamos hecho todo a la perfección, pero llevamos décadas dirigiendo este lugar. No voy a...


    —Para. —Levantó una mano en el aire, cortándome el paso. Era una mirada diferente para ella, audaz y al mando. Era sexy. No es que lo admitiera, a ella o a mí mismo—. Deja de pelear conmigo.


    —Entonces deja de intentar dirigir mi negocio.


    Su expresión se suavizó y, antes de que hablara, supe lo que iba a decir.


    —No es tuyo. Ya no.


    No, no lo era, ¿verdad? ¿Cuánto tiempo tardaría en asimilar la realidad? Más de un par de días, al parecer.


    ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué íbamos a hacer?


    —¿Qué pasa con nuestras casas? —¿Qué pasa con la casa donde los abuelos habían planeado pasar sus últimos años? ¿Y la casa de mi infancia?


    —No me las llevé —dijo—. Te fuiste antes de que tu padre pudiera entrar en detalles, pero todos tienen sus casas y veinte acres a su alrededor.


    Gracias a Dios. El alivio fue paralizante.


    —Al menos papá hizo algo bien.


    Dejó caer la mirada hacia el escritorio.


    —Me gustaría que te quedaras y administraras el rancho.


    —Quedarme.


    —No sé nada de ganado.


    Me burlé.


    —No me digas.


    —Te pagaría un sueldo. Dejaría las decisiones a tu criterio.


    Una oferta de trabajo. Me estaba haciendo una oferta de trabajo. Abrí la boca, a punto de decirle que se jodiera, cuando levantó una mano.


    —No me digas que me joda.


    Esta mujer. Siempre había sido buena leyéndome.


    —Piénsalo. Por favor.


    —Bien —murmuré—. ¿Y el complejo? ¿Contratarás también a un gerente?


    —No. Me quedo. Me las arreglaré sola.


    Se quedaba. Deseé que no me gustara cómo sonaba eso.


    —¿Qué pasa con tu vida? ¿No necesitas volver a ella? ¿A tu marido?


    Era una indirecta, pero maldita sea, quería saber qué había pasado con Blaine. Por qué no llevaba esa monstruosidad de anillo de diamantes.


    Indya miró hacia la ventana, haciendo un leve movimiento de cabeza.


    —No. No tengo otro sitio donde estar. Y en cuanto a un trabajo, esto es todo en el futuro inmediato. No estoy aquí de vacaciones. Esto no es un hobby o una fase. Me estoy mudando aquí. El resto de mis cosas llegan en dos días.


    Mudarse a Montana. Érase una vez, que habría sido un sueño. Ahora, no estaba tan seguro.


    —¿Y dónde vas a vivir exactamente?


    Big Timber. Por favor, di Big Timber. Sería mucho más fácil si estuviera durmiendo a cincuenta kilómetros.


    —Beartooth Chalet Sólo hay dos reservas para el resto del verano. He hecho arreglos para que se muevan, así que el chalet es mío.


    Chalet Beartooth. Mis muelas rechinaron tan fuerte que casi se rompen. ¿Era una broma? ¿Intentaba torturarme?


    —Es la propiedad más bonita del rancho —le dije—. Debería ser para los huéspedes.


    Indya se quedó callada, su mirada clavada en la mía en un desafío silencioso a que se lo prohibiera. Ambos sabíamos que no era decisión mía. Y ella acababa de jugar sus cartas. Si quería dirigir el rancho, tendría que apartarme de los asuntos del complejo.


    Claro, podría irme. Podría encontrar otro trabajo en otro sitio.


    Los dos sabíamos que no iba a ninguna parte.


    Atrapado. Estaba jodidamente atrapado en cualquier juego que ella estuviera jugando.


    Sin decir palabra, me di la vuelta y me marché. Pasé junto a Deb, cuyos dedos volaban sobre el teclado de la computadora de la recepción. En cuanto salí por la puerta, respiré hondo para evitar que la cabeza me diera vueltas.


    Mi mirada se desvió hacia el chalet Beartooth.


    Era la mejor cabaña del rancho. Me había asegurado de ello. Si había algo extra, lo había vertido en ese edificio. Un nuevo techo. Fontanería actualizada. Pintura fresca. Nuevos suelos de madera.


    La mayor parte de ese trabajo, lo había hecho yo mismo en invierno, cuando la estación estaba lenta.


    Para Indya.


    Quería que esa cabaña fuera bonita por si algún día ella volvía.


    Debería haber ahorrado ese dinero.


    Y que se pudra el diente de oso.

  


  
    Capítulo 8


    INDYA


    —¿Vegetariano? —Los ojos del chef se abrieron de par en par—. Esto es Montana.


    —Soy consciente de nuestra ubicación. Necesitamos al menos una opción vegetariana en el menú de cada comida.


    Reid se burló.


    —No cocinaré vegetariano.


    Este hombre era tan jodidamente difícil. Debe haber tomado lecciones de West. Reid debe considerarse afortunado de que no estaba exigiendo una opción vegetariana también.


    Llevábamos una semana discutiendo todos los días. Le había pedido que revisara el menú, y cada tarde, cuando entraba en la cocina para comprobar sus progresos, me decía que no.


    Había terminado de debatir.


    —O añades una opción vegetariana, o no cocinarás nada. Esto no es negociable. A menos que la razón por la que estás dando largas es porque eres incapaz de idear recetas sin carne. —Era un señuelo.


    Lo tomó sin pestañear.


    —Puedo cocinar cualquier cosa.


    —Estupendo. Entonces mañana, espero ver el menú actualizado. — Y si no cooperaba, entonces sería reemplazado. No tenía ni idea de cómo alimentar a los huéspedes, pero de alguna manera, lo resolvería. Si tenía que rogarle al chef personal de mamá que pasara un verano en Montana, que así fuera.


    Reid resopló y tiró un cuenco al fregadero; el metal repiqueteó contra los demás platos.


    Lo tomé como una señal para marcharme. No me molesté en despedirme y me colé por la puerta batiente que daba al comedor.


    Aún faltaba una hora para la cena, pero los camareros se afanaban en la sala, colocando los sitios y preparándose para los huéspedes. La camarera, Lisa, estaba detrás de la barra, en un rincón, preparando su puesto.


    Se detuvo al verme y frunció el ceño.


    Hoy no tenía energía para ella. Me odiaba porque... bueno, no sabía exactamente por qué. Lisa y yo habíamos tenido una sola conversación, en la que le dije que me gustaría traer otros vinos. Ella se burló y me dijo que su selección actual estaba bien.


    Si fino significaba barato y amargo.


    Su odio probablemente no era por el vino. Estaba bastante segura de que Reid estaba poniendo a todos en mi contra, el traidor amotinado, y ella se había puesto del lado de su jefe.


    Aparentemente no importaba que fuera la jefa de su jefe.


    Las líneas de la lealtad se habían trazado mucho antes de que yo volviera a Montana, y mi lado de esa línea estaba muy superado en número. Pero seguí intentándolo. Seguiría intentándolo.


    Había un trabajo que hacer. Papá siempre decía que llevar un negocio era un trabajo solitario. No tenías el lujo de tener amigos cuando eras el capitán del barco.


    Así que aguantaría el ceño, las miradas y las burlas.


    Sobreviviría a todo hasta que acabara este año.


    Me acerqué a un camarero que estaba sirviendo copas de agua.


    —Hola, Ron.


    —Hola, Srta. Keller. —Ron era joven, de unos veinte años, y siempre tenía cara de ciervo cuando le hablaba.


    —Puedes llamarme Indya —lo corregí.


    —De acuerdo. —Asintió, con su mata de cabello rubio cayéndole sobre los ojos.


    —¿Te importaría traer una cena al Beartooth Chalet esta noche en vez de a mi oficina? —Si iba a comer sola, esta noche lo haría en pijama.


    —¿Qué te gustaría? —preguntó.


    —Cualquiera que sea el especial sería genial.


    Durante la última semana, había pedido el especial de Reid cada noche para tener una idea de su cocina. Era un buen chef. Sus platos tenían sabor y carácter. Pero no había mucha variedad. Cada especial de esta semana había sido carne y patatas. Había una sola opción de pollo en el menú, nada de pescado ni vegetariano.


    —¿A qué hora? —Ron preguntó.


    —Tráelo siempre que tengas un momento. No le des prioridad sobre servir a los huéspedes.


    —De acuerdo.


    —Gracias. —Le dediqué una sonrisa que no fue correspondida y me dirigí al vestíbulo, pero sólo di dos pasos antes de que la voz de Deb entrara en el comedor.


    —Es una perra.


    Bien. No había duda de que se refería a mí.


    —Lo siento, nena —dijo su novio.


    ¿Cómo se llamaba? ¿No empezaba por C? Supuestamente, era un empleado. Pero no se había presentado a la reunión de personal ni había venido a buscarme para rellenar su papeleo de empleado.


    Así que, por ahora, no estaba en nómina. Y si alguna vez se molestaba en acercarse a mí acerca de su trabajo, no extendería una oferta.


    En la última semana, había vuelto a contratar a todos los empleados, así que trabajaban para mi empresa. Había gente que podría o no funcionar, como Reid, pero no había dejado ir a nadie.


    El novio de Deb sería la excepción.


    Y a menos que la actitud de Deb cambiara, iba a ser la primera persona a la que despidiera. El periodo de prueba de seis meses que había instituido para todos los empleados iba a ser mi tabla de salvación.


    Me cuadré de hombros y salí del comedor.


    Deb al menos tuvo la decencia de parecer culpable mientras sonreía demasiado.


    —Oh, hola, Indya.


    —Hola. —Cambié mi atención al novio, extendiendo una mano—. Indya Keller.


    Levantó la barbilla mientras nos estrechábamos.


    —Casey Lawrence.


    —Encantada de conocerte.


    Cuando miré a Deb, estaba notablemente más pálida.


    —Estábamos hablando de, um, Tara.


    Era una mentirosa horrible.


    —Ah. —Tenía en la punta de la lengua reprenderla por hacer eso en el mostrador, donde cualquier huésped podía escuchar, pero esta noche no tenía energía. Sabía que la había atrapado y se saldría con la suya llamándome perra. Por el momento—. Buenas noches.


    —Nos vemos por la mañana. —La voz de Deb era demasiado brillante, sobre todo teniendo en cuenta que había rechazado su petición de dos semanas de vacaciones. Probablemente por eso me estaba llamando perra.


    Eso, o porque la hice trabajar.


    Esa chica no quería hacer nada. Llevaba toda la semana acosándola para que terminara la lista que le había dado la semana pasada. Pero aparte de limpiar el vestíbulo, cambiar algunas bombillas y actualizar el sistema de reservacione, no había hecho prácticamente nada más. Durante una semana.


    Tenía anuncios de búsqueda de empleo en el periódico local y en Internet, pero no se habían publicado hasta ayer. De momento, Deb era mejor que la alternativa: yo. No tenía tiempo para sentarme en el escritorio todo el día.


    El peso sobre mis hombros se sentía más pesado que esta mañana. Más que ayer, antes de ayer o antes de ayer. Pesaba tanto que me costaba levantar los pies. Caminé más arrastrando los pies que andando desde el complejo hasta Beartooth.


    En cuanto entré por la puerta del chalet, fui directamente por la botella de vino que había abierto la noche anterior y me serví una copa.


    El café sería la opción más inteligente. Aún me quedaba mucho trabajo por hacer antes de que acabara el día, y el sol ya se estaba ocultando en el horizonte montañoso más allá de las ventanas de la cabaña.


    Nunca en mi vida había estado tan cansada. Nunca en mi vida había trabajado tanto. Me dolía todo el cuerpo. En un momento de la tarde, antes de tomar un segundo -o tal vez un tercer- aire, luché por mantener los ojos abiertos. Cualquier ritmo que fuera más rápido que frenético, ahí es donde estaba mi dial.


    Un año. Sólo tenía que soportar esto durante un año. Tal vez menos, si todo iba según lo previsto.


    Mis abogados me habían aconsejado mantener en privado mis planes a largo plazo. Para el mundo, yo estaba en Montana para quedarme. Indefinidamente.


    Sólo un puñado de personas sabía que en un año me iría. A dónde, no tenía ni idea. Pero fuera de Montana.


    Mientras tanto, aprendería a vivir con el agotamiento y la ansiedad.


    Quizá me sentiría mejor si West decidiera aceptar el trabajo que le ofrecí.


    Tenía que quedarse. No podía irse. De alguna manera, tuve que convencerlo de que dirigiera el rancho y se quedara.


    Lo cual sería más fácil si no me estuviera evitando. No lo había visto ni una sola vez esta última semana, no es que lo hubiera buscado.


    Le estaba dando tiempo para que asimilara esta nueva realidad. Y mientras tanto, yo estaba trabajando hasta la extenuación.


    Durante la última semana, había trabajado sin parar para aprender todos los aspectos del funcionamiento del complejo. Desde las finanzas hasta el marketing, pasando por la limpieza y el servicio de atención al cliente, me había atiborrado tanto de información que estaba a punto de estallar.


    Me había ganado cada músculo adolorido y cada dolor de huesos.


    El lunes, había seguido a Deb en el mostrador de reservaciones. Probablemente fue entonces cuando decidió que yo era una perra, porque cada vez que le pedía que me explicara en detalle su proceso, se enfadaba.


    El martes había pasado un día limpiando habitaciones con Tara y lavando la ropa. De todos los empleados, ella parecía la más receptiva, aunque quizá sólo fuera una ilusión. Pero pareció sorprendida cuando me ofrecí para fregar los baños.


    El miércoles, me quedé en un rincón de la cocina viendo cómo el chef y los camareros preparaban y servían la cena. El rincón era el lugar más seguro, lejos de los cuchillos. Cuando le dije al chef que tenía que preparar un menú vegetariano, me dijo que me odiaba.


    Ayer, había ido a dar un paseo con Wyatt. Había sido guía aquí cuando yo era niña, no es que se acordara de mí. Pero había sido reconfortante ver una cara familiar. Wyatt era nuestro único guía en este momento. Jax estaba normalmente en la rotación, pero no había tomado un grupo desde antes de que yo llegara a Montana.


    Le debía una llamada. Le debía una oferta de trabajo. Pero como con West, le estaba dando tiempo a Jax.


    La semana que viene los buscaría. Hasta entonces, me había centrado en mi propia lista de tareas. Todas las horas que no estaba acompañando a un miembro del personal las pasaba en la oficina, estudiando minuciosamente planes y presupuestos.


    Ya había contratado a un contratista de Big Timber para renovar tres cabañas. Me dijo que tenía mucho trabajo para el verano y que tendría que esperar hasta la próxima primavera. Entonces le extendí un cheque, pagándole tres veces más de lo que costaba en el mercado.


    Había empezado a trabajar esta mañana.


    Con un poco de suerte, tendríamos las cabañas de nuevo en la rotación de reservaciones antes de fin de mes. Lo cual era crítico, considerando que me había hecho cargo del Beartooth.


    Era egoísta, quedarme en la cabaña más bonita. Pero este chalet era mío. Si iba a quedarme en el rancho y convertir el complejo en un negocio rentable, entonces éste sería mi hogar.


    Incluso si eso significaba enfrentarme a viejos recuerdos.


    Al menos no era exactamente igual. Las otras cabañas podrían haber caído en mal estado, pero alguien había tenido cuidado con el Beartooth.


    El viejo sofá de la cabaña había sido sustituido por uno nuevo. El rico cuero marrón era flexible y suave. Tachonado con herrajes de latón, el estilo encajaba con la decoración rústica.


    Papá odiaría ese nuevo sofá. Sería demasiado firme para sus siestas de la tarde.


    Sin embargo, le gustaban los otros cambios. El frigorífico de acero inoxidable era nuevo. Los grifos negros añadían un toque moderno con líneas limpias. Y los suelos de roble blanco en espiga eran un sueño.


    ¿Había sido West el autor intelectual de estos cambios? ¿Alguna vez pensó en esta cabaña? ¿Alguna vez pensó en nosotros?


    Yo lo hice.


    Todos los días. Cada hora.


    Fue una hermosa tortura. Tortura que tuve que soportar durante sólo un año.


    Entonces podría irme de Montana, esta vez para siempre.


    Llevé mi copa de vino a la ventana del salón, contemplando los prados y las montañas. Luego saqué el teléfono del bolsillo de los vaqueros, a punto de llamar para ponerme en contacto con papá, cuando llamaron a la puerta.


    La cena. Bendito seas, Ron. Era más temprano de lo que esperaba, pero me moría de hambre.


    Los pocos víveres que había comprado el fin de semana anterior se habían agotado. Mañana tenía que ir de nuevo a la tienda.


    Mi estómago gruñó mientras corría por la habitación. Excepto que no era Ron en mi porche.


    Era West.


    —Hola. —Me acomodé un mechón de cabello detrás de la oreja. La última vez que me había mirado al espejo había sido hacía horas, y probablemente estaba hecha un desastre. El poco maquillaje que me había puesto al amanecer, el suficiente para no parecer un cadáver, hacía tiempo que se había esfumado.


    —Hola. —Bajó la barbilla, inclinando el ala de su sombrero vaquero negro.


    ¿Cómo lo hacía, estar cada vez más guapo? Tenía las puntas del cabello húmedas, no por la ducha, sino por el sudor. Su camisa gris con botones de perlas estaba arrugada por un día de trabajo y desgaste, con las mangas remangadas hasta los antebrazos. Llevaba un par de botones del cuello desabrochados, lo que dejaba al descubierto un mechón de vello oscuro que le cubría el pecho. Tenía una capa de sudor en la cara y olía a caballo, a viento y a especias masculinas.


    Había trabajado todo el día, ¿no? Claro que seguiría trabajando. Ese era el tipo de hombre que era. El tipo que lo haría por la tierra, por los animales, por el legado de su familia, le pagaran o no.


    Para mí, el trabajo físico era una experiencia nueva. Para West, esto era vida.


    No era justo que se hubiera esforzado tanto. Que al final, su duro trabajo no había importado.


    Curtis había vendido el rancho de todos modos.


    Puse mi copa de vino en la mesa junto a la puerta y esperé. West hablaría cuando estuviera preparado.


    Tardó casi dos minutos. Conté los segundos a medida que pasaban.


    —No sé si puedo trabajar para ti. —Su garganta se estremeció al tragar y se llevó la mano al bolsillo trasero, de donde sacó un pliegue de papeles blancos—. Pero lo intentaré.


    Tomé los papeles y los abrí para ver el código de conducta que había impreso para que cada empleado lo rellenara.


    El nombre de West estaba firmado al pie.


    Mi corazón salpicó los bonitos suelos de espiga. Me temblaba la mano de ganas de hacer una bola con las páginas y tirarlas a la basura.


    Esto no estaba bien. No era justo. No debería haber firmado este papel.


    West miraba más allá del porche y a lo lejos. Parecía cansado. Humillado. Había venido a entregar este papeleo para no tener que llevarlo a el complejo.


    Los papeles que tenía en las manos estaban viscosos. Me invadió un sentimiento de vergüenza. Esto estaba mal. Todo esto estaba mal.


    Estaba aquí para hacer lo correcto.


    Excepto que todo estaba mal.


    Lo estaba haciendo mal.


    Papá habría manejado esto mejor. Habría sabido qué decir.


    ¿Por qué le había hecho a West una oferta de trabajo? ¿Por qué se lo había planteado así? No tenía intención de tratar a West como a los demás empleados. Esta era su tierra, independientemente de si mi nombre estaba en el título o no.


    Pero mi nombre estaba en el título.


    Y me había propuesto recordárselo a West, ¿no? Me había hecho enfadar la semana pasada, así que le eché en cara el fracaso de su familia.


    Pero se quedaba. Necesitaba que se quedara. Y él se quedaba.


    —Resolveremos los detalles más tarde, ¿sí? —Se alejó un paso.


    Aparté la mirada del papel.


    —Espera.


    Esperó.


    —¿Por qué?


    West suspiró, con los hombros caídos.


    —Porque necesitas ayuda.


    Sí. Sí, lo hacía.


    »Este es mi hogar. Si la única forma de quedarme es a través de esto — hizo un gesto con la mano hacia la página de la mía— entonces esto es lo que haremos.


    Su voz destilaba desdén.


    West me odiaría antes de que acabara el año, ¿verdad?


    Llevaba irritando a West desde que éramos niños. Desde los días en que su padre insistía en que me entretuviera en nuestras vacaciones a Montana. A medida que crecía, aprendí a disfrutar molestándolo. Me gustaba dejar una impresión duradera, de modo que cuando esos viajes terminaban, no me olvidara inmediatamente.


    Pero la idea de que me odiara de verdad me revolvía las entrañas.


    El puente entre nosotros se estaba desmoronando. No quería -no podía- dejarlo caer.


    —Tu personal te respeta. Valoran tu aportación. Te consideran el líder.


    Cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Y?


    —No estoy haciendo muchos amigos. —Me encogí de hombros—. No es que esté aquí para hacer amigos. Estoy bastante segura de que Deb está tramando mi asesinato. Reid probablemente envenenará mi próxima comida. Pero intento ayudar. Los estoy presionando para que hagan algunos cambios, y no les gusta. Sería de gran ayuda si supieran que me apoyas.


    Arqueó una ceja.


    »Si pretendieras apoyarme.


    Un parpadeo. Eso fue todo lo que me dio. Terco, hombre terco.


    »Dijiste que querías arreglar esto.


    Asintió.


    —Así es.


    —West —susurré. Dios, iba a odiar esto. Tenía que decirlo. Y lo odiaría. Me odiaría por ello—. Tú no puedes arreglarlo. Pero yo sí.


    Un destello de rabia cruzó su rostro. Sus ojos color avellana ardieron. Bajó los brazos a los costados, dio media vuelta y bajó las escaleras.


    »West, por favor. —Lo seguí y me detuve en el último escalón cuando se dio la vuelta. Nos puso frente a frente.


    —¿Qué, Indya? Déjame ir.


    Nunca. Por mucho que lo intentara, nunca podría dejarlo marchar.


    Y maldita sea, mi vida sería mucho más fácil si pudiera verlo alejarse.


    —Hay cosas que decir —dije—. Cosas que he pospuesto demasiado tiempo.


    —Esta noche no. Estoy tomando tu trabajo. Estoy llenando tus formularios. Me trago mi orgullo. Pero he llegado al límite por hoy.


    —Por favor —susurré.


    No era la primera vez que decía por favor desde este mismo lugar.


    Como si el recuerdo lo abofeteara en la cara, hizo una mueca de dolor.


    Pero no lo era.


    —Estoy de tu lado, lo creas o no.


    —No lo hago. —Se burló—. Si estuvieras de mi lado, habrías acudido a mí antes de comprar este lugar bajo mis pies.


    —¿Me estás echando toda la culpa a mí? ¿Qué pasa con tu padre? Él lo vendió.


    —Soy consciente de que lo vendió. —West echó una mano a un lado—. Soy jodidamente consciente. Pero podrías haber acudido a mí, Indya. Después de todo lo que hemos pasado, deberías haber acudido a mí primero.


    No, no podría haber ido a él primero.


    La venta era inevitable. Incluso si West hubiera sido capaz de aplastar la venta, si hubiera convencido a Curtis para echarse atrás en el trato, no habría cambiado nada. Dentro de un año, habrían estado en problemas con el banco. La ejecución hipotecaria habría sido lo siguiente. Y no había manera de que hubieran sido capaces de defenderse de los tiburones.


    —Lo siento. —Por la traición. Por el dolor que esto estaba causando.


    Se quitó el sombrero y se pasó una mano por el cabello.


    —¿Qué quieres de mí?


    Todo. La respuesta a esa pregunta solía ser todo.


    Ahora, sólo quería que no me odiara.


    Como no le contesté, me miró fijamente.


    Le devolví la mirada. Miré fijamente porque sabía lo efímero que era ver su rostro. Cuánto lo extrañé cuando se fue.


    Colisiones en los cruces.


    West y yo no hacíamos más que chocar en los cruces.


    Tarde o temprano, nuestros caminos volvían a separarse. Nunca parecíamos ir en la misma dirección, y esta vez no era diferente.


    Se quedaría porque pertenecía.


    Me iría porque yo no lo hacía.


    West se separó primero, dejando caer la mirada. Luego se dio la vuelta y, sin decir nada más, cruzó el camino de losas que rodeaba el chalet hasta perderse de vista.


    Entré en casa y recogí mi copa para beber un sorbo de cabernet. Luego me quedé junto a la ventana del salón, observando cómo el sol se ocultaba bajo el escarpado borde de la montaña. Cuando el cielo se tiñó de rosa, púrpura y oro, saqué el teléfono y busqué el nombre de papá. Saltó directamente su buzón de voz.


    —Hola, papi. —Tal vez fue el agotamiento. Tal vez sólo estaba siendo emocional. Pero el escozor de las lágrimas me hizo alegrarme de que sólo tuviera que dejar un mensaje rápido. Luego podría ir a llorar en mi almohada—. Seguro que estás viendo la tele. Espero que el programa que hayas elegido te esté haciendo reír. Solo quería decirte que te amo. Luego hablamos.


    Guardé mi teléfono y vacié mi copa de vino. Hice una bola con el código de conducta de West y me fui a la cama.


    Ron nunca apareció con mi cena.

  


  
    Capítulo 9


    WEST


    Tú no puedes arreglarlo. Pero yo sí puedo.


    Indya sabía cómo asestar un golpe. Cada vez que repetía sus palabras de anoche, me daban de lleno en el pecho.


    Quizá no habrían dolido tanto si no fueran ciertas.


    Yo no podía arreglar esto. Pero ella podía.


    Desde el momento en que me había ofrecido aquel trabajo la semana pasada, había pasado incontables horas tratando de ver un camino a seguir. Para sopesar mis limitadas opciones. Y la mejor solución que se me había ocurrido era... nada.


    Tal vez la forma de arreglar esto era dejar que Indya tomara el control. Convertirme en su empleado y seguir sus órdenes. Porque habíamos tenido nuestra oportunidad, y habíamos fracasado.


    ¿Lo haría Indya?


    No. Ella no fallaría.


    La parte obstinada y arrogante de mí quería marcharse. Dejar que se las arreglara sola. Pero cuando se trataba de Indya Keller, ella siempre había sido la que se alejaba. No yo.


    No pude arreglar esto.


    Pero podría.


    Si quería que el Crazy Mountain Cattle Resort tuviera éxito, no sería a través de mis esfuerzos. Ya no. ¿Esto era aceptación? Sólo había tardado una semana en llegar a esa última fase del duelo. ¿Debería haber tomado más tiempo? Probablemente. Pero estaba demasiado cansado para luchar contra ello, y había demasiado trabajo por hacer. Trabajo que no iba a hacer yo sola.


    Levanté el puño y aporreé la puerta de Jax. Otra vez. Llevaba cinco minutos llamando a esta maldita puerta.


    —¡Jax! —Grité. Su camioneta estaba estacionada afuera, y estaba seguro de que estaba en casa.


    —¡Ya voy! —Su voz se apagó cuando unos pasos golpearon en mi dirección. Entonces abrió la puerta de un tirón mientras con la otra se subía la cremallera de los vaqueros. Tenía el torso desnudo, aparte de los arañazos de las uñas en los pectorales.


    —Bonito chupetón.


    —Mierda. —Se dio una palmada en el cuello, como si pudiera quitarlo. Luego se restregó ambas manos por la cara—. ¿Qué pasa?


    —¿Acabas de salir de la cama? Son las cinco.


    —Sí. —Su voz era ronca, y apestaba a alcohol—. Llegué tarde anoche. O temprano esta mañana.


    —Ducha. Luego lleva tu trasero al complejo y rellena el papeleo de empleado. Hay un paseo mañana al amanecer, y tienes que ser el guía.


    —¿Qué? —Me miró entrecerrando los ojos.


    —Trabajo, Jax. Tienes que volver al trabajo. Wyatt no puede arreglárselas solo.


    —¿Quieres que trabaje para ella?


    —Sí. Para ella.


    Se burló y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Por qué?


    —¿Qué más tienes que hacer? ¿Beber y perseguir mujeres?


    —Bueno... sí.


    —Por el amor de Dios, Jax. Al menos eres sincero. —Había olvidado lo que era tener veintidós años. Deshacerte de tus responsabilidades por un buen rato y un polvo rápido. Pero Jax podía divertirse en su tiempo libre.


    —¿Por qué iba a trabajar para ella? —preguntó.


    —Porque necesita ayuda.


    —Entonces puede contratarla.


    —Lo hizo. Ella me contrató.


    Parpadeó.


    —Espera. ¿Qué? ¿Trabajas para ella?


    —Sí. Voy a administrar el rancho.


    —¿Me estás jodiendo?


    —No.


    Se quedó boquiabierto.


    —¿Por qué?


    Por Indya. Esa respuesta llevaría a más preguntas de las que estaba dispuesto a contestar, así que le di una versión diferente.


    —No sé en qué demonios estaba pensando papá. No he hablado con él. Pero este es nuestro hogar. Esta es nuestra tierra.


    —Técnicamente, es...


    —Me importan un carajo los tecnicismos. No voy a dejar este rancho. No puedo. ¿Tú puedes? ¿Puedes irte?


    Se quedó callado.


    »¿Podrías vivir aquí y ver cómo otra persona trabaja nuestra propiedad, gestiona nuestro ganado, monta nuestros caballos?


    Su mandíbula se flexionó al considerar mis palabras.


    »No es sólo el rancho. Piensa en el complejo. Los empleados. Tara ha trabajado aquí desde que tengo memoria. Wyatt también. ¿De verdad vas a dejar que hagan su propio trabajo, además del nuestro?


    Jax quería a Wyatt. Y a Tara. Eran familia, y supe antes de que contestara lo que diría. No podíamos abandonar nuestras responsabilidades, porque eso los fastidiaría.


    Respiró hondo.


    —No.


    —Yo tampoco. Y por eso le daré una oportunidad. Por eso trabajaré para ella.


    —Maldita sea. —Jax gimió—. ¿Leíste eso que está haciendo que todos acepten?


    —Sí.


    El código de conducta de los empleados era... exhaustivo. Al firmarlo, me comprometía a no mantener relaciones sentimentales con los huéspedes, a no llevarme el equipo del rancho para uso personal y a no menospreciar el complejo en las redes sociales. El documento había sido redactado claramente por abogados y, por lo que a mí respecta, era exagerado. Pero quizá necesitábamos un poco más. Así que lo firmé y se lo llevé anoche.


    —Esto apesta —murmuró Jax.


    —Así es.


    —He oído que es una verdadera perra.


    —Cuidado con lo que dices —le espeté, señalándole la nariz—. Es la única advertencia que te doy. No hables así de ella.


    —Guau. —Levantó las manos, mirándome como si me hubieran crecido dos cabezas—. Jesús, West. Sólo estaba transmitiendo lo que Deb dijo en el bar anoche.


    —Me importa una mierda lo que diga Deb. Respetarás a Indya. ¿Entendido?


    Asintió.


    —Bien. Mierda.


    —Okey. Ahora métete en la ducha. Apestas.


    —Gracias, hermano. —Se apartó de la puerta para cerrármela en la cara.


    Pero ya me había ido, alejándome de la pequeña cabaña donde vivía Jax. Era una de las dos cabañas que mis abuelos habían construido hacía siglos para los empleados. En un momento dado, cuando mi padre era un niño, habían tenido dos empleados que habían vivido en el rancho a tiempo completo.


    Desde entonces no habíamos tenido empleados que quisieran vivir aquí, y las cabañas habían caído en el olvido. Hasta que Jax había vuelto de la universidad y decidió tomar una como su casa. La otra seguía olvidada, pero Jax había estado trabajando duro para arreglar su casa.


    Esta primavera le había ayudado a poner un tejado nuevo y acababa de remodelar el cuarto de baño.


    Necesitaría dinero para terminar sus proyectos. Dinero que podría ganar de Indya.


    Porque quién demonios sabía lo que papá planeaba hacer ahora que era multimillonario.


    Se me hizo un nudo en el estómago al subir a la camioneta. El último lugar al que quería ir hoy era la casa de mi padre, pero ya había retrasado bastante esta visita.


    Con el codo apoyado en la ventanilla abierta, reboté por el camino de tierra que llevaba a casa de papá. La brisa del atardecer me refrescaba la cara.


    Había sido sorprendentemente fácil explicarle a Jax por qué iba a trabajar para Indya. Había sentido cada palabra. Cuando pudiera pasar más de cinco minutos con ella, tal vez se lo diría también.


    Dios, anoche parecía cansada. Nunca había visto tantas ojeras. Y tristeza. Parecía tan condenadamente triste.


    Tuve que abandonar el Beartooth antes de caer en la tentación de tomarla en brazos.


    ¿Dónde estaba Blaine? ¿No debería estar aquí su marido, con los brazos preparados, cuando ella tuviera una semana difícil?


    No era mi problema. Ya tenía bastante de qué preocuparme sin ese lío, así que lo dejé a un lado y continué por la carretera, hasta llegar a casa de papá.


    Esperaba encontrarlo adentro, aferrado a una botella de whisky, bebiendo sus penas como Jax. En cambio, estaba cortando el césped.


    El zumbido del motor y el olor a hierba cortada llenaban el aire.


    Cuando me vio, redujo la velocidad y paró el motor. Cuando saltó del asiento y recogió un vaso del portavasos, el líquido ámbar que contenía chapoteó.


    Ah. Ahí estaba el alcohol.


    —Beber y conducir es ilegal —le dije mientras se acercaba.


    —Entonces supongo que puedes terminar con el césped. —Engulló el último trago, la ligera curvatura de sus labios la única señal de que ardía al tragar.


    —Te ves como la mierda —le dije.


    Papá tenía el cabello grasiento, como si no se hubiera molestado en ducharse en toda la semana. Tenía los bigotes gruesos y las ojeras eran tan oscuras como las de Indya.


    —Me siento como una mierda. Será mejor que lo parezca. —Caminó hacia la casa y abrió la puerta para que lo siguiera.


    Hice una mueca al entrar. ¿Qué demonios había muerto aquí? El olor a quemado y pútrido me picó la nariz.


    —¿Qué demonios pasó?


    —Esta mañana se me olvidó una pizza en el horno —dijo, atravesando la entrada.


    —Pizza para desayunar. Okey.


    Era un hombre que insistía en comer huevos, beicon y tostadas todos los días de la semana. Supongo que había cambiado su dieta ahora que estaba jubilado.


    Lo seguí hasta el salón, pasé por alto el sofá y me acerqué a las ventanas, abriéndolas del todo para que la brisa disipara el hedor.


    —Papá...


    El sonido de la tapa de una botella girando me cortó el paso.


    Papá estaba en su sillón reclinable, a punto de rellenar su vaso de una botella de Jack.


    Se la quité antes de que cayera una gota en el vaso.


    —Eh —protestó.


    —Ya has tenido bastante tiempo para enfurruñarte. Se acabó el tiempo. Hay trabajo que hacer.


    Papá parpadeó.


    —¿De qué estás hablando?


    —Mañana quiero trasladar el ganado al prado norte. Jax va a llevar huéspedes a montar todo el día. Así que tienes que ayudarme.


    —¿Perdón?


    —¿Qué es lo que no está claro?


    Su frente se arrugó.


    —¿Trabajan para ella? ¿Los dos?


    —Bueno, puede que a ti te hayan pagado millones, pero a mí seguro que no. Y no voy a dejar que mi rancho y mi ganado sufran por tu decisión.


    —No es tu rancho.


    —Eso me han dicho —murmuré—. Indya no sabe llevar un rancho. No es justo para los animales que viven aquí obligarla a aprender. Así que a menos que quieras ver morir al ganado, mañana a las siete en punto. Prepárate para salir.


    Indya no dejaría morir al ganado. Pero tampoco iba a renunciar al control. Tendría que contratar a alguien más para que viniera a ayudar, y no me apetecía que otra persona entrara en nuestra propiedad y la jodiera.


    —No estoy ayudando. —Extendió una mano—. Devuélveme mi whisky.


    —De ninguna manera.


    Probablemente había otra botella en la cocina, pero podía levantar el trasero de esa silla y tomarla cuando yo me fuera.


    Papá suspiró y se hundió en la silla. Parecía más pequeño de lo que nunca le había visto.


    —Es bueno que trabajes. Quedándote. Ayudando a Indya a levantarse.


    ¿Estaba borracho? No estaba arrastrando las palabras, pero maldita sea, estaba por todo el lugar.


    —Así que te alegras de que la ayude. Pero tú te niegas. ¿Estoy en lo cierto?


    Levantó un hombro.


    —¿Has... hablado con tu madre?


    —No desde la semana pasada. Llevó una pila de correo. —Que todavía estaba en la encimera de mi cocina.


    —¿Se lo has dicho?


    —Sí.


    Tragó saliva.


    —¿Cómo se lo tomó?


    —No muy bien.


    Mamá no me había hablado desde entonces.


    —Gracias por decírselo —dijo papá—. Lo habría hecho, pero...


    Pero ella no le habría dado la oportunidad.


    —Tus abuelos me han repudiado. —Dejó escapar una risa seca y desvió la mirada hacia las ventanas. No ocultó el brillo de las lágrimas—. No puedo decir que los culpe. De momento no me dirigen la palabra. Hazme un favor y pásate de vez en cuando. Asegúrate de que no necesitan nada.


    —De acuerdo. —Me acerqué al sofá y me senté en el borde con los codos apoyados en las rodillas—. ¿Cuáles son tus planes para el dinero?


    Debíamos al banco, pero no quince millones de dólares.


    —Paga nuestras deudas. Preparar todo para tus abuelos, para que estén cómodos cuando envejezcan.


    —Bueno, al menos tenemos nuestras casas y algunos acres. Eso debería haberlos hecho felices. Me alegro de que hayas podido negociar eso con Indya.


    Sacudió la cabeza.


    —Yo no negocié eso. Ella lo presentó con su oferta inicial.


    —¿Qué? ¿Fue idea suya?


    —Sí.


    ¿Qué demonios...? Había asumido que fue papá. Ella me había dejado hacer esa suposición. Pero, ¿por qué?


    Si no lo hubiera hecho, ¿habría insistido papá? No estaba seguro de querer la respuesta a esa pregunta, así que no pregunté.


    —Una vez que todo esté pagado, tú y Jax recibirán el dinero. Enhorabuena. Son ricos.


    —Yo era rico antes. —Rico en todo menos en dinero.


    Papá cerró los ojos.


    —Si hubiera habido otra manera...


    —Lo sé. —No estaba aquí para castigar a papá. Él se las arreglaba solo—. Si puedo convencer a Indya de que me venda el rancho, aunque sea una parte, necesitaré algo de ese dinero.


    Se encogió aún más en la silla.


    —Ella no lo venderá de nuevo.


    —Puede que lo haga.


    Tarareaba. El zumbido que había oído toda mi vida.


    El zumbido que significaba que esta conversación había terminado. Había tomado una decisión y nada de lo que yo dijera lo haría cambiar de opinión.


    ¿Qué era lo que no me decía? ¿Qué había pasado durante sus negociaciones para la venta que le hizo decir eso? ¿Había mencionado planes concretos?


    —Papá...


    —Déjalo, West. Ya está hecho. Confía en mí. —Se levantó de la silla y desapareció de la habitación. Un momento después, la puerta de su habitación se cerró de golpe.


    Confía en mí.


    Lo había dicho el día que Indya también había aparecido.


    ¿Sabía siquiera lo que significaba confiar?


    Tomé el whisky de papá cuando salí de casa, una nueva oleada de ira me acompañó mientras salía furioso. ¿Así que eso era todo? ¿Se acabó?


    ¿Por qué no querría que volviera a comprar el rancho? Nunca le había gustado esa faceta de la explotación. Siempre había preferido pasar los días en el complejo, llevando a los huéspedes a dar paseos y charlando con los visitantes durante la cena y las copas.


    Quizá por eso siempre me había centrado en la ganadería. Era el área donde había tenido cierta apariencia de control, la mayoría de los días.


    ¿Cómo de jodido era que probablemente tuviera más autonomía llevando el rancho para Indya que para mi propio padre?


    Después de subir a mi camioneta, di un portazo muy fuerte, arranqué el motor y conduje hasta casa. Era sábado. La tradición era pasar la tarde en la cabaña, entreteniendo a los huéspedes y ayudando a los niños a cocinar perritos calientes en la hoguera. Reid montaría una hamburguesería y, al anochecer, asaríamos s’mores.


    No quería un perrito caliente ni una hamburguesa ni un s’more. Sin embargo, el whisky de papá parecía bastante apetecible.


    —Maldito sea. —Estaba a punto de entrar y trabajar en la resaca de mañana cuando sonó mi teléfono, el timbre llenando la cabaña—. Hola, Tara.


    —Hola, West. ¿Tienes un minuto?


    —Por supuesto.


    —Se trata de Indya.


    —Me lo imaginaba. —Me pellizqué el puente de la nariz. ¿A Tara no le apetecía firmar el código de conducta?—. ¿Qué pasa?


    —Contrató a Jonathan Lee para remodelar las cabañas.


    Hijo de puta.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Yo misma lo vi cuando me iba esta noche. Estaba en una de las cabañas.


    —Mierda. —Suspiré—. Yo me encargo. Agradezco el aviso. —Terminé la llamada e inmediatamente saqué el número de Jonathan. Contestó al segundo timbrazo.


    —West.


    —No eres bienvenido en mi propiedad. Lo dejé claro la última vez que hablamos. No vuelvas.


    —¿Es tu propiedad? Según Indya Keller, es su cabaña la que estoy remodelando.


    —Lo diré por última vez. No eres bienvenido. —Antes de que pudiera responder, terminé la llamada y saqué el número de mamá.


    —Tara ya me llamó —respondió—. Sé lo de Jonathan.


    —Yo me encargaré. No será un problema.


    —De acuerdo. —Suspiró—. No puedo creer que lo contrató.


    —¿Cómo iba a saberlo, mamá? —Indya no era de por aquí. No tenía contexto para saber a quién contratar y a quién evitar.


    —Podría haber preguntado por ahí. Tara le habría dicho en cinco segundos que no contratara a ese idiota.


    Sí, Indya podría haber preguntado. Probablemente me habría preguntado si me hubiera molestado en reunirme con ella.


    —Sólo... quítatelo de la cabeza. Yo me ocuparé.


    —Muy bien. ¿Estás bien?


    —No especialmente. ¿Y tú?


    —No. Sigo dándole vueltas a todo esto, ¿sabes?


    —Sí, lo sé. Te llamaré más tarde.


    —Adiós.


    Una vez terminada la llamada, coloco el teléfono en el salpicadero y apoyo la cabeza en el reposacabezas.


    —Mierda.


    Mientras yo llamaba a mamá, Jonathan probablemente ya había llamado a Indya. Tendría que explicarle por qué acababa de despedir a su contratista.


    Demasiado para esa bebida.


    Puse la camioneta en marcha y aceleré hasta el complejo, luego estacioné delante del Beartooth junto al Defender de Indya.


    El sonido de las risas de los huéspedes en la hoguera llegaba desde detrás de la cabaña. Lo más probable era que Indya estuviera con los huéspedes, pero me dirigí primero a la cabaña, no quería verme envuelto en conversaciones triviales si podía evitarlo.


    Subí los escalones y golpeé la puerta con los nudillos.


    Silencio. Volví a llamar.


    —Indya.


    Nada. Maldita sea. Supongo que, después de todo, esta noche iré a la hoguera. Me di la vuelta, a punto de dirigirme a la cabaña, cuando la puerta se abrió a mi espalda.


    —¿West? —Indya iba vestida con un camisón del color de los arándanos. Llevaba el cabello suelto y los rizos le caían en cascada sobre los hombros.


    Dios, ese cabello. Me encantaba pasármelo por los dedos. ¿Con eso dormía? ¿Camisones? Las pocas veces que había dormido en su cama, no nos habíamos molestado con pijamas. Tampoco había dormido mucho.


    Era extraño, descubrir una parte de ella que no conocía. Blaine había conocido esta parte. Se había quedado con la Indya que llevaba camisones sexys que apenas cubrían la curva de su culo.


    —¿Qué pasa? —Abrió más la puerta, el aire de la noche le rozaba los pezones bajo el satén.


    Tragué con fuerza, forzando mi mirada hacia un punto invisible sobre su cabeza.


    —Jonathan Lee. Lo contrataste.


    —Sí. —Se irguió, su expresión se agudizó—. Está remodelando las cabañas.


    —Ya no. No es bienvenido aquí.


    —Pero...


    —Tiene una obsesión enfermiza con mi madre. Ella no tiene ningún interés en él, pero él ha sido implacable. Llamando y enviando mensajes de texto tan a menudo que ella cambió su número. Empezó a presentarse en el hospital mientras ella trabajaba. Le enviaba regalos caros e inapropiados como joyas, ropa y lencería. Siguió así durante un año. Cada vez, ella le devolvía las cosas y le decía que parara. Él no paraba. Hace unos cuatro meses, llegó a su casa borracho. Intentó entrar a la fuerza. Ella consiguió una orden de alejamiento. Pero como ella no vive aquí...


    —No cuenta aquí —dijo Indya, terminando mi frase—. Yo me encargo. Por favor, transmítele mis disculpas a tu madre. No lo sabía.


    —Gracias.


    Cerró los ojos y sus hombros se hundieron.


    —Necesito un nuevo contratista. ¿Alguna recomendación?


    —Haré algunas llamadas. Un par de amigos míos tienen negocios en la zona. Quizá puedan hacer un trabajo extra o prescindir de uno de sus expertos. Les diré que se pongan en contacto contigo.


    —Gracias. —Se apartó de la puerta, a punto de entrar, cuando la detuve.


    —¿Por qué no me dijiste que fue idea tuya lo de los veinte acres y nuestras casas?


    Levantó un hombro.


    —Estoy segura de que tu padre lo habría pedido. Así que lo hice parte del trato desde el principio.


    ¿Lo habría pedido papá? Odiaba tener mis dudas.


    —Gracias.


    —Por supuesto. —Me dedicó una sonrisa triste—. Buenas noches, West.


    Mi mano se extendió sin permiso, envolviendo suavemente su codo antes de que pudiera desaparecer.


    —Indy.


    Levantó los ojos lentamente.


    Había preguntas que hacer. Cosas por aprender. ¿Por qué había vuelto? ¿Por qué había comprado el rancho? ¿Dónde estaba Blaine?


    »¿Esto es lo que te pones para dormir todas las noches? —Parecía más importante que las otras preguntas.


    Mi mano soltó su codo y mis dedos recorrieron su piel, subiendo y pasando por su hombro hasta la fina correa que no tardaría más que un tirón en romperse.


    —Sí. —Su respiración se entrecortó cuando metí un dedo bajo el mechón de satén.


    Nuestras miradas se cruzaron y, mientras mis ojos buscaban los suyos, los años que nos separaban parecían desplegarse, arremolinándose a nuestro alrededor como un tornado, arrastrándonos al pasado.


    A los días en que yo había sido un joven tonto. Y ella había sido más brillante que el sol y las estrellas.


    No estaba seguro de quién de nosotros se movió primero. Tal vez yo. Tal vez Indya.


    En un momento me perdí en aquellos ojos color caramelo; al siguiente, mis manos estaban en aquel salvaje cabello rubio y mi boca aplastada contra la suya.


    Una sola lamida en su labio inferior y se separó. Nuestras lenguas se enredaron en ese baile familiar y hermoso. Sabía igual. Dulce, como las fresas de verano sobre una manta de lana en un prado de montaña.


    Maldita sea, esta mujer. Cómo había echado de menos su boca.


    Nos hundimos en el beso, pegados el uno al otro. Su lengua chasqueó contra la mía mientras le mordisqueaba el labio inferior, como a ella le gustaba.


    Gemí, el sonido salió de mi pecho mientras la rodeaba con mis brazos, atrayéndola hacia mí.


    Besar a Indya era tan natural como respirar.


    Debería serlo. La había estado besando desde que era un niño.


    Se inclinó sobre el beso, se puso de puntillas y me rodeó los hombros con los brazos para poder subir más alto. Sus dedos se hundieron en mi cabello, tirando de las raíces.


    Me incliné sobre ella, devorando su boca, lamiendo, chupando y saqueando.


    Maulló mientras le mordisqueaba la comisura del labio superior.


    Era bueno. Siempre había sido tan jodidamente bueno. Éramos como leña. Todo lo que necesitábamos era una brasa, y ardíamos en llamas.


    Una de mis manos bajó hasta encontrar el dobladillo de encaje de su camisón. Me deslicé bajo el satén y ajusté la palma de la mano a la suave curva de su trasero.


    Jadeó, apartando la boca, mientras yo apretaba.


    Nuestras respiraciones se entrecortaban mientras nos mirábamos, todavía abrazados.


    Entonces Indya cayó sobre sus talones. Su mano se deslizó por mi pecho, deteniéndose sobre el estruendo de mi corazón. Un momento, dejó que el latido empapara su palma. Este era el momento en que me sujetaba de la camisa y me arrastraba adentro. Dónde la llevaría a la cama.


    Excepto que no tiró.


    Empujó.


    Un empujón y me balanceé sobre los talones.


    Mientras me cerraba la puerta en la cara y echaba la cerradura.

  


  
    Capítulo 10


    INDYA


    Trece años


    



    Mamá me esponjó el cabello por millonésima vez.


    —Detente. No pasa nada. —La aparté de un manotazo.


    —Lo siento. —Levantó las manos, rindiendo la batalla contra el encrespamiento—. Siento haber olvidado tu producto.


    —No pasa nada. Lo llevaré recogido. —Me quité la goma de cabello de la muñeca y rápidamente me recogí los rizos. Como me lo había cortado todo la semana pasada, esto era lo máximo que podía meter en la cinta. Las puntas de la nuca me molestaban un poco, pero al menos no me daba en la cara.


    Normalmente quedaba bien cuando estaba suelto. Mi estilista me había enseñado a arreglarlo y me había dado un producto especial, pero mamá había olvidado el bálsamo al hacer la maleta.


    Papá aplaudió mientras salía del dormitorio.


    —¿Quién está emocionada por la cena?


    —Yo. —Mamá sonrió mientras se acercaba por detrás y la abrazaba—. Me muero de hambre. Indya también. Está hambrienta.


    Arrugué la nariz.


    —No, no lo estoy.


    —Sí, lo está —le susurró papá a mamá.


    —Están siendo molestos. —En el momento en que las palabras salieron de mi boca, mi estómago gruñó tan fuerte que ambos se rieron—. Bien, tengo hambre. ¿Podemos irnos?


    —Sí. —Papá pasó un brazo por los hombros de mamá y el otro por los míos, arropándonos a ambos. Luego los tres caminamos en tándem hacia la puerta. En lugar de soltarnos, nos agarró con más fuerza y nos hizo girar de lado para que tuviéramos que arrastrar los pies afuera.


    —Papá. ¿En serio? —Solté una risita, pero tampoco lo dejé marchar. Me quedé acurrucada a su lado mientras bajábamos las escaleras y empezábamos a recorrer el camino de piedra.


    —Izquierda. —Abrió la pierna izquierda—. Derecha. Izquierda. Derecha.


    Marchamos, nuestros cuerpos se agolpaban mientras nuestras sonrisas se ensanchaban, hasta que llegamos al complejo, y sólo entonces nos dejó marchar.


    Papá sujetó la mano de mamá y se llevó los nudillos a la boca para besarla. Se besaban todo el tiempo.


    —¿Y si dejamos nuestros trabajos y nos mudamos a Montana? —preguntó.


    Jadeé.


    —¿Qué? ¿Quieres mudarte?


    —Grant —reprendió mamá—. Sé serio.


    —Piénsalo, Ellen. Todas las noches veríamos esto. —Extendió su mano libre hacia las montañas.


    Dejé de caminar. Me dolía el corazón de tanto latir.


    —¿Y mis amigos? ¿Y mi escuela? ¿Y nuestra casa?


    Mamá frunció el ceño a papá y le dio un codazo en las costillas.


    —No, calabaza. Sólo estoy bromeando. Olvida lo que he dicho.


    El aire se escapó de mis pulmones.


    —¿Estás seguro?


    —No te preocupes. —Papá me apretó el hombro—. No nos moveremos.


    —Bien. —Montana era divertido para las vacaciones, pero no quería vivir aquí.


    —Vamos. Vamos a comer. —Nos guio al interior de la posada y a través del vestíbulo hasta el comedor.


    Casi todas las mesas estaban ocupadas por huéspedes. La mayoría iban vestidos como nosotros, con botas de montaña y pantalones cortos. Algunos llevaban vaqueros y camisas informales. Después de subir por Rustler’s Trail, cambié mi equipo de senderismo por mis Air Jordan, unos pantalones cortos de correr y una camiseta verde neón.


    Mamá odiaba mi amor por el neón. La única versión que le gustaba era la rosa, pero como yo detestaba los colores femeninos, me quedaba con mis verdes, amarillos, azules y naranjas. Al menos en Montana, nunca le importaba lo que llevara puesto mientras me pusiera crema solar.


    Me dijo que le encantaba mi espíritu independiente, pero que a veces, normalmente en los actos escolares cuando había otras madres, miraba raro mí ropa. Creo que quería que fuera más como las demás chicas de mi curso y no tan independiente.


    Lástima. Las chicas a las que les gustaban los vestidos y el maquillaje eran malas, y lo único que hacían era hablar de chicos. Incluso las chicas del equipo de fútbol estaban obsesionadas con los chicos. Era molesto.


    —Buenas noches, Sr. y Sra. Keller —nos saludó la anfitriona, sacando tres menús de una pila—. Por aquí.


    Era genial que algunos miembros del personal se acordaran de nosotros, aunque no hubiéramos venido el año pasado. Papá había tenido otro verano muy ocupado con el trabajo, así que mamá y yo nos habíamos ido a París.


    Fue entonces cuando finalmente accedió a que me cortara el cabello. Habíamos ido de compras a Chanel y nuestra socia tenía el cabello corto y rizado. Mamá había dicho que la inspiró.


    El mío no se parecía al cabello de aquella francesa tan hermosa, pero estaba bien. Echaba de menos poder recogérmelo en una coleta. Cada vez que me quejaba, papá me decía que no me preocupara, que el cabello crecía rápido.


    Me acomodé un mechón detrás de la oreja mientras la anfitriona nos conducía a nuestra mesa.


    —Disfruten de la comida —dijo.


    Papá apartó la silla de mamá y la mía al mismo tiempo. Y cuando estuvimos todos sentados, repasamos la carta del menú y las tres opciones para la cena de esta noche.


    —Voy a pedir un filete —dijo papá.


    —Sin pescado. —Mamá frunció el ceño—. Ni pollo. Ni vegetariano. Supongo que elegiré espaguetis y me saltaré las albóndigas.


    Mamá no era vegetariana, pero últimamente había reducido el consumo de carne roja. Nuestro chef no nos había hecho hamburguesas o filetes en años. Pero la carne de vaca era una parte importante del menú aquí, y ella había estado refunfuñando al respecto durante días.


    —Yo también quiero un filete. Puedes comerte mis verduras —le dije.


    —Buen intento. Te comerás tus propias verduras, jovencita.


    —Bien —refunfuñé.


    Las verduras eran asquerosas. La única que me gustaba era la calabaza con mantequilla.


    Mientras papá y mamá hablaban de la carta de vinos, yo eché un vistazo a la habitación, buscando a West.


    Aún no lo había visto, y llevábamos aquí tres días. ¿Quizá se había ido esta semana? Ayer había visto a Jax jugando con otros niños pequeños. Todos se perseguían por los columpios. Pero no estaba West.


    —Olvidé mi libro —le dije—. ¿Puedo volver a buscarlo?


    —¿Vas a leer en la mesa? —preguntó papá al mismo tiempo que mamá decía—: Claro.


    Siempre que hablaban los dos a la vez, elegía la respuesta que más me gustaba.


    Así que me levanté y sonreí a mamá antes de zigzaguear por el comedor.


    Mi amor por la lectura era la única afición que mamá y yo teníamos en común. Siempre me dejaba llevar libros de más en nuestros viajes. En París, ella compraba bolsos en aburridas tiendas de diseñador. Yo insistía en que fuéramos al Parque de los Príncipes, donde jugaba el París Saint-Germain. Pero el día que más nos divertimos fue cuando fuimos de librería en librería.


    Mamá y papá podían hablar entre ellos mientras yo leía. Estaba a punto de terminar este libro y no quería dejarlo cuando solo me quedaban cincuenta páginas.


    Bajé saltando las escaleras del porche, a punto de saltar del último escalón cuando una carcajada me detuvo.


    Una chica que parecía de mi edad, con el cabello largo y rubio y un vestido de color rosa intenso, desapareció por la esquina de la cabaña.


    ¿Quién era? ¿Era otra invitada? Tal vez querría pasar el rato mañana o algo así. ¿Le gustaba nadar? Papá me había prometido que podría ir a flotar en un tubo en el río mañana. Ella podría venir también.


    Cambié de camino, caminando para alcanzarla y presentarme. Pero justo cuando me asomé por el borde del edificio, oí otra voz. La voz de un chico.


    West.


    La chica lo sujetó de la mano mientras él tiraba de ella hacia el granero.


    Llevaba unos vaqueros y una camisa de botones. Llevaba el cabello largo y algo desordenado por encima. Parecía... mayor. Más alto. Mucho más alto.


    Ahora tenía quince años y estaba en el instituto.


    La chica no paraba de reírse mientras caminaban hacia el granero. Se inclinó hacia un lado, sonriendo como veía a las chicas del colegio sonreír a los chicos.


    Le sonrió y tiró con fuerza de su mano, atrayéndola hacia él. Luego se inclinó y la besó.


    No era como los besos que papá le daba a mamá. No era un beso rápido.


    La boca de West se movió sobre la de la chica. La rodeó con los brazos y los deslizó con ambas manos por aquel vestido rosa picante hasta el trasero.


    El ruido de un portazo en el estacionamiento los separó.


    La chica se limpió los labios cuando la mirada de West se desvió hacia el ruido.


    Antes de que pudieran atraparme, me escabullí hacia atrás, apretando mi cuerpo contra el exterior de troncos de la cabaña. Luego me alejé hasta perderme de vista.


    Sentí algo extraño en la barriga mientras subía las escaleras del porche y caminaba hacia el comedor. ¿Era la novia de West? ¿Se besaban mucho?


    Sabía lo de los besos. Más o menos. Algunas de las chicas mayores de mi equipo de fútbol tenían novio. Las había oído hablar de lenguas y dedos, pero estaba demasiado nerviosa como para buscar en Google lo que significaba, y de ninguna manera se lo iba a preguntar a mamá.


    ¿West y esa chica se besaron con lengua?


    —¿Dónde está tu libro? —preguntó papá cuando llegué a la mesa.


    —He cambiado de idea. No tengo ganas de leer.


    Sus ojos se entrecerraron.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Me senté con un plop, agarrando el vaso de cerveza de raíz que el camarero había entregado con la botella de vino de mis padres.


    Fueron las verduras o el exceso de refresco, pero me sentí mal del estómago durante toda la cena. Y no podía dejar de pensar en West y esa chica.


    Era hermosa. Muy hermosa. Me gustaba su cabello liso. E incluso me gustaba su vestido rosa.


    ¿Quién era? No estaba en la fogata de huéspedes después de la cena. Tal vez vivía en Montana e iba a la escuela con West.


    —¿Quieres un s’more? —preguntó papá desde nuestras sillas alrededor de la hoguera. Los demás huéspedes se repartían una bolsa de malvaviscos.


    —No. En realidad no tengo hambre.


    —¿Estás bien?


    —Creo que tomé demasiada cerveza de raíz. ¿Puedo entrar?


    —Por supuesto. —Mamá me puso la mano en la frente, algo que siempre hacía cuando no me encontraba bien—. No tienes fiebre.


    —Estaré bien. —Me levanté para besar la mejilla de papá y abrazar a mamá. Luego fui a la cabaña y tomé mi libro de la habitación. Pero estaba demasiado cargada, e incluso con la ventana abierta, después de diez minutos en la cama, me sentía sudorosa. Así que me llevé el libro a la mesa de picnic que había junto a la cabaña.


    Era la misma mesa en la que había hecho aviones de papel con West en nuestro último viaje. ¿Habría encontrado el avión que le dejé en el fuerte? ¿Jugaba en aquel fuerte ahora que tenía quince años?


    —Hola, Indya. —La mesa se balanceó cuando West tomó asiento en el banco de enfrente.


    —Hola. —Aparté la mirada de mi libro y me encontré con sus ojos color avellana.


    Tenía unos ojos preciosos. Mi estómago hizo otro extraño giro.


    —¿Cómo va todo? —preguntó.


    —Bien. —Me tiré de un cabello que me hacía cosquillas en el cuello—. ¿Cómo estás?


    —No ha estado mal. Ha sido un buen verano.


    —Eso está bien. —Jugueteé con la esquina de una página, sin saber qué más decir.


    ¿Por qué era más difícil hablar con él? Sólo era West. ¿Tal vez porque lo había espiado besando a esa chica? ¿Por qué no estaba con ella ahora? ¿Su padre le había dicho que tenía que volver a salir conmigo?


    West se movió para sacar algo del bolsillo de sus vaqueros. Puso una baraja de cartas sobre la mesa.


    —¿Recuerdas cómo se juega?


    —Sí, lo recuerdo.


    Barajó las cartas, revoloteaban mientras las enhebraba. Después de repartirnos cinco cartas a cada uno, sacó un pequeño recipiente con palillos para que pudiéramos hacer apuestas.


    —¿Crees que puedes ganarme?


    —Supongo que lo averiguaremos.


    Después de diez manos, aún no había ganado. Y el extraño retorcimiento de mi estómago se había desplazado más arriba, hacia mi corazón.


    —Tienes toda la suerte esta noche. —Suspiró, intercambiando tres cartas de su mano con la baraja.


    —O tal vez no eres bueno en el póquer.


    Una comisura de la boca se le torció.


    —Quizá.


    —Podríamos jugar a otro juego. O hacer otra cosa.


    —¿Cómo qué?


    Me encogí de hombros.


    —No lo sé. Te vi con esa chica antes. Ella podría jugar un juego con nosotros.


    —Tenía que irse a casa.


    —Oh.


    Me miró fijamente desde el borde de sus cartas.


    —Te vi antes.


    —¿Lo hiciste? —Mis mejillas se encendieron.


    —Es una camiseta brillante.


    Genial, me había atrapado espiando. No tenía sentido negarlo.


    —¿Es tu novia?


    West se encogió de hombros.


    ¿Era un sí o un no? No sabía lo que significaba ese encogimiento de hombros.


    —¿Tú tienes novio? —preguntó.


    —Sólo tengo trece años. Papá dice que no puedo tener novio hasta los treinta. Pero algunas chicas de mi equipo de fútbol tienen novio. Tienen quince años.


    —Vanessa tiene quince años. —Vanessa. Su nombre era Vanessa, y tenía quince años.


    Esa extraña sensación en mi estómago había vuelto.


    Y deseé tener quince años.

  


  
    Capítulo 11


    INDYA


    —Esperen noticias de mi abogado —dijo Jonathan Lee, con una voz tan alta que tuve que quitarme el teléfono de la oreja.


    —Puede darle este número. Adiós, Sr. Lee.


    Colgar era inútil. Ya había terminado la llamada.


    —Mierda. —Con los codos apoyados en el escritorio, dejé caer la cabeza entre las manos y gemí.


    Demasiado para una productiva y tranquila mañana de domingo en mi oficina para ponerme al día con los correos electrónicos. No sólo había estado atendiendo llamadas desde las seis, sino que no podía concentrarme. Cada diez segundos, mi mente volvía a West.


    ¿En qué demonios había estado pensando al besarlo anoche? Como si las cosas entre nosotros no fueran lo suficientemente complicadas. Tal vez si fingía que no había pasado, él también lo aceptaría.


    Achacaba mi absoluta falta de sentido común al agotamiento y al shock. West me había despertado de un sueño sepulcral para darme la noticia de Jonathan. Luego me tocó el brazo y fue como si hubiéramos viajado al pasado.


    De vuelta a los tiempos en que no deseaba nada más que una caricia de West. Cuando habría dado cualquier cosa por un beso más.


    Así que dejé que me besara. Y Dios, fue bueno. Había olvidado lo bien que se sentía ser besada por un hombre que sabía usar la lengua.


    West sabía igual. Picante y masculino con un toque de menta gaulteria. ¿Todavía llevaba Altoids en la consola de su camioneta? No podía comerme un Altoid sin pensar en West y en una vieja camioneta destartalado.


    ¿Qué habría pasado si no nos hubiera detenido? ¿Me habría follado en ese sofá nuevo en el Beartooth?


    Probablemente. Y probablemente lo habría dejado.


    Pero mi cerebro se había activado durante una fracción de segundo, lo suficiente para frenar en seco. Y como estaba claro que no se podía confiar en mí cerca de West, le cerré la puerta en la cara y eché el cerrojo.


    ¿Qué me pasaba? ¿Por qué no podía resistirme a ese hombre? Lo último que necesitaba era un lío con West Haven; mi vida personal ya era un caos.


    No podía haber más besos. Estaba aquí para hacer un trabajo para papá; luego me iría. Y no volvería a Texas. No era mi hogar, ya no. Tal vez me mudaría a California. O a Nueva York. O a París.


    No es que me encantara París, pero al menos mamá me visitaría a menudo.


    Y me garantizaban que nunca vería West Haven.


    Pero los sueños de huir a Francia tendrían que esperar. Estaba desbordada. Un montón de huéspedes se marchaban hoy y un montón llegaban mañana. Al personal de limpieza le vendría bien una mano, y yo tenía dos de sobra. Así que en cuanto se desocuparan las habitaciones, echaría una mano.


    Pero primero, llamé a mi abogado y le dejé un largo mensaje sobre Jonathan Lee. El idiota no había leído el contrato en detalle. Parte de nuestras condiciones generales era un periodo de prueba, exactamente igual al que yo había establecido con los empleados.


    Jonathan sería pagado por su tiempo hasta ahora, pero de ninguna manera lo quería cerca de este rancho. Hacía años que no veía ni hablaba con la madre de West, pero no quería a un hombre que incomodara a Lily en esta propiedad.


    Busqué el contacto de papá, a punto de descargar mis tensiones con él, pero casi se me cae el teléfono cuando West entró por la puerta de mi despacho.


    Era la primera vez que cruzaba el umbral. Normalmente, me miraba desde el pasillo.


    —Bonita silla.


    —Um, ¿gracias? —Por fin había llegado mi sustituta. Mi espalda baja se regocijaba.


    Se dejó caer en una silla plegable y cruzó los brazos sobre el pecho. Luego, al más puro estilo West, se quedó callado y mirando fijamente.


    —¿Necesitabas algo? —Por favor, por favor no saques el tema del beso.


    —Pensé que deberíamos hablar.


    Ugh.


    —De acuerdo.


    —Contrataste a Jonathan Lee.


    —Um, sí. Cubrimos ese tema anoche. —Antes de que me besara. Antes de que yo le devolviera el beso—. También despedí a Jonathan Lee.


    —Después de que yo lo despidiera.


    —¿De verdad puedes despedir a alguien cuando no trabaja para ti?


    Una comisura de esa boca deliciosa y talentosa se levantó.


    Tenía esa forma de besar duro y suave al mismo tiempo. Firme pero suave. Era el enigma más extraño que nunca había descifrado. Ningún otro hombre que había besado podía hacerlo tampoco. Sólo West.


    —Indya.


    Parpadeé. Mierda. Le había estado mirando los labios.


    —West.


    —Jonathan Lee. Es un bastardo.


    —Por eso lo despedí y ahora amenaza con demandarme. Dime algo que no sepa.


    —No conoces a la gente de esta comunidad.


    —En realidad, lo sabía. —Aun así, me escocía que me lo lanzaran como una acusación—. ¿Qué quieres decir?


    —La cuestión es que no puedo culparte por contratar a Jonathan Lee cuando yo no estaba para ofrecer información de fondo.


    —Oh. —No era para nada lo que esperaba que dijera.


    Respiró hondo y se echó hacia delante para apoyar los codos en las rodillas. Hoy no llevaba sombrero de vaquero. Solo aquella gorra de béisbol verde polvorienta con la marca CMC y el ala doblada en forma de U perfecta.


    West siempre había estado sexy con sombrero. Cualquier sombrero. Pero me gustaba mucho la gorra de béisbol.


    Hoy se había afeitado. La barba incipiente que me había rozado la boca anoche había desaparecido. Hacía mucho tiempo que no besaba a un West bien afeitado. No podía recordarlo lo bastante bien como para juzgar qué versión me gustaba más.


    Y no me dejaría, bajo ninguna circunstancia, descubrirlo. El beso había terminado. Finalizado. Nunca más.


    Maldita sea, quería que me besara. Ahora mismo. En este escritorio. Quería que me levantara de mi nueva silla y me devorara entera.


    Me concentré en un punto invisible del escritorio, contenta de que estuviera entre nosotros. Luego crucé las piernas, haciendo todo lo posible por bloquear el pulso que florecía en mi interior.


    —No sé a dónde ir desde aquí. —Habló en voz tan baja que me hizo contener la respiración para no perderme lo que dijo a continuación—. Nunca pensé que esto pasaría.


    No debería haber ocurrido.


    Lo tenía en la punta de la lengua, pero me contuve.


    No era culpa de West. Durante las negociaciones, Curtis había dejado muy claro que este era su rancho. Su complejo. Él tomaba las decisiones por su familia.


    Siempre había echado a West, mucho antes del declive del negocio. Tal vez si hubiera aceptado la opinión de West, yo no estaría sentado aquí hoy.


    Los problemas empezaron cuando compraron la propiedad vecina. Curtis debería haberlo sabido. ¿Había accedido West? ¿O había intentado convencer a su padre de lo contrario?


    —Puedo ver las preguntas dando vueltas en tu cabeza, Indya. Adelante. Pregunta.


    Tenía preguntas. Montones y montones de preguntas, la mayoría sobre la logística que me estaba costando entender por mí misma. West podría responderlas en menos de dos minutos.


    ¿Cuántos huéspedes pueden ir a la vez a una excursión?


    ¿Ya tienes un guía de pesca con mosca?


    ¿Qué documentación necesitan los visitantes para ir de caza en otoño?


    Excepto que no fue lo que salió de mi boca.


    —¿Por qué compró el rancho vecino?


    La cara de West se endureció y apretó la mandíbula. Me arrepentí inmediatamente de la pregunta.


    —La tierra es lo único que ya no fabrican.


    —Esa no es una razón.


    —Razón suficiente.


    Fin de la discusión. Levanté las manos.


    —De acuerdo.


    —¿Ha entregado Jax su papeleo?


    —Sí. —Asentí—. Supongo que tú lo animaste, así que gracias.


    —De nada. No lleva tanto tiempo por aquí, pero también puede responder a tus preguntas. Tara es un gran recurso. También lo es Wyatt. Y yo ayudaré, en lo que pueda.


    ¿Podríamos trabajar juntos? Con toda nuestra historia, ¿podríamos sobrevivir?


    —Apreciaría tu opinión sobre algunas cosas con el complejo.


    —Dispara.


    Antes de que pudiera empezar con mi letanía de preguntas, sonó mi teléfono. El nombre de mamá apareció en la pantalla.


    —Hablaremos más tarde. —West se levantó y, antes de que pudiera impedírselo, salió del despacho.


    Cuando el sonido de sus pasos se desvaneció, me hundí en la silla y suspiré, declinando la llamada de mamá. Ya la llamaría más tarde, cuando no tuviera el corazón acelerado.


    Bueno, al menos no había sacado el tema del beso. Probablemente se arrepintió. ¿Yo me arrepentí? Tal vez. No, la verdad es que no.


    Me había gustado que me besara.


    Echaba de menos que me besara.


    Un bostezo me tiró de la boca. La idea de sentarme aquí un momento más, incluso en mi nueva y cómoda silla, me erizaba la piel. Café. Necesitaba más café. Luego, tal vez, revisaría la maqueta del sitio web que mi diseñador gráfico me había enviado esta mañana.


    Habíamos optado por una marca de estilo vintage, inspirada en antiguos carteles de rodeo y en el arte del Oeste. Era imposible no adorarlo.


    Me dirigí al vestíbulo, demasiado cansada para tratar hoy con el personal de cocina. Cada vez que entraba en el espacio de Reid, me sentía como si fuera a la guerra. En lugar de eso, saqueaba las cafeteras preparadas para los huéspedes. Tal vez visitaría a Marie, la recepcionista de fin de semana y de noche.


    Por el momento, parecía ser mi única aliada.


    Marie estaba en su último año de instituto y trabajaba aquí durante el verano hasta que se fuera a la universidad este otoño. De todos los empleados, Marie era mi favorita. Sobre todo porque sonreía de verdad cuando yo entraba en una habitación.


    Echaba de menos las sonrisas de verdad.


    Pero mientras caminaba por el pasillo, unas voces me llamaron la atención desde el vestíbulo.


    —Renuncio.


    Me quedé helada. ¿Quién renunciaba? ¿Marie? No, Marie no.


    —Deb —advirtió West.


    Gracias a Dios. Marie no estaba renunciando. Espera, espera. ¿Por qué estaba Deb aquí? Era su día libre.


    —No hagas nada impulsivo —le dijo West.


    —Me ha quitado la pausa para comer.


    ¿Disculpa? No, no le quité su hora de almuerzo. Le dije que tenía una hora, no dos.


    —Háblalo con Indya —dijo—. No voy a meterme en medio de esto.


    —Lo que sea —murmuró Deb—. Vanessa te estaba buscando.


    Vanessa. ¿Como la novia adolescente de West a la que había estado besando a los quince años, Vanessa?


    Una oleada de viejos recuerdos, de sentimientos que no había tenido edad de comprender, se agolparon tan rápido que me marearon.


    —Bien. Iré a buscarla —dijo West—. ¿Qué estás haciendo aquí de todos modos?


    —Me quedé sin huevos en casa. Vine a robar unos cuantos para desayunar.


    —¿Qué? —Resopló—. No. Ve a la tienda.


    —¿A ti qué te importa? No es como si tú tuvieras que comprarlos.


    —Me importa un bledo quién paga la comida aquí. Si no estás de turno, no es para ti. ¿Entendido?


    —Dios, eres un gruñón.


    —Vete a casa. —La puerta del complejo se abrió y, un momento después, se cerró de golpe.


    —¿Crees que se la está follando?


    Me encogí. Un invitado podría haber oído la pregunta de Deb.


    —¿A quién? —preguntó Marie.


    —Indya. Ron dijo que cuando fue a llevarle la cena el viernes por la noche, West estaba allí.


    ¿Por eso me había acostado con hambre? ¿Para qué Ron pudiera chismear con Deb?


    —Oh, um... No sé —murmuró Marie—. Sólo me ocupo de mis asuntos.


    —Tienes mucha suerte de poder dejarlo pronto —se quejó Deb.


    —Lo sé. Odio este trabajo —dijo Marie.


    Auch. Tal vez no tenía nada que ver conmigo. Pero aun así, dolió.


    —Okey, voy por unos huevos y me voy a casa —dijo Deb.


    —Pero West dijo...


    —West no está aquí, ¿verdad? Y además, realmente no le importa. Son sólo unos huevos.


    Despedida. Deb iba a ser despedida. Mierda. Excepto que no estaba lista para despedirla todavía. No tenía un plan de respaldo. Si podía tolerarla un par de semanas más, entonces podría dejarla ir.


    Atravesó el vestíbulo en dirección al comedor, sin verme en el pasillo.


    Le di a mi corazón unos momentos para recuperarse; luego cuadré los hombros y me dirigí al vestíbulo.


    —Hola, Marie.


    —Hola, Srta. Keller. —Sonrió. No era tan real como lo había sido antes. O tal vez nunca había sido real. Tal vez estaba viendo lo que quería ver y no lo que realmente estaba allí.


    Me acerqué al puesto de café, llené una taza de cerámica blanca y me la llevé al comedor. Si iba a tener un día duro, más me valía hacer frente a todos mis quebraderos de cabeza.


    Hora de la guerra.


    En cuanto entré en la cocina por la puerta batiente, Deb salió del frigorífico con un cartón de huevos.


    Arqueé una ceja mientras sorbía mi café.


    —Oh, yo, estaba, um...


    —Por irte —terminé por ella. Antes de ceder y despedirla hoy—. A la tienda de comestibles. Te has quedado sin huevos en casa.


    Tragó saliva, con los ojos desorbitados por el pánico.


    Reid, que estaba de pie junto al fregadero con una bata blanca de cocinero y un pañuelo verde sobre el cabello castaño, se rió mientras ella ponía los huevos en la mesa de preparación de acero inoxidable y se escabullía.


    —Se cree la dueña del lugar —dijo cuando Deb se fue.


    —No lo es. Pero yo sí. —Señalé con la cabeza el trozo de papel que había en el mostrador a su lado—. ¿Es mi nuevo menú?


    Levantó la hoja y me la entregó.


    —Gracias. —Se la quité, escaneando rápidamente las actualizaciones. Ensalada de coliflor y quinoa al curry. Polenta cremosa de queso de cabra con pisto. Fideos ramen con sésamo y ajo. Me rugió el estómago—. Suenan deliciosos.


    —Que no quiera cocinar opciones vegetarianas no significa que no pueda.


    —Estoy deseando en probarlos.


    —Pediré lo que necesito esta semana. Nuevo menú a partir de la siguiente semana.


    —Excelente. —Dejé el menú en la mesa, junto a los huevos, y salí de la cocina, aspirando el aroma del tocino, las patatas fritas y las tortitas del bufé del comedor.


    Se me hizo agua la boca, pero en lugar de tomar un plato, me retiré a mi despacho por el bolso y las llaves.


    Deb no era la única que necesitaba ir al supermercado.


    —Vuelvo dentro de un rato —le digo a Marie después de tomarme el café y poner la taza en el cubo del lavavajillas.


    —De acuerdo. —Saludó—. Nos vemos.


    Sacaba las gafas de sol del bolso mientras salía y miraba hacia arriba antes de llegar a las escaleras.


    En la hierba, de camino al granero, caminando uno al lado del otro, estaban West y Vanessa.


    El déjà vu me golpeó tan fuerte que tropecé en el último escalón. Alargué la mano para agarrarme a la barandilla antes de tropezar.


    Era lo mismo. Era casi exactamente igual. Lo único que faltaba era mi cabello corto y mi camiseta verde neón.


    Vanessa tenía el mismo cabello rubio fresa de su juventud. Estaba rizado en largas ondas que le caían en cascada por la columna vertebral. Apoyó el hombro en el de West y lo miró con una sonrisa.


    Él le devolvió la sonrisa.


    Una sonrisa de verdad.


    Ella dijo algo que lo hizo reír. Una risa profunda y estruendosa que no había oído en mucho, mucho tiempo. Seguía riendo mientras le pasaba un brazo por los hombros para acercarla a su lado.


    Quizá sólo eran amigos. O tal vez estaban juntos, probablemente no debería haberme besado si ese era el caso.


    Aunque no fueran pareja, había afecto. Afecto que podría convertirse en amor. Se me cayó el estómago tan rápido que casi vomito el café.


    ¿Qué pasaría si se enamorara este año? ¿De su novia de la infancia o de otra persona?


    Estaría aquí para mirar. Me obligarían a mirar.


    Me rompería el corazón.


    Mientras West y Vanessa se alejaban, hablando cómodamente, con el brazo de él aún alrededor de los hombros de ella, la realidad de nuestra relación me golpeó tan fuerte que no podía respirar.


    Tenía una vida. Esta era su vida.


    Y yo no formaba parte de ella. Nunca había formado parte de ello.


    West siempre había significado más para mí que yo para él. La relación entre nosotros era... nada. No teníamos ninguna relación.


    De niña, lo había construido para ser algo más en mi cabeza. Pero no éramos nada.


    Nada.


    ¿Por qué demonios estaba en Montana?


    Por papá. Estaba aquí para hacer un trabajo por papá. Eso era lo único que me hacía seguir. Esa era la única razón para quedarme.


    Caminé hasta mi auto con las piernas tambaleantes, me metí y salí del rancho.


    En cuanto llegué a la autopista, pude respirar por primera vez en semanas.


    Una parte de mí quería seguir adelante. Sería tan fácil seguir conduciendo.


    Pero fui a la tienda de comestibles. Compré comida para mi cabaña. Y cuando volví al rancho, West y Vanessa se habían ido.


    Tal vez se habían escapado para besarse en el granero.


    No importaba. Estaba aquí para hacer un trabajo.


    Así que entré y me puse a trabajar. Cuanto antes funcionara el rancho Haven River, antes podría irme de aquí.


    Y nunca miraría atrás.

  


  
    Capítulo 12


    WEST


    Con los brazos cruzados en lo alto de un poste esquinero de madera, observé la tierra que había sido nuestra perdición.


    Los prados esmeralda se extendían hasta espesos bosques en las estribaciones de las montañas. El arroyo que atravesaba los pastos manaba agua clara y fría. Vacas negras pastaban mientras los terneros bailaban a sus pies.


    Era impresionante. No es de extrañar que papá fuera engañado. Había codiciado esta tierra toda mi vida. Era el paraíso.


    El paraíso de Indya ahora.


    ¿Cuánto faltaba para que pidiera una visita al rancho? En ese momento estaba preocupada por el complejo. Estaba concentrada en trabajar desde esa oficina. Pero más pronto que tarde, me pediría que la llevara por el rancho para familiarizarse con la propiedad en su conjunto.


    Le encantaría estar aquí. Le encantaría la abundancia de flores silvestres blancas. Tal vez querría construir una casa aquí.


    A pesar de la razón por la que teníamos esta tierra, a pesar de la mancha de la ruina financiera, yo también construiría una casa aquí.


    Una casa de estilo rústico con relucientes ventanas en todos los lados para captar cada faceta de las vistas. Un establo para algunos caballos que no eran para que montaran los huéspedes. Un perro al que le encantaría correr por los campos. Niños a los que llevar a pescar al arroyo y construir fuertes en los árboles.


    Un sueño.


    ¿Por qué estaba aquí? ¿Castigo, tal vez? Para recordarme todo lo que habíamos perdido por no haberme enfrentado a papá años atrás.


    Este era su rancho. Mis abuelos se lo habían legado. Había intentado respetar su decisión y su propiedad, sabiendo que algún día nos pertenecería a Jax y a mí.


    Entonces podría hacer lo que me diera la gana.


    Pero debería haber presionado más.


    No es que papá y yo no hubiéramos discutido a menudo sobre cómo deberían haberse hecho las cosas. Habíamos peleado innumerables veces. Había aprendido a elegir mis batallas.


    Claramente, no había elegido lo suficiente.


    ¿Me daría Indya libertad para hacer los cambios necesarios? ¿O sería otra micro gestora?


    Probablemente fue bueno que anoche me cerrara la puerta en la cara. Fue bueno que detuviera ese beso antes de que cruzáramos la línea.


    La historia de nuestras vidas, llevar un beso demasiado lejos.


    A pesar de lo bueno que era, probablemente no debería haberme enrollado con la jefa.


    Mi jefa.


    Lancé una carcajada seca.


    Yo era un empleado. Un empleado temporal.


    Ni hablar de trabajar para Indya, trabajar en mi rancho como jornalero, el resto de mi vida. Pero necesitaba tiempo para averiguar a dónde ir desde aquí. Tal vez, con algo de tiempo, ella se abriera a la idea de venderme nuestra tierra. No me importaba lo que dijera papá. Él no conocía a Indya como yo.


    Y si ella nunca accedía, bueno... tal vez buscaría otro lugar para mí.


    Esa era una preocupación para otro día. Papá era el rey de las decisiones impulsivas, no yo. Así que me quedaría un tiempo y cuidaría de la tierra y el ganado a mi cargo. No para siempre.


    Por ahora.


    Hasta que llegara el momento de seguir adelante.


    Con los ojos cerrados, dibujé mentalmente la casa que habría construido en este prado. Revestimiento de madera oscura. Un porche envolvente con unas cuantas mecedoras. Tejado de hojalata roja. Pondría las ventanas y puertas. Una chimenea y dos buhardillas. Dibujé esa casa con carácter y vida.


    Cuando terminé, le di la vuelta a mi lápiz imaginario.


    Y con su goma borré sobre todo.


    Borré el sueño.


    De un empujón, me alejé de la valla y volví a mi camioneta. Luego volví al complejo a buscar a mi hermano. Pronto terminaría su paseo y tenía que disculparme por haberle ladrado ayer.


    Y quería asegurarme de que estaba bien.


    Esta venta nos había tomado por sorpresa a los dos. Probablemente estaba enfadado y avergonzado. Dolido y decepcionado. Furioso con papá. Compartíamos esa letanía de emociones. Mientras me hacía a la idea, podía apoyarme en mamá. Cuando estuviera listo, ella me escucharía despotricar y rabiar. Estaría allí como mi confidente. Me abrazaría cuando la traición de papá me afectara profundamente.


    Jax no tenía madre.


    Y la única frustración que tenía con la mía era que ella no había dado un paso adelante para llenar ese vacío.


    Amaba a mamá. Pero demasiado de su enojo con papá se había filtrado a mi hermano.


    En lugar de darle un respiro ayer, me puse agresivo cuando llamó perra a Indya. O cuando me dijo que Deb la había llamado perra.


    Maldita Deb.


    Estaba agitando el drama por el bien de la celebración de la cuchara.


    Mi teléfono sonó mientras conducía, el nombre de Jax parpadeaba en la consola.


    —Hola —respondí—. Iba a buscarte.


    —Estoy en el granero. Con Zak.


    Oh, diablos.


    —¿Qué está haciendo Zak aquí?


    —No lo sé. Acaba de llegar.


    —Llegaré en cinco minutos. —Terminé la llamada y pisé el acelerador, mi camioneta rebotó con fuerza mientras volaba por la accidentada carretera hacia el complejo.


    ¿Era mamá? ¿Ese imbécil de Jonathan Lee había tomado represalias ahora que lo habían despedido? ¿O había pasado algo con papá? A lo mejor había ido a la ciudad y se había liado una en el bar desde que le había quitado el whisky.


    Era imposible no ver la camioneta de Zak. Llevaba el nombre de SHERIFF a cada lado y la barra de luces de la parte superior brillaba en azul y rojo bajo el sol de la tarde.


    Me detuve en seco, con el corazón acelerado, apagué el motor y me bajé de un salto.


    —Zak.


    —West. —Me estrechó la mano—. Tengo algunas noticias.


    —¿Es mamá?


    —No, es, uh, Courtney.


    Mierda. El aire salió disparado de mis pulmones. No es que las noticias de Courtney fueran buenas, pero al menos mi madre estaba bien.


    —¿Qué pasa con Courtney? —Jax cruzó los brazos sobre el pecho. La odiaba por lo que me había hecho. Jax ni siquiera odiaba a su propia madre por abandonarlo, pero por mí, odiaría a Courtney.


    —Me han dicho que ha vuelto a la ciudad —dijo Zak—. No me he encontrado con ella todavía. Pero pensé que querrías saberlo.


    —¿Sunny también? —pregunté.


    Zak negó con la cabeza.


    —Oí que era sólo ella.


    Bueno, eso era algo.


    —Aprecio el aviso.


    —De nada. Sé que podría haber llamado, pero hoy estaba fuera en esta dirección. Pensé que sería mejor entregarlo en persona. —Abrió la puerta de su camioneta—. ¿Vienes al póker la semana que viene?


    —No lo sé. Pasan muchas cosas por aquí. —Era raro que me perdiera la noche mensual de hold ‘em con Zak y mis compañeros de instituto. Normalmente era una forma de sacar algo de dinero a mis amigos para verter en el Beartooth Chalet.


    Excepto que ahora no necesitaba ese dinero, ¿verdad?


    —He oído hablar de los cambios por aquí —dijo Zak, su mirada se desvió hacia el complejo—. ¿Estás bien?


    —Ha sido... interesante.


    —Lo siento.


    —Yo también. —Esperé junto a mi hermano mientras Zak se alejaba. En cuanto perdí de vista sus luces traseras, me quité la gorra de béisbol y me pasé una mano por el cabello—. Hijo de puta. No necesito problemas con Courtney además de toda esta otra mierda.


    —Tal vez se vaya.


    Eso le valió a Jax una mirada plana.


    —Ojalá —murmuró.


    Courtney se enteraría de lo de Indya. Ella haría algo para insertarse y ser un dolor en el trasero.


    —Me ocuparé de ella más tarde —dije, poniéndome de nuevo el sombrero—. ¿Estás bien?


    Jax se encogió de hombros.


    —Pasé el día de excursión con un ricachón de Salt Lake y sus hijas calientes.


    Arqueé las cejas.


    —No te preocupes. Va contra el código de conducta de los empleados confraternizar con los huéspedes.


    Eso no detendría a Jax. Era un chico guapo y demasiado parecido a mí a esa edad, encantando a las mujeres y mostrando esa sonrisa apuesta con demasiada frecuencia. Aunque la única invitada con la que me había acostado era Indya.


    —Sólo... ten cuidado —dije—. Hasta que sepamos qué va a pasar. Y sobre lo de ayer. Siento haber sido un imbécil.


    —Todo está bien. Tenías razón. ¿Has hablado con papá?


    —Pasé ayer después de irme de tu casa.


    —¿Dijo algo? ¿Una explicación?


    Sacudí la cabeza.


    —La verdad es que no. Me dijo que confiara en él.


    —Confiar en él. ¿Eso es todo?


    —Sí. Ya conoces a papá.


    A Jax se le desencajó la mandíbula.


    —Sí. Lo sé.


    A menos que sintiera que nos lo debía, no obtendríamos mucho más que la endeble explicación que había compartido el día que Indya había llegado al rancho.


    —No voy a hablar con él —declaró Jax—. Todavía no.


    —Está bien.


    Con el tiempo, iría a visitar a nuestro padre, pero tenía que ser a su manera. Si necesitaba espacio, no iba a presionarlo.


    —He oído hablar de la situación de Jonathan Lee —dijo.


    —¿De quién?


    —Tara.


    Suspiré.


    —Indya lo despidió.


    —No debería haberlo contratado en primer lugar.


    —Ella no lo sabía, Jax.


    —La estás defendiendo otra vez.


    —Oye. —¿Cuál era su problema?—. Sé justo.


    —¿Justo? Entonces es verdad. Ya te la estás tirando.


    Mi cerebro chirrió hasta detenerse.


    —Dilo otra vez.


    —Ese es el rumor que corre por ahí.


    ¿Qué demonios? ¿Todo por el beso de anoche? Por el amor de Dios.


    —No lo hago. Y si lo hiciera, no es asunto de nadie. Incluido el tuyo. —Le señalé la nariz. Y como ayer, volví a gritarle a mi hermano—. No olvides con quién estás hablando, Jax. Puedes creerte los rumores, o puedes venir y discutir tus preocupaciones conmigo, de hombre a hombre.


    Sin decir una palabra más, pasé junto a él y me dirigí a la cabaña.


    —West —llamó—. Mierda. Lo siento, ¿okey?


    Reduje la velocidad lo suficiente para hablar por encima del hombro.


    —Demuestra que lo sientes. Ve a limpiar el granero.


    —Maldita sea. —Una roca saltó por el solar desde donde la había pateado.


    Lo dejé enfurruñado mientras subía trotando las escaleras del complejo y entraba en el vestíbulo por segunda vez en el día, pasando junto a Marie con un gesto de la mano de camino al oscuro despacho de Indya.


    ¿Dónde estaba? Volví a la recepción, deteniéndome esta vez.


    —Hola, Marie. ¿Está Indya aquí?


    —Se fue hace un rato. Dijo que iba a volver, pero no la he visto.


    —De acuerdo. Gracias. —Cuando salí del complejo, Jax se dirigía a través de la puerta abierta del granero.


    Dos días seguidos me había puesto duro con él. Pero maldita sea, él sabía que no debía meterse en medio de los chismes del complejo. Y sabía que no debía escuchar a Deb.


    El auto de Indya no estaba fuera de su cabaña, pero tomé el camino hacia el chalet de todos modos y llamé a la puerta. No respondieron.


    Necesitábamos hablar. Sobre los rumores. Sobre mi conversación con Vanessa esta mañana. Como no quería conducir hasta casa sólo para volver, me dirigí al granero, donde encontré a Jax en un establo con una pala.


    —Puedo hacerlo yo —dijo cuando recogí mi propia pala.


    —Es más rápido con dos de nosotros.


    Trabajamos en silencio durante unos minutos, terminamos el primer puesto y pasamos al segundo.


    —¿Fuiste a la hoguera anoche? —preguntó.


    —No. —Después de aquel beso con Indya, me había ido a casa a darme una ducha fría.


    —Yo tampoco.


    La hoguera del sábado por la noche detrás del complejo era una tradición. La habían iniciado mis abuelos hacía años. Durante dos fines de semana seguidos, no había asistido ningún Haven. Eso no había ocurrido en décadas.


    —La semana que viene —le dije—. Iremos juntos. Puede que la propiedad no sea nuestra. Pero las tradiciones sí. Nadie nos las puede quitar. Aferrémonos a ellas todo el tiempo que podamos.


    —De acuerdo —dijo en voz baja—. Debería ser tuyo, West. No está bien que lo haya vendido. ¿Qué vamos a hacer?


    —No lo sé. Pero lo averiguaremos juntos.


    Asintió y volvió al trabajo.


    Cuando terminamos en el granero, los dos necesitábamos una ducha y ropa limpia. Necesitaba localizar a Indya.


    —¿Quieres tomar una cerveza? —Le pregunté a Jax.


    —Definitivamente.


    Así que mi hermano y yo tomamos un par de cervezas del complejo y las llevamos al granero para beber en paz.


    Me habló de sus últimas aventuras en los bares de Big Timber. De los próximos proyectos que quería acometer en su casa. Sobre el caballo que se estaba convirtiendo en su favorito.


    Hablamos de cualquier cosa que no tuviera nada que ver con la venta del rancho o con Indya Keller. Y mucho después de que se nos acabaran las cervezas, cuando las estrellas empezaban a asomar en el cielo azul cada vez más oscuro, salimos del granero para irnos a casa.


    —Gracias, West.


    Puse mi mano en el hombro de Jax, dándole un apretón.


    —¿Vas a la ciudad? ¿O te vas a casa?


    —Esta noche, creo que a casa.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Sí. —Se dirigió a su camioneta mientras yo caminaba hacia la mía.


    La luz dorada se derramaba por las ventanas de las habitaciones del hotel.


    El chalet Beartooth estaba a oscuras. El auto de Indya seguía desaparecido.


    ¿Dónde estaba? Se me hizo un nudo en las entrañas. Y si estaba en apuros, si pinchó su neumático o algo así, me llamaría, ¿no?


    Saqué mi teléfono y marqué su número. Un número al que no había llamado en años. Con suerte, no lo había cambiado.


    —Soy Indya Keller. Por favor, deje un mensaje.


    —Soy West. Llámame. Yo... llámame. —Terminé la llamada y eché otro vistazo al Beartooth. El nudo en mi estómago se duplicó en el camino por la carretera privada que conducía a mi casa.


    Si no estaba aquí, ¿dónde estaba? ¿Por qué no contestaba al teléfono?


    Maldita sea. Indya podía cuidar de sí misma. Era una adulta que había vivido muchos más días fuera de Montana que dentro. Pero ahora estaba aquí.


    Y cuando ella estaba aquí, estábamos atados. Había sido así desde que era un niño y papá me había ordenado jugar con ella. Le había enseñado mi fuerte, además a jugar póquer.


    Cuando Indya Keller estaba en Montana, era mía.


    Incluso cuando no lo estaba.


    ¿Por qué no estaba en casa esta noche? Cada vez estaba más oscuro. Doblé la curva que conducía a mi casa y, en cuanto vi un vehículo frente a ella, el aire se me escapó de los pulmones. El nudo que tenía en las entrañas desapareció.


    —Esa maldita mujer.


    Dios, era exasperante. Me había hecho preocuparme.


    Hacía mucho tiempo que no me preocupaba.


    Cuatro años, para ser exactos.


    Estacioné junto a su Defender y salí de él dando un portazo demasiado fuerte. Con la boca abierta, a punto de soltar un sermón, me detuve al mirarla a la cara.


    Estaba sentada en la escalera superior de mi porche. Tenía la cara manchada. Sus ojos rojos.


    Ya me habían roto el corazón alguna que otra vez. Pero no había nada tan desgarrador como ver llorar a Indya.


    Me dirigí a la escalera y me detuve ante el último peldaño.


    —¿Por qué lloras, Indy?


    Levantó la barbilla.


    —No estoy llorando.


    —Claro que no. —Solté una carcajada. Esta mujer. Nunca admitía haber llorado. Ni siquiera cuando éramos niños—. ¿Estás bien?


    —Genial —mintió mientras miraba hacia el saliente del tejado—. Me gusta tu casa.


    —Mis abuelos vivían aquí.


    Era una de las casas originales del rancho. El revestimiento de madera había envejecido con los años. El tejado verde se había descolorido. Las tablas del pequeño porche crujían en invierno.


    Me había mudado allí después de la universidad. Era pequeño, pero no necesitaba mucho. Este lugar era más que suficiente.


    Excepto que, por primera vez en mi vida, parecía demasiado viejo y demasiado pequeño.


    No era suficiente para una mujer como Indya.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —pregunté.


    —Un rato. —Levantó un hombro—. Necesito hablar contigo, y no quería hacerlo en el complejo.


    Así que probablemente ya había oído los rumores sobre nosotros también.


    —De acuerdo. —Mantuve mis botas sobre la tierra, sin confiar en acercarme más.


    Se arrimó al borde de la escalera, sentándose erguida con las manos primorosamente apoyadas en el regazo.


    —Te vi antes con esa mujer.


    —Vanessa.


    —Sí. —Indya asintió—. Me besaste.


    —Lo hice.


    —¿Y?


    —Y qué. —Luché contra una sonrisa. Le preocupaba que estuviera con Vanessa. De eso se trataba.


    —West. —Puso los ojos en blanco—. Sabes a lo que voy.


    —¿A dónde es?


    —Eres un grano en el trasero. —Se levantó en un instante y bajó las escaleras con los ojos dorados.


    Pero antes de que pudiera pasar junto a mí hacia su vehículo, le agarré el codo.


    —Vanessa y yo salimos durante un minuto en el instituto. No fue mucho más allá de besarnos en el granero. Se casó con mi mejor amigo después de graduarse. Tienen dos hijos, que me llaman tío West. Y su marido resulta ser tu nuevo contratista. Empieza a trabajar mañana.


    —Oh. —La tensión de su brazo se desvaneció bajo mi agarre—. Gracias.


    —¿Celosa?


    Tardó un latido en susurrar:


    —Sí.


    Podía admitir los celos pero no las lágrimas. No debería tener sentido, pero lo tenía.


    Así había sido siempre entre nosotros. Nos pertenecíamos el uno al otro.


    Incluso cuando no lo hicimos.


    El beso ocurrió exactamente igual que la noche anterior.


    En un momento nos miramos fijamente. Al siguiente, chocamos.


    Mi boca aplastó la suya y se separó al instante para que pudiera entrar.


    Me rodeó los hombros con los brazos mientras la levantaba. Entonces la besé con todo lo que tenía. Lenguas enredadas. Manos vagando. Esta noche no me iba a dar con la puerta en la cara.


    Mientras la llevaba hacia la casa, sus piernas me rodearon la cintura. Se aferró a mí mientras yo sujetaba con fuerza su ágil cuerpo.


    Hacía tiempo que había aprendido lo rápido que podía escabullirse.


    Esta noche no. No esta vez.


    Cuando abrí de un tirón la puerta mosquitera, ésta se tambaleó sobre sus goznes, y ya estábamos a medio camino del dormitorio cuando se cerró de golpe.


    Las piernas de Indya se apretaron alrededor de mis caderas y su boca no se separó de la mía mientras se estrechaba contra mí. Cambié el agarre y le toqué el trasero mientras mi brazo se deslizaba por debajo de ella para apoyarse. Luego, mi otra mano se deslizó por su columna hasta los rizos.


    Este cabello. Había echado de menos su cabello. Tiré de las raíces con tanta fuerza que la boca de Indya se separó de la mía.


    Siseó mientras sus brazos me rodeaban los hombros. Balanceó su cuerpo contra mi excitación mientras se inclinaba para rodear mi pulso con los labios. Su lengua trazó una larga línea húmeda contra mi nuez de Adán mientras cruzaba al dormitorio.


    —Mierda —gemí. Con una palmada en el trasero, sus piernas se desenrollaron para que pudiera dejarla en el suelo.


    Inmediatamente sus dedos se pusieron a trabajar en los botones de mi camisa mientras yo volvía a tomar sus labios, saqueándolos hasta que mi lengua había acariciado cada rincón de su boca.


    Me sacó el faldón de la camisa de los vaqueros y tanteó la hebilla del cinturón hasta que quedó suelto.


    Pero antes de que pudiera desabrocharme la cremallera de los vaqueros, la sujeté por los hombros y la hice girar para que mirara a la cama.


    —Quítate la camiseta, nena.


    Obedeció de inmediato.


    Sólo en esos momentos, cuando nuestras ropas estaban desparramadas y nuestra respiración agitada, parecía seguir órdenes.


    Mientras ella se desnudaba, me eché la mano a la nuca y me quité la camisa. Luego, de un tirón, se soltó el broche del sujetador y los tirantes le cayeron por los brazos.


    El cabello le caía en cascada sobre los hombros, con un alboroto de espirales rubios alborotados y despeinados. Levantó la cabeza y miró por encima del hombro para encontrarse con mi mirada.


    Esto era imprudente. Esto no era como un ligue en sus vacaciones de verano. Esto no era una aventura con una mujer al azar que había recogido en el bar. Pero acallé esos pensamientos, sin importarme nada.


    Indya estaba parada a los pies de mi cama. Sólo un tonto la echaría.


    Me di un momento para ahogarme en esos ojos caramelo, dejando que la sangre me palpitara en las venas.


    Cómo la deseaba. Cómo la había deseado siempre.


    Indya me sujetó el brazo y me rozó la piel con las yemas de los dedos.


    Un toque, y mi cuerpo se encendió en chispas. De pies a cabeza. Un toque.


    Y estaba ardiendo.


    Encajé mi pecho contra su espalda. Mis manos se acercaron a su frente, apartando el sujetador. Luego hice flotar mis dedos por sus costillas hasta llegar a sus pechos. Llenaron mis manos como si hubieran sido hechos para mis palmas.


    Su cabeza se apoyó en mi hombro mientras le pellizcaba los pezones, haciéndolos rodar como guijarros entre mis dedos índice y pulgar.


    —Oh, Dios.


    —Todavía te gusta que te pellizquen los pezones.


    —Sí.


    Empujé hacia delante, presionando la erección tras mis vaqueros contra la raja de su trasero, y me gané un gemido.


    Ese sonido. Llenó la habitación durante un momento perfecto.


    Entonces se fue demasiado pronto. No lo podía permitir.


    Así que volví a empujar mis caderas hacia delante, sujetando sus pechos perfectos para que no se acabara.


    Su gemido fue más fuerte. Respiraba más. Más caliente.


    —Los sonidos que haces. —Abandonando uno de sus pezones, le aparté el cabello del hombro y me aferré a un lado de su cuello.


    Mientras lamía y chupaba, se mecía contra mí.


    —West.


    —Quiero entrar, Indy. —Me dolía la polla detrás de la cremallera, palpitante y desesperada.


    —Fóllame —jadeó.


    Le abrí el botón de los vaqueros y metí la mano libre en sus bragas. En el momento en que mi mano acarició su trasero, se estremeció.


    —¿Así?


    Negó con la cabeza, cabalgando mis dedos mientras me deslizaba por su húmedo centro.


    —No.


    —¿Quieres mi lengua?


    —No.


    —¿Qué quieres? —Susurré.


    Se echó hacia atrás, colocando su mano entre nosotros. Y mientras deslizaba un dedo en su coño, ella arrastró su mano sobre mi polla.


    —West. Fóllame. Por favor.


    —Tú eres la jefa.


    Eso llamó su atención. La mirada que me dirigió habría despellejado a un hombre más débil. Me limité a sonreír y di un paso atrás para quitarme las botas.


    Seguía mirándome mal mientras se quitaba los vaqueros y las bragas. Pero el ceño fruncido de su hermoso rostro se desvaneció cuando me quité los vaqueros y los calzoncillos, liberando mi polla.


    Me di unos cuantos tirones fuertes mientras me miraba, con los ojos muy abiertos y sin pestañear. No es que no me hubiera visto antes, pero me encantaba la aprensión de su mirada. Era grande, pero ella podía conmigo.


    Con un solo paso acorté la distancia entre nosotros. Luego sujeté su mano y la llevé a mi polla para que sintiera cuánto la deseaba.


    Nuestras miradas se cruzaron cuando apretó con más fuerza su mano, suave pero firme sobre mi carne. Nuestras respiraciones se entremezclaron. Nuestros pechos latían con fuerza.


    El tiempo se desvaneció.


    Los años que nos separaban se derritieron. Los errores, los remordimientos, se convirtieron en cenizas.


    Un siglo no apagaría este fuego. No con Indya.


    Llevé mi mano a su sien y aparté un mechón suelto de su cara. Se inclinó hacia mí y me besó el interior de la muñeca.


    Un beso suave.


    Era demasiado tierno. Significaba demasiado.


    Ese no era el camino que íbamos a tomar esta noche. No podía, todavía no. Así que estrellé mi boca contra la suya en un beso de castigo.


    Indya respondió a mi intensidad con la suya, mordiéndome el labio inferior mientras nos dejaba caer en la cama.


    Caí en la cuna de sus caderas, alineándome en su entrada, y, de un solo empujón, me deslicé profundamente.


    —Oh, Dios —gritó mientras su cuerpo se estiraba alrededor del mío.


    Respiré hondo y apreté los dientes mientras el placer me recorría las venas. Era profundo. Muy, muy profundo.


    —Muévete. Dios, West. Muévete.


    Saboreé su calor apretado y húmedo durante un largo instante, y luego aflojé antes de dar otro empujón, hasta la raíz.


    —Sí. —Indya me agarró de los hombros, sujetándome mientras yo marcaba un ritmo rápido, follando dentro y fuera con golpes largos y deliberados.


    —Te sientes tan jodidamente bien. —Tomé su boca, besándola mientras nos llevaba más y más alto.


    No era suficiente. Me moví más rápido, más fuerte, memorizando la sensación de su coño y la forma en que sus paredes internas se agitaban alrededor de mi longitud.


    Se mecía al ritmo de mis caricias, exactamente como a mí me gustaba. Como yo le había enseñado.


    Era perfecto. Erótico. Un maldito éxtasis.


    No era suficiente. Nunca era suficiente.


    —West. —Su respiración se entrecortaba en mi oído mientras sus uñas se clavaban más profundamente, dejando medias lunas en mi piel.


    —Vente, Indy.


    Detonó con un grito, retorciéndose debajo de mí. Pulso tras pulso, se hizo añicos.


    El calor me recorrió las venas y me temblaron los miembros. El fuego me recorrió la espina dorsal, calentándome cada vez más, hasta que no pude contenerme.


    —Indya. —Rugí su nombre, derramándome dentro de ella mientras cada uno de mis músculos se tensaba y temblaba.


    Manchas blancas me robaron la visión. Los latidos de mi corazón opacaron cualquier otro sonido. Y me dejé ahogar en las olas de mi liberación, rodando y dando tumbos, hasta que por fin salí a la superficie a tomar aire.


    Mierda, fue bueno. Tan malditamente bueno. Siempre había sido bueno.


    Me desplomé sobre ella, con los cuerpos resbaladizos por el sudor. Me costó mucho separarme y girar sobre mi espalda. La sujeté, a punto de envolverla en mi pecho y dejarla allí toda la noche.


    Pero en cuanto su respiración volvió a la normalidad, Indya salió volando de la cama, corriendo a recoger su ropa.


    Bueno, maldición. Así es como sería, entonces. Lo casual no era nuevo para nosotros, así que ¿por qué me molestaba? ¿De verdad tenía tanta prisa por salir de mi habitación? Ni siquiera se molestó en vestirse.


    Sin decir palabra, se dirigió hacia la puerta, aún desnuda, con la camiseta, los vaqueros y los zapatos apretados contra el corazón.


    —Indy. —La detuve antes de que pudiera desaparecer—. ¿Por qué estabas llorando?


    Tragó saliva.


    —No lo hice.


    Por supuesto que no. Esas cadenas que mantenía alrededor de su corazón tenían que ser tan pesadas. ¿No se cansaba de llevarlas todo el maldito tiempo?


    Me quedé mirando al techo mientras el crujido de su ropa sonaba desde el salón. El portazo de la puerta. Y el sonido de su auto desaparecía afuera.


    Me quedé mirando al techo hasta mucho después de que se hubiera ido, escuchando el eco de sus gemidos.


    Pero también se habían ido.

  


  
    Capítulo 13


    INDYA


    Dieciséis años


    



    —Echaba de menos este lugar. Ha pasado demasiado tiempo. —Papá tomó un sorbo de café en la mesa del comedor del chalé Beartooth—. Se siente bien estar de vuelta aquí, ¿no?


    —Sí, supongo. —Me puse en cuclillas para atarme los zapatos. Me habría sentado mejor cualquier otra semana de este verano.


    —Sé que querías ir con tus amigas. Lo siento.


    Me encogí de hombros.


    Todo mi equipo de fútbol estaba en un campamento esta semana. Y en lugar de quedarme con ellas, estaba en Montana porque cuando papá había llamado para hacer una reservación de última hora, ésta era la única vacante para el chalet.


    Mamá quería el chalet. Papá quería Montana. Y yo quería el fútbol.


    Dos contra uno.


    Que yo estuviera aquí con mis padres los hacía felices.


    Últimamente andábamos escasos de felicidad, así que me estaba perdiendo el campamento con mis amigos.


    —¿Grant? —Mamá llamó desde el baño—. ¿Tomaste tus pastillas?


    —Todavía no. Primero me tomé el café.


    —Los sacaré.


    Papá suspiró.


    —De acuerdo.


    Mamá era la dictadora implacable de su horario de medicación. Cuando ella decía que era la hora de las pastillas, era la hora de las pastillas. Papá sabía que no debía discutir.


    Mientras él llenaba un vaso de agua del grifo de la cocina, yo terminé de atarme las zapatillas y me puse en pie, bajándome los dobladillos de los pantalones cortos de correr.


    —Me voy antes de que haga demasiado calor.


    —¿Quieres compañía? —preguntó.


    Antes de que pudiera decir que sí, mamá salió del baño con la palma de la mano llena de pastillas.


    —Absolutamente no —dijo—. No puedes ir a correr con Indya.


    —El médico dijo que debía mantenerme en forma.


    —Te dijo que hicieras ejercicio con calma. Eso significa que no estás corriendo ocho kilómetros con tu hija de dieciséis años en las elevaciones de Montana.


    Papá frunció el ceño y tomó las pastillas de su mano, luego se las devolvió con un trago de agua.


    —Sí. Probablemente tengas razón.


    —Probablemente haré quince kilómetros hoy, de todos modos —dije—. El entrenador dijo que ya que no estoy en el campamento, puedo trabajar en mí resistencia en su lugar.


    —Quince kilómetros. —Papá se encogió—. Sí, estás por tu cuenta.


    —Ten cuidado —dijo mamá—. ¿A dónde vas?


    —Sólo por el camino de grava siete kilómetros y medio y de vuelta.


    —Sin desvíos.


    —Sin desvíos. Lo prometo. —Me acerqué para besar la mejilla de mamá, luego abracé a papá antes de ajustarme los auriculares deportivos alrededor de las conchas de las orejas.


    Con el teléfono sujeto en el brazo, salí del chalé, puse mi lista de reproducción para correr y bajé las escaleras trotando, en dirección a la carretera que se alejaba del rancho.


    Mis músculos estaban agarrotados por las demasiadas horas de viaje de ayer, así que empecé a un ritmo suave, acostumbrándome al tacto de la grava bajo mis zapatos.


    El aire era fresco. La piel de los brazos se me puso de gallina en el primer kilómetro. En el segundo, ya sentía el cuerpo caliente y el sudor se acumulaba en mí nuca. En el tercero, corría a un ritmo de siete minutos por kilómetro y medio, empujando con fuerza a pesar del ardor de mis pulmones. A partir del quinto kilómetro se hizo más fácil.


    Pero al terminar el sexto kilómetro, el sabor de la sangre en mi boca no había desaparecido. El fuego en mis pulmones parecía sólo más caliente. ¿Era la altitud? ¿El aire seco?


    ¿O el nudo en la garganta se debía a que últimamente siempre tenía ganas de llorar?


    Papá me dijo que no llorara. Me dijo que sería más difícil si estábamos tristes.


    Excepto que estaba triste. Estaba muy triste.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero las limpié. No llores.


    Corrí más rápido.


    Corrí tan rápido que no importaba que estuviera triste. Corrí tan rápido que sólo podía pensar en el ardor de mis muslos y el fuego de mis pulmones.


    Corrí tan deprisa que, cuando un camioneta pasó a mi lado, di un grito y estuve a punto de tropezar en la zanja cubierta de hierba de la carretera de grava.


    Por algún milagro, conseguí mantener el equilibrio y frené en seco, quitándome los auriculares de las orejas mientras la nube de polvo de los neumáticos pasaba a mi lado por el carril.


    —¿Estás bien? —West llamó desde detrás del volante.


    —Me has asustado. —Mi pecho se hinchó mientras ponía las manos en las caderas.


    —Lo siento. —Una sonrisa se dibujó en su boca—. Hola, Indya.


    —Hola, West.


    Vaya, era ardiente. Me alegré de que mis mejillas ya estuvieran rojas por correr para que no notara que me sonrojaba.


    Siempre había sido guapo. Pero él era, como, muy caliente. Realmente sexy. Tenía el cabello oscuro revuelto, como si se lo hubiera peinado con los dedos. La camiseta blanca le apretaba los bíceps cuando se inclinó sobre el volante. Y esa sonrisa.


    Blanca y fácil y ligeramente torcida. Se inclinaba más hacia arriba en su lado izquierdo que en el derecho. Me dio un vuelco el estómago cuando sonrió más ampliamente.


    Tal vez este viaje no era tan mala idea, después de todo.


    —Pasó mucho tiempo —dijo, recorriendo con la mirada mi vientre desnudo.


    Sólo llevaba un sujetador deportivo rojo y unos pantalones cortos a juego.


    »Me preguntaba si volverías.


    —Sí. Estamos aquí por una semana.


    —No pareces muy entusiasmada con eso.


    Me encogí de hombros.


    Había mucho en ese encogimiento de hombros. Como lo miserables que habían sido los últimos años. Lo difícil que era mantenerse positiva. Las ganas que tenía de llorar, pero no me lo iba a permitir porque, si me ponía a llorar, no sabía cómo iba a parar.


    Mis encogimientos de hombros decían todo lo que yo no sabía muy bien cómo expresar.


    Me encogí mucho de hombros.


    —¿Quieres seguir corriendo? —preguntó West—. ¿O dar una vuelta?


    —¿Cómo en un caballo?


    —No. —Se rió—. Como en esta camioneta.


    Aparté la mirada de sus ojos color avellana y examiné detenidamente su camioneta. Era verde oscuro con manchas de óxido alrededor de las ruedas. Estaba polvorienta y vieja, con un solo asiento corrido. En la parte trasera había una lata de café llena de herramientas y un rollo de alambre de espino.


    —¿A dónde vas?


    —A contar ganado.


    —¿Por qué los cuentas?


    —Así sabemos que los tenemos a todos antes de trasladarlos a otro pasto.


    —Oh. Eso tiene sentido. —¿Pensaba que era tonta porque no sabía nada de ganadería?


    —¿Vienes o no?


    La carretera se extendía sobre los kilómetros que debía correr.


    Subí a su camioneta.


    —No hay cinturón de seguridad.


    West se rió y puso la camioneta en marcha, luego se dirigió a la carretera.


    Tampoco llevaba puesto el cinturón de seguridad.


    Simplemente no se lo diría a mamá.


    La camioneta olía a polvo, aceite y al jabón de ropa que usaba West. Lo aspiré, aguantando un latido antes de relajarme en el asiento.


    El aire entraba por la ventana abierta, me refrescaba la cara y me secaba el sudor de la piel. Llevaba el cabello recogido en una coleta, pero algunos rizos volaban sueltos por mi frente.


    West aminoró la marcha, desviándose por un camino lateral que eran más bien dos pistas de tierra entre la hierba.


    —¿Cómo va la vida?


    Me encogí de hombros.


    »¿Tan mal?


    —El cáncer de mi padre ha vuelto. —Se me quebró la voz.


    No era la primera vez que se lo contaba a alguien. Todos mis amigos y profesores lo sabían. Pero hoy me resultaba más difícil ahogar las palabras. Como si Montana fuera nuestro espacio seguro, la escapada especial de papá, y ahora también estuviera contaminada por el cáncer.


    —Mierda. —West me dedicó una sonrisa triste—. Lo siento.


    —Yo también.


    —Yo no, eh... esta es una pregunta estúpida. Pero, ¿qué significa eso?


    —Tuvieron que operarlo de nuevo. Y ahora está medicado.


    Medicación para prolongar su vida.


    Medicación para retrasar su muerte.


    —La medicación es buena, y los médicos siempre la mejoran. A veces los pacientes la toman durante décadas.


    O a veces duraba menos.


    Mis padres habían sido sinceros conmigo. Habían compartido los hechos, algunos buenos y otros malos. Había aprendido que el cáncer era cuestión de estadísticas. Odiaba los porcentajes. Odiaba las probabilidades.


    Lo único que podíamos hacer era esperar.


    Y tener esperanza.


    Apoyé los brazos en la ventana, dejando que el aire me pasara por la cara. El escozor de las lágrimas era tan agudo que tuve que respirar por la nariz.


    No llores.


    No llores.


    —¿Recuerdas cuando éramos niños y te caíste y te raspaste la rodilla? —preguntó West mientras rebotábamos por un campo.


    —Sí. Me dijiste que las chicas lloran.


    —Lo hacen. No pasa nada. Si quieres llorar.


    —No quiero —mentí. La presión en mi pecho era demasiado fuerte, como si mi sujetador deportivo fuera tres tallas más pequeño.


    West buscó una lata de Altoids en un compartimento del salpicadero. Abrió la tapa y se llevó un caramelo de menta a la boca.


    —¿Quieres uno?


    —Claro. —Lo chupé hasta que se me quitaron las ganas de llorar.


    —Vi el nombre de tu padre en la lista para el paseo de mañana —dijo—. Voy a llevar a la gente. ¿No vas a ir?


    —No.


    —Apuesto a que puedo hacerte cambiar de opinión. —Me dedicó una sonrisa que me hizo más fácil respirar.


    Mantuve la cabeza fuera de la ventanilla mientras atravesábamos un pastizal. Y cuando llegamos al ganado, él contó las vacas de su lado de la camioneta mientras yo contaba las del mío.


    —¿Y ahora qué? —pregunté.


    —¿Quieres que te deje en la carretera para que puedas seguir corriendo?


    —La verdad es que no.


    Puso el auto en el estacionamiento y lo apagó, de modo que uno de sus brazos quedó apoyado en el respaldo del asiento. Luego se quedó mirándome con una sonrisa jugueteando en su boca.


    Era inquietante. Ningún chico me había mirado así. Sentí calor en la cara. Pero no quería que pensara que era una gallina o algo así, así que le devolví la mirada hasta que, finalmente, rompí primero.


    —¿Qué?


    —Nada. —Me revolvió la punta de la coleta—. ¿Cómo va la escuela?


    —Bien.


    —¿Vas a ser junior?


    —Sí. ¿Vas a ir a la universidad?


    Asintió.


    —Montana State.


    —Voy a Baylor. Allí fueron mis padres.


    —¿Ya lo sabes?


    —Sí. Realmente quiero estar en su equipo de fútbol, pero no sé si soy lo suficientemente buena. —Ya no era la peor persona del equipo de nuestro equipo. Tampoco era la mejor, pero no la peor. Había trabajado muy, muy duro para no ser la peor.


    —¿Todavía juegas fútbol? ¿También sigues siendo torpe?


    —Para. —Le di un manotazo en el brazo—. No soy tan torpe.


    Sonrió satisfecho.


    —Lo dice la chica que casi se cae en la zanja antes.


    —Dios mío. —Solté una risita—. Me asustaste. Cualquiera tropezaría.


    —¿Cómo de alta estaba la música si no podías oír a una camioneta venir detrás de ti?


    —No tan alto. —Puse los ojos en blanco y me pellizqué las mejillas mientras luchaba contra una sonrisa.


    —¿Qué estabas escuchando?


    —Música.


    —No me digas. —West se rió, y fue el mejor sonido de todos—. ¿Qué música?


    —No sé. Música de entrenamiento. —Era fuerte y un poco enojada, y había un montón de malas palabras. No quería que lo oyera.


    —Déjame escuchar. —Fue por el teléfono que aún llevaba en el brazalete.


    —Ni lo sueñes. —Me moví, tratando de alejarme, pero sólo se rió y siguió detrás de mí.


    —Dámelo, Indy. —Se acercó más, moviéndose por el asiento. Pero cuando no pudo sacar mi teléfono de la banda, me hizo cosquillas en las costillas hasta que me retorcí, atrapada contra la puerta de la camioneta.


    —¡West! —Me reí tan fuerte que me dolió—. Para.


    —Bien. —Levantó las manos y, cuando lo miré, una enorme sonrisa se dibujó en su rostro.


    Hacía más calor.


    West Haven era hermoso.


    Sus ojos color avellana brillaron mientras bajaban hasta mi boca.


    Oh. Dios. Dios mío. ¿Me iba a besar? Parecía que iba a besarme. ¿Quería que me besara? Sí.


    —¿Te han besado alguna vez?


    Tragué saliva y me senté más erguida.


    —Sí.


    El año pasado, uno de los chicos del equipo de fútbol me pidió una cita. Papá seguía sin querer que tuviera novio, así que tuve que decir que no. Pero un día, después del entrenamiento, cuando éramos los dos últimos en el campo, se sentó conmigo mientras yo hacía estiramientos. Y antes de que mamá viniera a buscarme, me besó.


    Yo me había avergonzado y había huido. La semana siguiente, empezó a salir con otra de las chicas del equipo.


    —Indy. —West se inclinó más hacia mí y me metió la mano en la coleta—. Quiero besarte. ¿Te parece bien?


    Asentí y cerré los ojos.


    Su otra mano se acercó primero a mi cara, su palma cálida contra mi mandíbula. Luego acercó su boca a la mía, y Dios, sus labios eran suaves.


    Un aleteo se agitó en mi vientre. Sentí que el corazón me daba saltos mortales.


    Ese chico del fútbol no me había provocado volteretas.


    Este debería haber sido mi primer beso. Debería haber esperado a West.


    Movió sus labios sobre los míos, recorriéndolos de una esquina a la otra. Fue suave. Emocionante. Cada vez que pensaba que pararía, seguía. Y cuando sacó la lengua para lamerme el labio inferior, sentí que se me deshacían todos los huesos del cuerpo.


    Sonrió contra mi boca y se apartó.


    No sabía dónde mirar ni qué hacer, así que me quedé mirándolo mientras él me miraba a mí. Tenía unos ojos preciosos. El verde, el dorado y el marrón se combinaban a la perfección, y cuanto más me quedaba mirando, más parecían moverse los colores, como remolinos de pintura.


    —¿Vas a ir mañana a la excursión? —me preguntó, girando un dedo alrededor de uno de mis rizos.


    —Supongo.


    Se rió entre dientes.


    —Te dije que podía hacerte cambiar de opinión.


    —Quizá vuelva a cambiar de opinión.


    West volvió a besarme.


    [image: ]


    Al día siguiente, cuando papá se fue a dar un paseo, yo también fui.


    Y esa noche, mientras mis padres estaban sentados alrededor de la hoguera en el complejo, me escabullí para reunirme con West en el granero.


    Me besó doce veces durante la semana.


    Y cuando nos fuimos de Montana, no me importó tanto haberme perdido el campamento de fútbol.

  


  
    Capítulo 14


    INDYA


    Mis rodillas rebotaron cuando miré la hora. Las dos.


    Otra hora hasta la reunión.


    Una hora más hasta que tuviera que enfrentarme a West.


    Habían pasado seis días desde que nos acostamos. Seis días desde que salí corriendo de su cama como si la habitación estuviera ardiendo. Seis días, y si había hecho dos cosas bien durante ese tiempo, habían sido evitar a West y pensar en West.


    Pero no podía ignorarlo para siempre. Había cosas importantes que discutir con el complejo y el rancho, y había retrasado esta reunión todo lo posible.


    La ansiedad me revolvía el estómago y mi almuerzo a base de barritas de cereales amenazaba con reaparecer.


    Y a medida que pasaban los días, me apretaba más y más. Estaba nerviosa y ansiosa. Cada vez que oía pasos en el pasillo fuera de la oficina, contenía la respiración, preguntándome si sería West.


    Anoche estaba sentada en el sofá contestando unos correos cuando llamaron a la puerta. Me levanté de un salto con tanta fuerza que el teléfono se me cayó al suelo y me golpeé la espinilla contra la esquina de la mesita.


    Reid había traído muestras de las opciones de cena vegetariana al Beartooth, y me había sentido aliviada y frustrada a la vez al verlo; al menos la comida había estado deliciosa.


    A pesar de mis esfuerzos por evitar a West, él también se esforzó por evitarme a mí.


    Hoy no. Una hora más y luego, estuviera preparada para enfrentarme a él o no, no tenía elección.


    ¿Qué me pasaba? De todas las decisiones idiotas que podía tomar, el sexo con West ocupaba el primer lugar. Como si esta situación no fuera lo suficientemente complicada.


    ¿Qué hacía yo aquí? Toda esta aventura estaba condenada al fracaso desde el principio. No el negocio, que me aspen si dejo que fracasen este complejo y este rancho. Pero mi corazón estaba condenado a romperse.


    Era inevitable.


    En el fondo, lo había sabido desde el momento en que mis neumáticos habían cruzado la frontera del estado de Montana.


    West y yo teníamos demasiada historia.


    Por muchos años que pasaran entre nosotros, por muchas veces que me dijera a mí misma que lo había superado, no había olvido.


    Me había encantado West Haven para lo que se sentía como toda mi vida.


    A pesar de que nunca había dicho las palabras. Aunque nunca le había hecho una promesa.


    Aunque me había casado con otro hombre.


    West era mío.


    Aunque no lo fuera.


    Cuando me fuera de aquí con el corazón roto, sólo podría culparme a mí misma.


    Porque hace seis días, había sido yo la que le suplicaba que me follara.


    —Ugh —gemí y enterré la cara entre las manos. Dios, era una idiota—. Nunca más.


    Dejé caer las manos y cerré la laptop. Era imposible que pudiera quedarme sentada otra hora. Ya había sido bastante difícil aguantar toda la mañana, mirando constantemente el reloj mientras el tiempo pasaba.


    Le había enviado un mensaje a West esta mañana y le había preguntado si él y Jax podían reunirse conmigo a las tres. Me respondió con un pulgar hacia arriba. No sabía qué significaba un pulgar hacia arriba. Quizá estaba demasiado ocupado para escribir una respuesta. Quizá le gustaban los emojis.


    Era la primera vez que le enviaba un mensaje a West. No conocía sus hábitos de mensajería.


    Abandonando mi escritorio, me dirigí al vestíbulo, y luego le dediqué a Deb una sonrisa apretada al pasar junto a ella en el mostrador.


    No me había dirigido la palabra esta semana, no desde el incidente del huevo el domingo pasado. No importaba. Deb no necesitaba gustarme como su jefa. Por el momento, sólo necesitaba un cuerpo caliente en el escritorio hasta que estuviera lista para ejecutar mi plan de respaldo.


    Tara.


    Tara era mi plan de contingencia. Era trabajadora. Era amable y, aunque reservada, respetuosa. El lunes habíamos hablado de su equipo de limpieza y de la dificultad de encontrar empleados con el presupuesto del que disponía.


    Así que aumenté su presupuesto y le di un aumento. Una solución fácil.


    Tuvo que sentarse cuando le entregué el papelito con su sueldo actualizado.


    Se acabaron las malas críticas de los clientes y los pocos empleados. Se acabaron los recortes de gastos. En un mes, esperaba muchas caras nuevas en la plantilla.


    Si Tara quería seguir limpiando habitaciones, lo haría. Pero si quería un cambio, le daría la recepción cuando Deb se fuera.


    —Buenas tardes. —Sonreí a la huésped que se mecía en una de nuestras nuevas sillas del porche—. ¿Has tenido un buen día?


    —El mejor —dijo la mujer, dejando el libro que estaba leyendo sobre su regazo—. Mi marido se ha ido de excursión y yo disfruto de un día para mí sola.


    —Oh, terminé ese libro hace unas semanas. Es fabuloso.


    —Me está encantando.


    —Disfrútalo. —Saludé con la mano y bajé corriendo las escaleras y atravesé el estacionamiento.


    El sol se colaba entre las nubes blancas que salpicaban el cielo azul. En el aire flotaba el aroma de la hierba cortada.


    Alguien había cortado el césped alrededor del complejo esta mañana. Me había despertado con el ruido de un cortacésped, pero cuando me duché y me vestí, quienquiera que hubiera hecho el trabajo ya se había ido. Hace unos días, el lento goteo del lavabo del baño de señoras de la planta principal había desaparecido.


    Sospechaba que West era mi misterioso jardinero y hombre de mantenimiento.


    Se lo habría preguntado, pero había estado evitándolo toda la semana, ocupada y concentrada en los detalles de la remodelación de la cabaña.


    El calor del sol había empapado mi camiseta negra mientras caminaba hacia la cabaña más alejada. A medida que me acercaba, el sonido de los martillos y el zumbido de las herramientas eléctricas salían de la puerta abierta.


    —Toc, toc —llamé antes de entrar.


    Mi contratista asomó la cabeza desde un dormitorio.


    —Hola, Indya.


    —Hola, Mike. Esto luce... increíble.


    —Gracias. —Sonrió bajo el elogio, uniéndose a mí en la cocina—. Tengo un gran equipo.


    —Voy a decirlo. Esto es notable. No puedo creer lo mucho que has hecho en sólo una semana.


    La luz entraba a raudales por las nuevas ventanas de cristal negro. Habían arrancado los suelos viejos y habían empezado a instalar suelos de roble blanco en espiga. Me había inspirado en Beartooth y le pedí a Mike que instalara la misma madera en todas las cabañas.


    Las antiguas luminarias se sustituirían por luces empotradas. En el comedor, colgaríamos una elegante lámpara de araña con aires occidentales.


    Me llené los pulmones con el olor a pintura fresca de los dormitorios. Blanco origami, el mismo color que manchaba las manos y los pantalones Carhartt de Mike.


    Mike había venido el lunes para hablar del proyecto de remodelación. Había hecho algunas llamadas para averiguar el estado de los materiales que Jonathan Lee había encargado... después de que lo despidiera, Jonathan había cancelado esos pedidos.


    Así que Mike se subió a su camioneta y se llevó un remolque a Bozeman para recoger él mismo los suministros. Tuvimos que ceñirnos a lo que tenían en stock las tiendas más grandes, pero todo lo que había elegido era exactamente lo que yo misma habría escogido.


    No era lujoso, pero sí nítido y auténtico. Atrás quedaban los acabados toscos y anticuados. Estas cabañas serían limpias y sanas, pero atractivas para los huéspedes que esperaban cierta calidad de hospitalidad.


    —¿Quieres ver el baño? Estamos terminando el alicatado.


    —Con mucho gusto. —Lo seguí por la cabaña.


    Tres de sus hombres estaban en los dormitorios colocando el suelo, y saludé a cada uno de ellos al pasar. Afuera, en un contenedor, había rollos de moqueta vieja.


    No me sorprendió, el azulejo del baño era precioso. Otro hombre estaba adentro, trabajando en la ducha. El lavabo estaba revestido de mármol crema con un intrincado dibujo.


    —No sé qué decir —le dije a Mike—. Esto parece demasiado bueno para ser verdad.


    En sólo unos días, había logrado más de lo que esperaba haber hecho en meses.


    —Hace tiempo que no trabajo mucho. Estos días, sobre todo conduzco y compruebo a mis equipos. Paso demasiado tiempo en la oficina con el papeleo.


    La empresa de Mike construía casas a medida para gente adinerada que quería una escapada a Montana. Tenía tres casas en marcha este verano, la más pequeña de siete mil pies cuadrados.


    »Vanessa y yo estuvimos hablando anoche. Le dije que no me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos tomar un martillo —dijo—. Esto ha sido divertido.


    —No sabes cuánto te lo agradezco.


    —Estoy encantado —dijo—. West no pide mucha ayuda. De hecho, nunca la pide. Me alegro de poder hacer esto por él.


    Mike no estaba aquí por el dinero que le pagaba. Había hecho un hueco en su agenda por West.


    —Deberíamos poder terminar esta cabaña a finales de la semana que viene. Entonces nos sumergiremos en las demás. Puede que no esté mucho en julio, pero mis chicos se ocupará de ti. Terminaremos estas cabañas y luego pasaremos al complejo.


    Las renovaciones en el complejo no serían tan extensas, pero había que hacer algunos retoques estéticos en los comedores y las habitaciones de los huéspedes.


    —Te dejaré volver al trabajo. —Le estreché la mano—. Gracias de nuevo, Mike. Que tengas un buen fin de semana.


    Bajó la barbilla.


    —Tú también.


    Cuando regresé a la cabaña, mis nervios volvieron con fuerza. La breve distracción de la remodelación de la cabaña no había durado lo suficiente. Todo saldría bien. Esta reunión sería genial.


    Me tomaría una Coca-Cola light, llamaría a papá y me reuniría con West. No era personal. Era una reunión de negocios. Había llevado a cabo un centenar de ellos en mi vida. Esta no sería diferente.


    Mis palabras de ánimo fueron un derroche de energía. Cuando vi la camioneta de West entrando en el estacionamiento, tropecé con un guijarro y apenas pude mantener el equilibrio.


    —Mierda. —Mi cara se encendió y miré a mi alrededor, esperando que nadie me hubiera visto.


    Jax bajó primero de la camioneta y se quitó la suciedad de los vaqueros.


    West fue el siguiente en bajarse, ajustándose el ala del sombrero de vaquero. Llevaba las mangas de la camisa remangadas hasta los antebrazos. Un par de guantes de cuero asomaban por un bolsillo trasero de sus Wranglers. Sus botas estaban llenas de polvo.


    Con razón había caído en su cama la semana pasada. Tenía un aspecto sudoroso y cansado que me dejaba sin aliento.


    Se parecía al chico que me había besado en su camioneta cuando yo tenía dieciséis años.


    Se me estrujó el corazón, pero me armé de valor y me desvié hacia su camioneta.


    En el momento en que West me vio, su expresión se apagó. Miró a través de mí, no a mí.


    Me dolió. Pero forcé una pequeña sonrisa.


    Esa mirada en blanco era culpa mía. Por salir corriendo de su habitación. Por mantenerlo siempre a distancia.


    —Hola —le dije, y luego saludé a su hermano—. Hola, Jax.


    —Hola.


    —¿Cómo ha ido hoy la mudanza de vacas?


    Jax se encogió de hombros.


    —Bien. Lo tengo hecho.


    Hoy habíamos tenido que retirar a Jax de los paseos guiados porque West había necesitado la ayuda de su hermano para mover vacas. West no me había contado nada de esto. Jax había pisado fuerte en la oficina el martes para decirme que no podía llevar a los huéspedes hoy y que Wyatt debía manejarlo.


    —¿Qué necesitas? —preguntó Jax, dando golpecitos con el pie. Parecía tan ansioso por acabar con esto como yo.


    —Hablemos en mi despacho —dije, arriesgándome a mirar a West.


    Miraba la carretera como si quisiera marcharse y no mirar atrás. Pero cuando me dirigí a la cabaña, cayó en el paso con Jax detrás de mí.


    —Hola, chicos. —Deb sonrió a los Haven. Frunció el ceño en mi dirección.


    Seguí hasta mi despacho y me senté detrás del escritorio.


    Jax fue el primero en entrar, dejándose caer en una silla plegable; realmente necesitaba mejores sillas aquí.


    West no cruzó el umbral. Volvía a rondar por el pasillo, dispuesto a salir corriendo en cualquier momento.


    —¿Por favor? —Señalé con la cabeza la silla junto a la de Jax.


    Cruzó los brazos sobre el pecho, pero los pies no se movieron.


    —Bien. —Abrí la laptop y el navegador. Mi diseñador había terminado el cambio de marca a última hora de la noche y había lanzado las actualizaciones esta mañana—. Este es el nuevo sitio web del complejo.


    Jax se acercó cuando giré la pantalla para mirarlo. Parpadeó y sus ojos se abrieron de par en par.


    Se me puso el corazón en un puño, porque sabía lo que estaba leyendo. Miré hacia delante, hacia el cuadro del caballo, y me preparé para su reacción.


    Y la de West.


    —Tú. Renombraste. Nuestro. Rancho. —Cada una de las palabras de Jax fue puntuada.


    —Sí.


    West bajó los brazos a los costados y cerró las manos.


    —¿Qué?


    —Le cambió el nombre a nuestro maldito rancho. —Jax salió disparado de su silla—. El rancho de nuestra familia. ¿Ella puede siquiera hacer eso?


    ¿Dejaría alguna vez de ser ella? Y sí, ella podría hacerlo.


    —¿A qué? —La voz de West era grave. Oscura.


    Respiré hondo.


    —Haven River Ranch.


    West guardó silencio.


    Jax se quedó inmóvil, esperando la reacción de su hermano.


    El corazón me martilleaba en el pecho. Dejé que West asimilara el nombre y miré hacia la puerta. Cuando me encontré con su mirada, la intensidad de aquellos ojos color avellana era tan poderosa que no pude contenerla.


    —¿Ha terminado esta reunión? —Jax preguntó.


    —Todavía no. —Me levanté e hice un gesto hacia el pasillo—. Me gustaría presentarles a algunas personas de afuera.


    Jax no se movió. No hasta que West le hizo un gesto con la cabeza.


    Luego, hombro con hombro, salieron al exterior.


    Los seguí unos pasos por detrás, forzando el aire en mis pulmones mientras mi pulso se aceleraba.


    ¿Le gustaba el nuevo nombre? ¿Lo odiaba? ¿Me odiaba?


    Iba a terminar así, ¿no? No importaba lo que hiciera, su odio era una conclusión inevitable. Había sido una tonta al pensar lo contrario.


    Pero seguí caminando, un pie delante del otro, hasta que estuvimos afuera.


    Tres chicos de dieciocho años estaban esperando.


    —Hola, Luka. —Jax estrechó la mano de un chico y levantó la barbilla hacia los otros dos—. Nicky. Gunner. ¿Qué están haciendo aquí?


    —Reportándonos al deber —dijo Luka—. Hola, señorita Keller.


    —Hola. Bienvenidos. ¿Necesito hacer presentaciones? ¿O ya se conocen todos?


    —Estamos bien —dijo Nicky.


    —Genial. —Me enfrenté a Jax, porque a pesar de su actitud de mierda, seguía siendo el hermano Haven más seguro—. Luka, Nicky y Gunner trabajarán para nosotros este verano. Paseos por senderos. Ayuda general en el complejo y el rancho. Gunner va a tomar la iniciativa en la pesca por lo que podemos ofrecer a los huéspedes unos días a la semana. Jax, ¿te importaría pasar un par de horas hoy dándoles una orientación rápida? Cuando hayan terminado, pasen por el complejo y les traeré el resto del papeleo de empleados.


    —Sí, señora —dijo Luka.


    Jax me miró fijamente durante un largo momento, con las cejas juntas. Luego se lo quitó de encima e hizo un gesto con la barbilla para que los chicos lo siguieran al granero.


    Esperé hasta que se fueron antes de mirar hacia West.


    —¿Contrataste a los tres? —preguntó.


    —Para el verano.


    Cada uno de esos chicos acababa de graduarse en el instituto. Luka era amigo de Marie y, cuando le pregunté si sabía de alguien con experiencia en ranchos que quisiera trabajar, me dio su número. Cuando ayer llamé a Luka y lo invité a una entrevista, le dije que trajera también a algún amigo que buscara trabajo.


    Había traído a Nicky y Gunner.


    Los tres eran jóvenes. Cometerían errores. Pero si aligeraban la carga de West, aunque fuera un poco, valía la pena tenerlos cerca.


    —Quizá puedas hacer que corten el césped para no tener que hacerlo tú antes del amanecer —les dije.


    Se pasó una mano por la mandíbula, la barba incipiente que le había crecido en los últimos seis días, y se volvió hacia su camioneta.


    —West —llamé.


    Se giró.


    —¿Sí?


    —¿Te gusta el nombre? —Por favor, di que sí.


    El nombre era por él.


    Todo era por él.


    —Sí, Indy. Me gusta el nombre.


    El alivio fue aplastante. Antes de que pudiera ver las lágrimas que inundaban mis ojos, antes de que pudiera darme la espalda, me alejé primero.

  


  
    Capítulo 15


    INDYA


    Dieciocho años


    



    —¿Segura que no quieres probar a acampar? —preguntó papá.


    —Cien por ciento segura. —Asentí—. Diviértanse.


    Detrás de él, de pie junto a la puerta con una bolsa colgada de los hombros, mamá dijo:


    —Sálvame.


    Apreté los labios para no reírme.


    Acampar era lo último en la lista de vacaciones de mamá. Pero papá quería acampar, así que ella acampaba porque hacía feliz a papá.


    No había mucho que no hiciéramos para hacer feliz a papá.


    Como este viaje. Era mi viaje de graduación. Me había preguntado a dónde quería ir para celebrar, y yo había elegido Montana.


    Por papá.


    Había estado muy ocupado en el trabajo, y si este era su descanso para el verano, entonces yo quería que le encantara.


    No es que no quisiera estar aquí. Este viaje fue una victoria para todos. Bueno, excepto mamá, que tuvo que ir de camping.


    —Deséanos suerte —dijo papá.


    —Buena suerte. —Solté una risita mientras mamá hacía una mueca.


    —Oh, Ellen. —Se rió entre dientes—. Esto será divertido. Es una aventura.


    —Si me come un oso, juro por Dios, Grant, que te perseguiré por el resto de tu vida.


    —Tengo spray para osos. —Besó su frente—. Y si falla, puedo lidiar con unos cuantos años de persecución.


    Mi sonrisa se desvaneció.


    Unos cuantos años.


    Él hablaba así; mamá también. Dejaban caer estos sutiles recordatorios de que no estaría aquí para siempre. ¿Creían que así sería más fácil cuando se fuera?


    No lo haría más fácil. Nada lo haría más fácil.


    Además, no estaba a las puertas de la muerte. La medicación estaba funcionando y los médicos tenían esperanzas. No había nuevos tumores. El cáncer no se había extendido a otros órganos. ¿Por qué estaba tan seguro de que su tiempo estaba a punto de acabar?


    Tenía más que unos cuantos años. Lo sentía hasta los huesos.


    —Que pases buena noche, calabacita. —Papá le abrió la puerta a mamá—. Cierra con llave.


    —Lo haré.


    —Te amo —dijo mamá.


    —Yo también te amo. —Los seguí hasta el porche y los saludé con la mano mientras se dirigían a la cabaña.


    La acampada era una actividad nueva en el complejo. Recogían las tiendas en recepción y se iban de excursión a una de las zonas ya preparadas para pasar la noche.


    Mamá y papá tendrían que montar su propia tienda y encender su propio fuego. Pero la zona ya estaba preparada con leña y cerillas. Y no estarían tan lejos en las montañas como para no tener servicio telefónico.


    Entré en el chalé, cerré la puerta y eché la cerradura. Luego me tumbé en el sofá y tomé el teléfono para ver una ristra de mensajes perdidos de mis amigas.


    ¡Ese concierto fue increíble!


    ¡Te echamos de menos IK!


    El mejor. Buenas noches. ¡Eva! ¿Cómo está Montana?


    Mis dedos volaron sobre la pantalla mientras enviaba mi respuesta.


    Uf. ¡Ojalá pudiera estar allí! MT está bien.


    Cuatro de mis amigas habían conseguido entradas VIP para un concierto de Florida Georgia Line anoche. Odiaba perderme cosas con ellas, sobre todo porque íbamos a ir a universidades diferentes. Seguiríamos siendo amigas, pero sería raro no verlas todos los días en la escuela.


    Todo parecía estar cambiando.


    ¿Vieron a Eli?


    Esperaba una respuesta rápida a mi mensaje. Pero diez minutos más tarde, nadie en nuestro chat de grupo había respondido. Lo que significaba que habían visto a Eli. Y probablemente había estado con otra chica.


    ¿Era Mia? ¿Ya se acostaba con ella? Habíamos roto hace una semana, pero siempre le había gustado Mia. Iban a Texas A&M juntos también.


    Cada vez que mi teléfono se quedaba en silencio, mis amigas probablemente enviaban mensajes de texto entre ellas, mi corazón se hundía.


    Eli y yo habíamos salido durante un año. Mis padres eran amigos de los suyos y el verano pasado nos habíamos ido todos a México de vacaciones dos semanas. Por eso no habíamos venido a Montana. Después de ese viaje, habíamos empezado a salir.


    Pero ninguno de los dos quería intentar una relación a distancia. Nuestras universidades estaban a sólo un par de horas de distancia, pero él jugaba en el equipo de fútbol de A&M y yo estaría ocupada con los estudios.


    La ruptura había sido idea de Eli, pero ambos sabíamos que sería más fácil romper ahora que alargarlo. Eso, o lo había usado como excusa para enrollarse con Mia todo el verano.


    Gracias a Dios no me había acostado con él. Nos habíamos acercado un par de veces, pero siempre me había detenido antes de llegar hasta el final.


    —Como sea. —Puse mi teléfono en el sofá y salí de la cabaña. Tal vez un paseo antes de que oscureciera me haría sentir mejor.


    Pasé por delante del complejo y sonreí a una pareja que debía de tener la misma idea. Caminaban tomados de la mano por la carretera para dar un paseo vespertino.


    Maldita sea. Tendría que correr delante de ellos, lo que sería raro, o podría seguir detrás, lo que también sería raro.


    Mi mirada se desvió hacia la arboleda donde West había construido su fuerte. ¿Seguía allí? ¿Estaba aquí este verano, en casa después de la universidad y trabajando en el rancho? Aún no lo había visto, pero sólo llevábamos aquí un día.


    Probablemente se enfadaría conmigo por fisgonear, pero cambié de camino de todos modos, serpenteando más allá del granero. Pero antes de desviarme hacia los árboles, unas voces altas detuvieron mis pies.


    —No hay nada malo en donde puse esa puerta, papá.


    West. Me dio un vuelco el corazón. Estaba aquí.


    —No está donde te dije que la pusieras —ladró Curtis.


    —Tiene sentido tenerla en esa esquina.


    —Cuando seas dueño de este rancho, podrás poner las puertas donde quieras. Pero no te pertenece. Es mío, y ahí no es donde te dije que pusieras la puerta. Así que mañana, vas a ir a moverla.


    —Y una mierda —gritó West—. Muévela tú mismo. Si quieres que se haga a tu manera, hazlo tú mismo.


    —La estarás arreglando. O puedes olvidarte de que te paguen este verano.


    West permaneció callado.


    Su silencio debió irritar a su padre, porque Curtis resopló y salió furioso del granero.


    Apoyé la espalda contra la pared, escabulléndome por la esquina hasta que estuvo en su camioneta y se alejó. Entonces exhalé y salí de mi escondite, caminando hacia la puerta abierta del granero.


    West ensillaba un caballo en un establo, con movimientos furiosos y precipitados.


    —Hola.


    Su mirada se dirigió hacia mí, pero en cuanto se dio cuenta de que era yo, su hermoso rostro se suavizó.


    —Hola.


    Sus hombros parecían más anchos. Su cuerpo era más grande. La línea de su mandíbula era más fuerte y estaba cubierta de barba oscura. Tenía veinte años. Parecía más un hombre que el chico que me había besado en su camioneta hacía dos años.


    Había olvidado lo mucho que mi vientre se agitaba cuando él estaba cerca. Definitivamente más que con Eli.


    —¿Cuánto has oído? —preguntó, volviendo a la silla de montar.


    —Bastante.


    Soltó un largo suspiro, dejando caer la barbilla. Luego se volvió y me miró fijamente. Me miró tanto tiempo que me costó un esfuerzo no moverme de un lado a otro.


    —¿Qué? —Susurré cuando no pude aguantar más.


    —Nada. —Sacudió la cabeza—. Voy a dar una vuelta.


    —De acuerdo.


    —¿Quieres venir?


    —Sí.


    Condujo al caballo a través del establo y salió por la amplia puerta del otro lado. Lo seguí y me quedé atrás mientras caminaba en círculos antes de detenerse para apretar la cincha de la silla.


    Cuando estuvo listo, West me indicó con la barbilla que me acercara. Me tendió el estribo para que me subiera al lomo del caballo.


    Me desplacé todo lo posible hacia delante en la silla, pero el espacio detrás de mí no me parecía suficiente. ¿Podría este caballo llevarnos a los dos?


    —¿Cómo puedo...?


    —Tú monta. Yo caminaré.


    —Oh. —No había tenido la intención de secuestrar su paseo—. No necesito...


    —Solo espera, Indy.


    —De acuerdo. —Asentí y agarré las riendas. Luego nos condujo a través de una puerta y a un campo.


    West no habló mientras caminábamos. Los únicos sonidos eran la respiración del caballo y sus cascos clavándose en la tierra.


    Me acomodé al ritmo de los movimientos del caballo, echando miradas a West cada pocos minutos.


    Se había cortado el cabello. Las puntas de la nuca ya no le rozaban el cuello de la camisa como hacía dos años. Pero seguía arremangándose la camisa de botones. Seguía llevando los mismos Wranglers desteñidos y las mismas botas vaqueras.


    —¿Qué tal la universidad? —pregunté, rompiendo el silencio.


    —Bien. Me gusta.


    —Empiezo en agosto.


    —¿Baylor?


    —Sí.


    —¿Entraste en el equipo de fútbol?


    —No, ni siquiera lo intenté.


    Me miró.


    —¿Por qué no?


    —Ya no me parece tan importante como antes. —Quería ir a la escuela y divertirme. Quería mis fines de semana libres para salir con amigos o ir a casa a visitar a mamá y papá—. Eso, y que no soy lo suficientemente buena.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo dijo mi entrenador.


    —¿Y una mierda? —Frunció el ceño y me eché a reír.


    —Es verdad. No te preocupes, no hirió mis sentimientos. Fue una especie de alivio.


    El ceño se le quedó fruncido.


    —¿West?


    —¿Sí?


    —Siento lo de tu padre.


    Se pasó una mano por el cabello.


    —Es un grano en el trasero. Quiere que todo se haga a su manera, y le gusta recordarme todo el tiempo que este es su rancho, no el mío. Yo no puedo opinar.


    —¿Entonces por qué vuelves? —¿No podía conseguir un trabajo en otro sitio para el verano?


    Extendió una mano hacia el prado. Hacia las montañas, los árboles y el ganado en la distancia.


    Era toda la explicación que necesitaba.


    El sol se ponía, acercándose cada vez más a las montañas. El cielo era una mezcla de amarillo, naranja y azul. Detrás de nosotros, las ventanas del complejo reflejaban su luz dorada.


    No podía ver a West viviendo en otro sitio. Este era su hogar.


    Por eso volvía.


    Caminamos un rato más hasta que finalmente nos hizo dar vueltas en círculo, llevándonos hacia el complejo.


    —Papá no siempre es malo —dijo—. Sólo nos peleamos a veces.


    —Mamá y yo lo hacemos mucho.


    —¿Cómo de enojados van a estar tus padres de que salgas esta noche?


    —Se fueron de acampada.


    —Ah. —Las comisuras de sus labios se levantaron—. Esa fue mi idea.


    —¿En serio? Es divertido. —No es que quiera acampar, pero a papá le encantaba.


    —Sí. Algún día quiero tener tiendas más grandes y bonitas. Dejar que la gente vaya a glamping.


    —¿Glamping?


    —Acampada glamurosa.


    Me reí.


    —Apúntame a eso. Mientras no tenga que dormir en el suelo.


    —No está tan mal. —Me sonrió.


    Quizá si West me llevara de acampada, no me importaría tanto.


    Llegamos al granero antes de que estuviera preparada, pero la luz se había desvanecido y las estrellas brillaban en lo alto.


    Se ocupó del caballo y la montura y, una vez guardado todo, señaló hacia la posada.


    —Te acompaño de vuelta.


    —Gracias. —Mis mejillas se sonrojaron cuando su mano se posó en la parte baja de mi espalda. Un hormigueo me recorrió la espalda.


    A cada paso, mi respiración se aceleraba. ¿Me besaría otra vez? Ahora besaba mejor que hace dos años. Realmente quería que me besara de nuevo.


    Tenía el labio inferior entre los dientes cuando llegamos a la cabaña, pero al dar los dos primeros pasos me di cuenta de que la mano de West había desaparecido.


    Se quedó en el suelo, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros.


    —¿Qué? —Retrocedí un paso, poniéndonos frente a frente.


    —Buenas noches, Indy. —Su garganta se estremeció al tragar. Se dio la vuelta, pero extendí la mano y le agarré del brazo.


    —Espera.


    No podía irse, todavía no. No estaba segura de cuándo volvería a Montana. ¿Y si no lo volvía a ver?


    Nunca se me había ocurrido ese pensamiento. Ni una sola vez. Porque siempre volvíamos a Montana. Siempre. Puede que tardáramos un año o dos, pero siempre volvíamos.


    Excepto que papá seguía hablando como si tuviera un pie en la tumba. ¿Y si este era el último viaje?


    No estaba preparada para decir adiós, todavía no.


    —¿Me besarías otra vez?


    —Indya. —Su voz sonaba ronca. Sus ojos buscaron los míos.


    —¿Por favor? —Tenía el corazón en la garganta mientras esperaba y esperaba—. Por favor, West.


    No te vayas. Bésame.


    Quizá escuchó mi súplica silenciosa. O quizá fui yo quien cerró la brecha. En un momento, estábamos mirándonos fijamente. Al siguiente, sus labios estaban sobre los míos y su lengua pasaba entre mis dientes.


    Mis dedos se hundieron en su cabello. Sonrió contra mi boca. Luego dejé que me llevara adentro.


    Y cerró la puerta.


    West fue mi primero. Hizo que fuera la mejor noche de mi vida.


    Nos despertamos al amanecer para que pudiera irse antes de que mis padres volvieran de acampada. Me besó antes de salir a hurtadillas de la cabaña.


    Y mientras lo veía alejarse, sonreí, sabiendo que era exactamente donde debía estar.


    Con West en Montana.

  


  
    Capítulo 16


    WEST


    Entré en el granero y me quedé helado.


    Parecía... diferente.


    —Hola, West. —Gunner salió del guadarnés y levantó la barbilla. Llevaba una pila de cubos vacíos de cinco galones.


    —Hola. —Puse las manos en las caderas mientras él llevaba los cubos a un estante junto a la pared.


    Un estante vacío. Ayer, había alambre de empalme en ese estante, pero los lazos de púas estaban colgados en la pared.


    Las sillas de montar estaban engrasadas y ordenadas en los percheros. Las cuerdas de los cabestros y las bridas estaban organizadas en sus ganchos. El cortacésped que había estacionado en un rincón ya no estaba.


    Todavía estaba haciendo inventario de los cambios cuando una mano me golpeó el hombro.


    —Hola. —Jax me adelantó, con Luka y Nicky pisándole los talones. Se detuvo en medio del granero, luego se volvió en un círculo lento—. Se ve bien, chicos. Gracias por la ayuda.


    —No hay problema —dijo Luka—. ¿Qué es lo siguiente?


    Jax consultó su reloj.


    —¿Les importaría llevar leña de la pila que hay detrás del cobertizo a la hoguera de huéspedes? Luego pueden irse. Son casi las cinco.


    —Entendido. —Nicky asintió antes de que los tres se pusieran en marcha hacia el cobertizo.


    —¿Cómo te fue en la hilera? —Jax preguntó.


    ¿La hilera? No quería hablar de las hileras. Quería hablar del granero y de por qué parecía... limpio.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —¿Qué quieres decir?


    Hice un círculo con un dedo en el aire. —¿Hiciste todo esto?


    —No. Estuve cabalgando con huéspedes todo el día. Luka vino conmigo a entrenar mientras Gunner y Nicky se ocupaban de esto. Les di esa lista que has estado guardando en el banco de trabajo.


    Un banco de trabajo que no era ni mucho menos tan caótico como lo había sido ayer cuando había entrado a recoger mis alicates de esgrima.


    —Huh. —Me froté la mandíbula con una mano—. ¿Han limpiado el cobertizo?


    —Creo que sí.


    El cobertizo era un desastre desde hacía meses. Se había convertido en un vertedero de rastrillos, palas y otras herramientas de jardinería. El lugar donde normalmente guardábamos el cortacésped estaba invadido, de ahí que lo estacionara en el granero.


    Tenía intención de organizarlo pero no había tenido tiempo.


    —Esto es... —Maldita sea.


    —Está bastante bien, ¿verdad? —Jax sonrió.


    —Sí. —Era jodidamente increíble.


    —La abuela llamó y necesita ayuda para arreglar una gotera en el techo de su gallinero esta noche.


    —¿Necesitas una mano? —Ese era un trabajo que normalmente haría papá, pero como estaba claro que no había vuelto a hablar con él, había llamado a Jax.


    —No. Debería ser fácil. Voy a ir ahora. Me prometió la cena, y me muero de hambre. ¿Vas a estar por aquí más tarde? Podría pasarme a tomar una cerveza.


    —Eso suena bien. —¿Tenía cervezas? No había mucha comida en mi casa. Anoche había hecho un sándwich de mantequilla de maní y jalea en pan cuestionable.


    Quizá esta noche fuera a la ciudad. Los viajes al supermercado solían ser apresurados y frenéticos. Pero todo lo que tenía que hacer podía esperar hasta mañana. Por una vez, esa lista era manejable.


    Las dos últimas semanas habían sido de las más productivas de mi vida. Sin tener que trabajar en el complejo turístico ni montar a caballo, pude centrarme en el rancho. La semana pasada sustituí un tramo de alambrada de espino que llevaba demasiado tiempo descuidada. Luego trasladé ganado de un prado a otro. Y esta semana, con el calor de julio y la abundancia de hierba, empecé a cortar el heno.


    Seis praderas estaban bordeadas de hileras. Con un poco de suerte, el tiempo aguantaría y se secaría en los próximos días. Entonces empezaría a empacar.


    El henificado era uno de los proyectos anuales que más tiempo consumía en el rancho. Uno que normalmente significaba dormir poco y largas horas de trabajo porque tenía que parar todo el maldito tiempo y ayudar con las actividades de los huéspedes.


    Pero durante dos semanas, había podido concentrarme sin interrupciones.


    Porque Indya dirigía el complejo y había contratado a tres chicos que sabían montar y trabajar.


    Fue brillante.


    Ojalá lo hubiera hecho yo. No es que papá hubiera contratado a tres chicos.


    No nos habría sobrado mucho para pagar a los chicos. Además, siempre se había resistido a la idea de que los adolescentes trabajaran en el complejo a menos que fueran suyos.


    Cometerán demasiados errores.


    No tengo tiempo para ser niñera.


    Es arriesgado dejar que los chicos jóvenes se acerquen a nuestras invitadas cuando pueden decir algo incorrecto o hacerse demasiado amigos de las hijas.


    Papá no se equivocaba. Todas esas eran razones válidas para mantener un personal principalmente de adultos.


    Pero los adultos también necesitaban niñeras. Los adultos cometían errores. E Indya había establecido límites firmes. Todo el mundo en su nómina sabía que los asuntos con los huéspedes era una línea que no se debía cruzar. Probablemente lo había dejado ineludiblemente claro con estos chicos.


    Me quité un peso de encima cuando volví a mirar a mi alrededor. Un peso que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba ahí.


    La lista del banco de trabajo no me perseguiría cada vez que pusiera un pie en el granero. No tenía que preocuparme de cortar el césped ni de apilar leña. No tenía que responder correos electrónicos a altas horas de la noche; había cedido gustosamente el control de la bandeja de entrada del complejo a Indya.


    —Bueno, mierda. —Tendría que admitir que estaba ayudando, ¿no?


    Eran casi las cinco y, si quería, podía irme a casa. Dejar de trabajar.


    Era inquietante tener tiempo libre.


    Pero no me iba a ir a casa así como así. Había una mujer a la que tenía que ver primero.


    No había visto a Indya desde que nos había llamado para reunirnos con los chicos y contarnos el nuevo nombre del complejo. Durante las dos últimas semanas, me había propuesto evitar el complejo a toda costa, salvo las hogueras de los sábados, a las que Indya no había acudido. No nos habíamos cruzado.


    Había necesitado ese tiempo para pensar. Tiempo para trabajar. Tiempo para respirar.


    Puede que no hubiéramos hablado en dos semanas, pero ella había plagado mis pensamientos. Cada vez que se me pasaba por la cabeza -más a menudo de lo que quería admitir-, consultaba la página web del complejo.


    Casi había memorizado cada palabra de cada página.


    Haven River Ranch.


    Podría haberle puesto su nombre. Keller River Ranch. Keller Mountain Resort. Cualquier otra cosa.


    Pero en ninguna parte de aquel sitio web, ni siquiera en la sección Quiénes somos, se mencionaba su nombre. En su lugar, había dejado la historia que la abuela había escrito treinta años atrás sobre cómo los Haven habían llegado a vivir en esta tierra. Había dejado fotos de hacía décadas para contar la historia de mi familia, no la suya.


    Puede que todo fuera estratégico. Nuestra historia jugaba bien en el encanto de la ganadería. Atraía a la gente a gastar miles de dólares por una semana en Montana.


    Excepto que mi instinto me gritaba que había algo más. Algo que Indya no me estaba diciendo.


    ¿Por qué había comprado este rancho?


    La conmoción, la rabia y la devastación habían enturbiado tanto el último mes que no me había hecho esa pregunta. Estaba demasiado preocupada por... bueno... por mí.


    Pero dos semanas trabajando solo me habían dado mucho tiempo para reflexionar.


    ¿Por qué estaba Indya aquí? ¿Por el dinero?


    No. No era una simple inversión, no mientras se dejaba la piel en el complejo cada día. ¿Era por Grant? ¿O era por Blaine? ¿Era una crisis postdivorcio? No me había dicho que estaba divorciada, pero conocía a Indya lo suficiente como para saber que no se metería en mi cama si estuviera atada a otro hombre.


    ¿Por qué? Estaba listo para obtener respuestas. Y sólo había un lugar donde obtenerlas.


    Acababa de salir del granero cuando la puerta de una camioneta se cerró de golpe y el sonido desvió mi atención hacia el estacionamiento.


    Papá estaba de pie, con las manos en las caderas, mirando fijamente a la cabaña.


    Había mecedoras en el porche. Macetas rebosantes de petunias. Un cartel de madera tallado a mano en la base de los escalones del porche que rezaba: BIENVENIDOS A HAVEN RIVER RANCH.


    Todo fue obra de Indya.


    Hace un mes, lo habría odiado. Hace un mes, habría mirado esas flores como papá miraba el cartel.


    Hace un mes, todavía me ahogaba en el resentimiento y la pena.


    La aceptación no era tan mala.


    Papá y yo no habíamos hablado desde que fui a su casa hacía semanas. No había aparecido para ayudar en el rancho y, por lo que yo sabía, se había convertido en un recluso. Ni siquiera estaba seguro de sí había salido de casa para comer. Menos mal que su congelador siempre estaba lleno.


    También debe haber perdido su maquinilla de afeitar y olvidado dónde encontrar una lavadora.


    Tenía un aspecto horrible. La barba blanca y gris de su cara era casi una barba. Sus vaqueros estaban sucios por las rodillas y su camisa arrugada.


    Sentí una punzada en el pecho, una punzada de preocupación. Pasara lo que pasara, seguía siendo mi padre. Aunque no estuviera seguro de cómo perdonarlo.


    Supongo que mamá y yo teníamos eso en común. Lo queríamos incluso cuando no le soportábamos.


    Papá miró con desprecio el complejo, luego se sacó el tabaco Copenhagen del labio inferior antes de tirarlo al suelo. Cuando me vio, se irguió y se limpió la boca.


    —Hola.


    —Papá. —Me detuve junto a la parrilla de su camioneta.


    —He oído hablar de todos los cambios por aquí. Vine a verlo con mis propios ojos. —Su mandíbula se flexionó—. Haven River Ranch. Por generaciones esto ha sido Crazy Mountain Cattle, y ella acaba de cambiar el nombre.


    Llevaba semanas dándole vueltas a eso, ¿no?


    »Apuesto a que tus abuelos están furiosos por esto. Probablemente se muden a la ciudad por esto.


    Me burlé.


    —No, no lo harán.


    El abuelo sólo iba a Big Timber cuando la abuela necesitaba que la llevaran a la tienda. Después de jubilarse y pasarle el rancho a papá, se había vuelto un poco solitario. No le molestaba la gente, sobre todo cuando venían a visitarlo a su casa. Pero ya no era tan sociable como antes. Cualquier cantidad de tráfico le causaba estrés. Las multitudes lo irritaban. Y su pasatiempo favorito era recordar tiempos más sencillos.


    No había forma de que mi abuelo viviera voluntariamente en la ciudad.


    Aunque estuviera enfadado por los cambios en el rancho. Incluso si estaba pensando en un nuevo nombre. De tal palo, tal astilla.


    Tal vez yo mismo me había molestado un poco.


    —Se tomaron con calma la noticia del nombre —le dije a papá—. Se los comuniqué yo mismo. Fue una sorpresa, pero no tan chocante como otros anuncios recientes, ¿no crees?


    La mirada de papá se posó en la tierra. No podía echarle la culpa de todo a Indya cuando había sido él quien había empezado.


    —Me gusta el nombre —le dije—. Mucho.


    —Podría haber esperado un maldito año —murmuró—. Mostrar algo de respeto.


    —Bueno, es de ella, ¿no? —No me molesté en ocultar la acusación en mi tono. Si hubiera querido que el nombre siguiera siendo el mismo, no debería haber vendido nuestra maldita propiedad—. Ella puede hacer lo que le dé la gana. Y personalmente, creo que mostró mucho respeto considerando que le puso nuestro nombre, no el suyo.


    Papá pateó una piedra.


    —No había necesidad de cambiar el nombre en absoluto.


    —Hizo lo que creyó mejor. Eso es lo que ha estado haciendo. Y tal vez todos estos cambios eran lo que este lugar necesitaba. Soy lo suficientemente hombre para admitirlo. ¿Lo eres tú?


    —¿La estás defendiendo?


    —Sí, supongo que sí.


    El labio de papá se curvó antes de marchar hacia su camioneta, abrir la puerta de un tirón y saltar al interior.


    —Testarudo. —Estaba casi en el complejo cuando su motor rugió y sus neumáticos salieron del estacionamiento.


    No podía enfadarse conmigo por defender a Indya. No podía enfadarse, punto. Esto fue su maldita culpa.


    Lo que estaba haciendo aquí era lo correcto. Me había dicho hace un mes que no era el enemigo. ¿La había escuchado? No.


    Era hora de ondear la bandera blanca. Dejar de evitarla. Dejar de echarle en cara que había salido corriendo de mi habitación hacía semanas sin mirar atrás.


    Cuando entré en el vestíbulo, un murmullo sordo de voces y risas salía del comedor.


    —Hola, West. —Tara estaba en el escritorio.


    Era miércoles. Deb trabajaba los miércoles.


    —Hola, Tara. ¿Qué está pasando? ¿Dónde está Deb?


    —La despidieron hace dos horas.


    Mi mandíbula golpeó la sucia puntera de mi bota.


    —¿Qué?


    —Sí. Te lo perdiste. Indya llamó a Deb a su despacho, la despidió y la escoltó fuera de la propiedad. —Un destello brilló en los ojos de Tara.


    Tara pensaba que Deb era una vaga y una chismosa intrigante. No se equivocaba.


    —Maldición. —No podía decir que estuviera molesto por ello. Deb era una gran molestia; simplemente no me había tomado el tiempo de reemplazarla.


    —Me gusta Indya —declaró Tara.


    A mí también.


    Y ese era el problema.


    —¿Está en su oficina? —Le pregunté.


    —No. Después de que el polvo se asentó con Deb, se fue a casa. Le dije que cubriría el escritorio para que pudiera tomarse una noche libre.


    —Espera. ¿Indya ha estado cubriendo el escritorio? ¿Qué le pasó a Marie?


    Tara se rió.


    —Has estado bajo una roca, West.


    —He estado ocupado.


    —Marie renunció la semana pasada.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Hubo un drama adolescente con Marie y la nueva novia de Gunner, Hannah. Gunner me dijo que Hannah buscaba trabajo, así que vino y se entrevistó para un puesto de ama de llaves. La contraté y luego descubrí que Marie odia a Hannah. Marie acudió a Indya para que despidiera a Hannah, e Indya le dijo que no. Fue entonces cuando Marie dimitió.


    —Huh —murmuré, frotándome la mandíbula con una mano.


    Así que Indya le había dicho a Marie que no, sabiendo que eso significaba que perderíamos una empleada de recepción por la tarde y que tendría que cubrirlo ella misma.


    Todo para que Tara tuviera un ama de llaves. Gunner estaría cerca para segar, organizar el establo, ayudar con los caballos y cualquier otra cosa que necesitara para el rancho. Y la abuela por fin disfrutaba de la jubilación y no la llamaban para cubrir el escritorio al azar.


    ¿Cómo demonios me había perdido todo esto?


    Porque había estado en una segadora hileradora, felizmente cortando heno mientras Indya se ocupaba de toda la mierda del resort que yo detestaba absolutamente.


    Otra cosa que iba a tener que admitir.


    Ella dirigía este lugar mejor de lo que yo nunca lo haría.


    Sobre todo porque tenía tiempo. Pero también porque el complejo nunca había sido mi prioridad. No lo amaba lo suficiente como para ponerlo en primer lugar.


    —Parece que te va a estallar la cabeza —se burló Tara.


    —Puede ser.


    —Están cambiando muchas cosas.


    Asentí.


    —Así es.


    —No todos los cambios son malos.


    No, no lo eran.


    —Gracias, Tara. Que pases buena noche.


    —Tú también.


    Cada vez que entraba en el complejo estos días, tenía la sensación de salir con un latigazo cervical. Lo mismo me pasó cuando fui a Beartooth. Una parte de mí quería ir a casa y relajarse. Darme una ducha caliente y tomarme esa cerveza con Jax cuando viniera.


    Pero no fui a mi camioneta. Seguí el camino hasta la cabaña de Indya, luego subí las escaleras del porche de dos en dos para llamar a su puerta.


    Respondió con una camiseta holgada y unos shorts ajustados que apenas le cubrían el trasero. Llevaba los rizos desordenados amontonados sobre la cabeza. Llevaba el teléfono apretado entre el hombro y la oreja. En una mano llevaba una copa de vino tinto al que no le quedaba más que un trago en el fondo.


    —Hablaremos más tarde. Yo también te amo, mamá. —Terminó la llamada y se quitó el teléfono de la oreja. Luego se bebió el resto del vino y se apartó para que yo pudiera entrar.


    En cuanto crucé el umbral, me di cuenta de mi error.


    Un dulce perfume de rosas llenaba mi nariz. Ese aroma estaba ligado a innumerables recuerdos. Un beso en mi vieja camioneta. Una tarde conduciendo en caballo por un prado antes de tomar la virginidad de Indya. Una noche en mi cama hace dos semanas que no podía dejar de repetir.


    —¿Vino? —Indya levantó su copa vacía.


    Negué con la cabeza.


    —No, gracias.


    —¿Te gusta el vino?


    —A veces. Prefiero el whisky.


    —Nunca hemos tomado una copa juntos —murmuró, caminando hacia la cocina.


    No, nunca habíamos bebido juntos. Ella no sabía que mi whisky favorito era Pendleton. No sabía si sólo bebía vino tinto o si también le gustaba el blanco. No sabía lo que le gustaba en su café matutino, si es que le gustaba el café.


    El desconocimiento supuraba. Desde la noche en que abrió la puerta de su casa con aquel camisón azul.


    Abrí la boca, a punto de preguntar por el vino y el café y cualquier otro detalle que se me ocurriera, cuando ella metió la mano en un armario, poniéndose de puntillas, para sacar una nueva botella de vino.


    El dobladillo de su camiseta le subía por el cuerpo, mostrando más de esos pantalones cortos cómo segunda piel.


    Mierda. Al diablo con mis preguntas. Necesitaba salir de esta cabaña.


    —Supongo que te has enterado de que hoy despedí a Deb. —Indya descorchó la botella y volvió a llenar su copa. El líquido se derramó y, mientras se deslizaba hacia el borde, un plop cayó sobre la encimera.


    —Sí. Tara me lo dijo.


    —No voy a volver a contratarla.


    —No te pedí que la volvieras a contratar.


    Tanteó el corcho al intentar volver a meterlo en la botella.


    —¿Estás borracha?


    —Un poco.


    Nunca la había visto borracha de otra cosa que no fuera yo.


    Las ojeras parecían más oscuras que semanas atrás. ¿Estaba durmiendo?


    —¿Estás bien?


    Se encogió de hombros.


    Había estado recibiendo esos encogimientos de hombros toda mi maldita vida. Significaban que no, que no estaba bien.


    Indya llevó su vino a la mesa del comedor, donde había siete ordenadas columnas de cartas sobre la superficie.


    Solitario. El juego más solitario del mundo.


    Llevaba aquí un mes, sola en esta cabaña. Su familia y sus amigos estaban al otro lado del país. Pero decidió quedarse.


    ¿Por qué?


    La última vez que Indya se había ido de Montana, yo había estado seguro, hasta los huesos, de que era la última vez que vería su hermoso rostro. Esa noche, había memorizado cada línea mientras ella dormía. Había trazado cada curva con el dedo.


    Sin embargo, aquí estaba.


    ¿Por qué había vuelto? ¿Por qué volviste?


    Me uní a ella en la mesa, las patas de mi silla se deslizaron por el suelo al tomar asiento. Sólo la esquina de la mesa y aquellas cartas nos separaban.


    —No tengo energía para una pelea esta noche, West. —Dejó la copa a un lado y colocó un dos de picas debajo de un tres de corazones.


    —No estoy aquí para pelear.


    Su mirada dorada se desvió hacia la mía antes de volver a las cartas.


    Me eché hacia atrás en la silla, levantando un tobillo por encima de la rodilla. Luego la miré jugar al solitario, mordiéndome la lengua cuando fallaba una jugada.


    —¿Dónde está tu marido?


    —No en Montana. Forma parte de su atractivo. —Tomó un sorbo de vino, luego dejó la copa para mover una pila de cuatro cartas—. Y es mi ex marido.


    Gracias a Dios. Se merecía algo mejor que Blaine.


    —¿Qué pasó?


    Un encogimiento de hombros. Odiaba esos malditos encogimientos de hombros.


    »¿Por qué estás aquí, Indy? Podrías haber contratado a alguien para dirigir este complejo. En vez de eso, lo haces tú misma. ¿Por qué?


    Sus manos dejaron de moverse mientras mantenía los ojos fijos en las cartas que se extendían entre nosotros.


    —Por papá.


    Cubriría el escritorio por las tardes. Supervisaría la remodelación de la cabaña. Despediría a los empleados de mierda.


    Por Grant.


    Quería decirle que viviera su propia vida. Que dejara de hacer todo pensando en su padre. Pero, ¿cuántos años había hecho yo lo mismo?


    Haría cualquier cosa por Grant Keller.


    No podía culparla por ello.


    Con un movimiento de mi mano, empujé sus cartas a un montón y destruí su juego de solitario.


    —West. —Frunció el ceño—. ¿Te importa?


    —¿Aún recuerdas cómo se juega al póquer?


    —Sí, pero esta noche no juego póquer.


    —¿Temes perder?


    Puso los ojos en blanco.


    —A lo mejor es que no quiero jugar.


    Me reí entre dientes, recogí las cartas y las golpeé contra la mesa para formar una pila.


    —No tenemos nada para apostar —dijo.


    —¿Y? Jugaremos una mano. Cinco cartas cada uno. Una carta. La mejor mano gana una verdad.


    —¿Una verdad?


    —Una verdad. —Asentí—. Si gano, tienes que decirme qué pasó con Blaine.


    Tomó un sorbo de vino, estudiándome por encima del borde.


    —Y si yo gano, tienes que decirme por qué compraste esa tierra y expandiste el rancho.


    Maldita sea esta mujer. Sabía muy bien dónde meter sus cuchillos.


    —Bien. —Barajé la baraja, dejé que cortara y repartí cinco cartas a cada uno.


    Tomó tres.


    Cambié dos.


    —Un par. —Puse mis ases con una sonrisa.


    Exhaló un largo suspiro y tiró las cartas boca arriba sobre la mesa.


    Un par de reinas.


    Y un par de cuatros.


    —Mierda.


    —Tú pierdes. —Soltó una risita—. Tomaré mi verdad, por favor.


    —La tendrás. Pero no esta noche. —No cuando no estaba preparado para explicarlo.


    Una adorable arruga se formó entre sus cejas. Su boca rosada se frunció.


    Estaba mucho más hermosa cuando sonreía.


    Así que me incliné sobre la mesa, haciendo que las cartas se esparcieran.


    Y besé ese ceño fruncido de su cara.

  


  
    Capítulo 17


    INDYA


    Besar a West era buscarse problemas. Con todo lo que estaba pasando en el complejo, la decisión más sensata sería cortar por lo sano. Apartarme y señalarle la puerta. Pero cuando su boca capturó la mía, toda sensibilidad se desvaneció.


    En cuanto separé los labios, su lengua entra. Lentamente. Deliberadamente. Excitantemente.


    Mi cuerpo ardió en llamas. La camiseta que me había puesto era demasiado gruesa y caliente. Los pantalones cortos me apretaban demasiado. Sólo quería la piel de West desnuda contra la mía.


    Nos levantamos a la vez de las sillas. Y como si sus pensamientos reflejaran los míos, se lanzó por el dobladillo de mi camiseta, separando nuestras bocas solo para rasgar el algodón sobre mi cabeza.


    Sus ojos color avellana se oscurecieron al contemplar mi torso desnudo; me había quitado el sujetador al llegar a casa después de un día miserable. West me acarició los pechos, y los ásperos callos de sus palmas echaron leña al fuego que me recorría las venas. Mientras con una mano me acariciaba un pezón, con la otra se sumergía en mi cabello, buscaba la cinta y tiraba de ella para soltarla.


    Me arqueé ante sus caricias, enredando los gruesos mechones de su cabello entre mis nudillos mientras él se inclinaba para sellar su boca sobre mi pezón.


    —Sí.


    Tarareó, la vibración se disparó directamente a mi centro.


    El pulso me sacudía hasta los huesos y el latido de mi corazón era tan fuerte que me temblaban las rodillas.


    —Indy —murmuró West contra mi esternón mientras se movía hacia el otro pezón, sometiéndolo a la misma tortura. Una chupada. Una lamida. Un mordisco con los dientes.


    —Oh, Dios. —Le solté el cabello y metí la mano entre nosotros, aflojando el botón de su camisa—. Quítatela. Quítatela. Ahora.


    Volvió a tararear y me ignoró.


    Así que empuñé el algodón y lo rasgué con todas mis fuerzas.


    Un botón resonó en la mesa al soltarse de sus hilos.


    La boca de West dio un respingo cuando me soltó y se irguió. Luego arqueó una de esas cejas oscuras antes de dejar de mirar su camisa.


    Esa sonrisa arrogante e indignada no debería haber sido atractiva. Pero maldita sea, era sexy. Tan, tan sexy.


    —Me gustaba esta camisa —dijo.


    —Quedará mejor en mi piso. —Desabroché un botón, luego otro y otro. Mis dedos se movieron con rapidez hasta que llegué al final y tuve que tirar del dobladillo de sus vaqueros.


    Debajo había una camiseta blanca lisa. Maldita sea. ¿Más capas?


    —¿Cuándo empezaste a usar tanta ropa?


    Su profunda risita llenó los espacios silenciosos mientras me apartaba las manos y se despojaba de la camisa abotonada. Luego se llevó la mano a la nuca y, de un tirón, su camiseta cayó al suelo junto a la mía.


    Chocamos en un frenético lío de labios y miembros. Me levanté sobre mis pies desnudos, mis brazos se enroscaron en sus hombros mientras él me estrechaba contra su pecho. El vello áspero de su pecho rozaba mi piel suave y me arañaba ligeramente.


    West revoloteó su lengua contra la mía antes de cambiar el ángulo de nuestras bocas para saquearme. Sus manos se acercaron a mi trasero, me acariciaron las curvas y me levantaron del suelo.


    Mis piernas rodearon su cintura, tirando con fuerza mientras intentaba acercarme. Pero sus vaqueros y la hebilla del cinturón me estorbaban.


    Estiré un brazo, haciéndole señas para que me llevara al sofá.


    Se dirigió a la cocina y me dejó sobre la encimera mientras apartaba los labios. Su dedo se enganchó en la cintura de mis calzoncillos, tiró del elástico y lo hizo retroceder.


    —Fuera.


    Me quité los calzoncillos, manteniéndome sobre la encimera, mientras él abría el broche de su cinturón. Me soltó los calzoncillos en cuanto se desabrochó los vaqueros, con la polla dura y gruesa.


    Se me secó la boca y la cabeza me daba vueltas. No era el vino, era West. Estaba borracha con su tacto, su beso, su aroma masculino y picante.


    —Por favor.


    Encajó sus caderas entre mis piernas, empujándome a separar las rodillas. Y entonces, sin vacilar, se alineó en mi entrada y me llenó de un solo empujón.


    —West —grité mientras mis ojos se cerraban de golpe. Era demasiado y exactamente lo correcto, todo al mismo tiempo.


    Mi cuerpo se estiró y se moldeó alrededor del suyo mientras nuestras respiraciones se entremezclaban. Le agarré los hombros con fuerza y las yemas de los dedos se clavaban en músculos duros como rocas.


    —Mierda, qué bien te sientes —murmuró. Tenía las manos extendidas sobre mi trasero y, con un rápido movimiento, cambió el ángulo y metió su polla hasta el fondo.


    Jadeé, mi cuerpo se licuó.


    Se relajó y volvió a penetrarme, gimiendo mientras yo gemía. Luego aceleró el ritmo, sujetándome exactamente donde quería mientras nos unía una y otra vez.


    Una capa de sudor cubría mi piel, y mi cabello nos envolvía, con las puntas haciéndome cosquillas en las costillas y la columna.


    Había tanto que sentir que no podía concentrarme en ninguna parte individual. Sus manos en mis curvas. Su boca en mi garganta. La raíz de su polla contra mi clítoris.


    West lo consumía todo, por dentro y por fuera. Su lengua recorrió la línea de mi mandíbula antes de volver a besarme, acompasando el ritmo de su lengua con el pistón de sus caderas.


    Se me curvaron los dedos de los pies. Me temblaban las piernas. Sólo un poco más y...


    West apartó los labios con un gruñido irritado.


    —¿Qué? —Mis ojos se abrieron de golpe e inmediatamente capté un rayo de sol que entraba.


    Más allá de su hombro y al otro lado de la habitación, las ventanas parecían invisibles a la luz del atardecer. Más allá de la cabaña no había nada más que la impresionante vista. Y cualquiera que paseara nos vería follando en esta cocina.


    West condujo hasta el interior, robándome el aliento, y luego me atrapó entre sus brazos mientras me sacaba del mostrador.


    Mis piernas rodearon su cintura, mis tobillos se engancharon en su trasero y en la cintura de sus vaqueros. Esta noche no llevo ropa interior.


    ¿Con qué frecuencia iba en plan comando? Si llevaba ropa interior, ¿era siempre calzoncillos? Quería saberlo todo sobre este hombre. Quería hacer las preguntas que no habíamos tenido tiempo de explorar en el pasado.


    Más tarde. Esperaría hasta más tarde. Esta noche, lo único que importaba era sentirlo dentro de mí. Me aferré a su garganta acordonada, arrastrando mi lengua por su piel mientras nos llevaba al dormitorio.


    No al dormitorio donde me había quedado de niña. No al dormitorio donde había sido mi primero. El otro dormitorio de huéspedes. En el que nunca había dormido. En el que mis padres tampoco se habían quedado.


    O West sabía que las otras habitaciones estaban prohibidas, o no quería a viejos fantasmas como compañeros de cama esta noche.


    Nos separó cuando llegamos al colchón.


    Un maullido salió de mis labios, la pérdida de él me sobresaltó, mientras me ponía de pie.


    —Date la vuelta. —Las manos de West llegaron a mis hombros y me giraron. Luego, con una mano apoyada en mi columna, me bajó a la cama.


    Separó mis piernas antes de que su cuerpo cubriera el mío, su pecho a mi espalda, mientras arrastraba su polla por mi raja.


    Cuando la punta rozó mi clítoris, todo mi cuerpo se estremeció.


    —Necesito más.


    —Sé lo que necesitas. —Su voz era pecado y sexo, llena de promesas mientras sus labios susurraban sobre mis omóplatos.


    Se burló de mí hasta que me balanceé contra él, desesperada por sentirlo dentro.


    —West. Por favor.


    —Dios, Indy. —Su lengua dejó un rastro húmedo por mi espina dorsal—. Es bueno. Es tan jodidamente bueno.


    Cada vez mejor. ¿Cómo era posible?


    Estaba empapada. Después de alinearse en mi entrada, se deslizó dentro con un suave resbalón.


    —Estás tan mojada, nena. —Sus dedos patinaron sobre mi piel.


    Era ese toque de adoración que recordaba de hace años y años.


    Nos giró ligeramente hacia un lado, manteniendo nuestros cuerpos conectados. Luego tiró de una de mis piernas sobre las suyas, cambiando el ángulo de mis caderas para follarme con movimientos lentos y medidos.


    Era diferente, esta posición. Era algo que no habíamos probado antes.


    La presión de su peso me mantenía inmovilizada, y su mano en mi pierna subía y bajaba, manteniéndome bien abierta.


    Y ese fuego entre nosotros siguió creciendo y creciendo hasta que me estremecí, moviéndome al compás del empuje de sus caderas mientras perseguía mi orgasmo.


    Me rodeó la cadera y encontró el manojo de nervios con un dedo.


    —West —jadeé cuando empezó a dar vueltas.


    —Ve allí, Indy. —Su voz era áspera en mi oído. El control se le estaba escapando.


    Por mí. Me encantó que perdiera el control por mí.


    Entonces perdí el control por él y me destrocé.


    Mis paredes internas se cerraron en torno a él con fuerza, palpitando y apretándose. Las estrellas me robaron la visión, separando mente y cuerpo. Cada músculo se agarrotó, completamente perdida por el placer.


    West se corrió en un rugido, derramándose dentro de mí. Sus brazos me sujetaban con fuerza, pegada a su cuerpo, mientras él prolongaba nuestros orgasmos, brazada tras brazada. Hasta que finalmente nos desplomamos en un montón de miembros enredados.


    Mi corazón tronó. Tenía un mechón de cabello en la boca. Pero me quedé sin huesos en la cama, saboreando el peso de su cuerpo que me mantenía inmovilizada.


    Cuando era niña, todo lo que siempre había querido era ser sostenida por West.


    Hoy en día, no me hacía ilusiones de que quisiera que me quedara. Pero tal vez no me olvidaría tan rápido esta vez.


    Volví a concentrarme lentamente, como una hoja que flota en el viento hasta que llega al suelo. Mi respiración volvió a la normalidad. Mi corazón dejó de rebotar en mi esternón. Las réplicas se desvanecieron y mi corazón dejó de latir.


    La cama se movió cuando West se incorporó. El aire frío se precipitó sobre mi piel al desaparecer el calor de su cuerpo.


    Esperé a que saliera de la habitación. Para hacer exactamente lo que yo le había hecho.


    Pero no se apresuró a recoger su ropa. Apartó las mantas, esperando a que me metiera bajo las sábanas. Luego se desplomó también sobre la cama, tumbado boca abajo con una almohada abrazada al pecho. Aquel cuerpo alto se alargaba y los dedos de los pies le colgaban de los extremos. Pero no parecía importarle. Respiró hondo, cerró los ojos y se desplomó.


    Nunca habíamos pasado una noche entera juntos. Ni una sola vez.


    Mi corazón empezó a galopar. Me puse rígida, temerosa de moverme y ahuyentarlo. ¿De verdad iba a quedarse?


    ¿Quería que se quedara? Sí.


    Cruzó todas las líneas; destrozó cualquier ilusión de límites. Pero yo quería que se quedara. Quería despertarme por la mañana y no estar sola. Quería saber cómo se tomaba el café.


    Así que me incliné y rocé mis labios con los suyos.


    Besar a West era buscarse problemas.


    Pero lo hice de todos modos antes de hundirme en mi propia almohada y [image: ]quedarme profundamente dormida.


    Un búho ululó más allá de la ventana de mi habitación, despertándome con una ligera sacudida. Me dolía la cabeza, culpa del vino. Me dolía el cuerpo: culpa de West.


    West.


    Me levanté sobre un codo y me aparté el cabello de la cara mientras miraba fijamente al otro lado de la cama.


    Vacío.


    Demasiado para dormir juntos.


    ¿Cuándo se había escapado? ¿Por qué se había molestado en quedarse?


    De alguna manera, dolió más que si se hubiera ido después del sexo.


    Me volví de espaldas a su lado de la cama y apreté la almohada contra mi pecho. Más allá de la cabaña, aquel búho ululaba en la noche. Uhhh.


    —Cállate.


    Uhhh.


    —Maldito pájaro estúpido. —Era la tercera noche consecutiva que me despertaba.


    Uhhh. Uhhh.


    —Bien. —Me quité las sábanas de encima y me levanté, luego fui al baño a darme una ducha.


    Mientras el agua se calentaba, me miré en el espejo, observando mi cabello alborotado y mis labios hinchados. Las ojeras eran tan oscuras que sería difícil disimularlas con corrector.


    Quizá si West se hubiera quedado, me habría vuelto a dormir.


    Pero se había ido.


    Y estaba sola. Otra vez.


    Abandoné el espejo, me metí bajo el chorro de la ducha y me lavé las pruebas de mi total y absoluta falta de autocontrol.


    Demasiado para nunca más.


    No habíamos usado condón. Tampoco lo habíamos usado en su casa. Yo tomaba anticonceptivos, pero... probablemente necesitábamos tener una conversación sobre sexo seguro. Quería decir que era la última vez, pero la última vez tenía que haber sido la última, maldita sea.


    —¿Qué me pasa?


    ¿Podría culpar al vino? No. Desde el momento en que West entró en la cabaña, estaba claro que mi fuerza de voluntad se derrumbaría.


    Al menos le había ganado en el póquer. Quizá algún día jugaríamos una partida de póquer con algo más de destreza que la baraja de cinco cartas. Pero por ahora, simplemente me alegraba de, que la suerte hubiera brillado en mi dirección.


    Aunque no había cumplido su parte del trato. Todavía me debía una verdad.


    En vez de eso, me distrajo con un orgasmo. Y se lo permití. Oh, cómo se lo había permitido.


    —Ugh. —¿Por qué era tan débil cuando se trataba de West Haven?


    Con el cabello envuelto en una toalla, me puse un pantalón de chándal y una camiseta. Luego me despojé de la ropa de cama antes de llevarla a la lavandería. Cuanto antes desapareciera el olor de West de mi habitación, antes podría olvidarme de otro error.


    Afuera reinaba el silencio mientras me preparaba el café. El búho había cumplido su misión de despertarme y se había ido a atormentar a otra persona.


    —Espero que a West —murmuré, llenando mi taza.


    Las cartas con las que habíamos jugado anoche seguían esparcidas por la mesa. Algunas se habían caído al suelo. Las devolví a su caja y guardé la baraja. Luego recogí la laptop y el teléfono para sumergirme en el trabajo que me había saltado mientras despedía a Deb ayer.


    Tal vez podría haber pasado por alto su actitud de mierda. Había ignorado los comentarios sarcásticos dirigidos a mi espalda. Pero cuando la encontré tomando una siesta en una habitación de huéspedes ayer por la tarde, había tenido suficiente.


    Había prometido demandar. Había amenazado con que su abogado llamaría. Todos podían ponerse en fila. Mis abogados estaban listos.


    Envié un correo electrónico rápido, informándoles del despido de Deb y enviándoles la documentación que había estado recopilando sobre su comportamiento y rendimiento desde el primer día. Luego abrí la bandeja de entrada de reservas. Como quería conocer mejor las preguntas que los huéspedes y posibles huéspedes enviaban al complejo a través de nuestro sitio web, me había hecho cargo de la gestión de la cuenta de correo electrónico. Después de responder a tres correos sobre precios y disponibilidad, rellené mi café, a punto de ocuparme de unos cuantos correos más, cuando sonó mi teléfono.


    Blaine


    Gruñí. El café no me había hecho suficiente efecto para esta discusión. Pero contesté, esperando que no pudiera oír el cansancio en mi voz.


    —Hola, Blaine.


    —Indya. Buenos días.


    ¿Era un buen día? No. No lo era. No había llegado a saber cómo se tomaba West el café porque el muy imbécil se había escabullido como un cobarde.


    —¿Qué pasa? —Empecé a teclear una respuesta a otro correo.


    Era de un huésped que se había alojado en el complejo una vez, hace siete años. Quería saber si los precios habían cambiado desde entonces.


    Sí. Aparte de las reservaciones existentes en las que ya se había indicado un precio a los huéspedes, la política de Curtis de mantener las tarifas de años anteriores era historia.


    —Indya —ladró Blaine.


    Parpadeé.


    —¿Eh?


    —¿Estás escuchando?


    —La verdad es que no.


    Blaine siempre había sido viciosamente franco. Como nuestro matrimonio se había acabado, no veía razón alguna para complacer su humor o su ego. Yo también podía ser brutalmente sincera.


    —Lindo —murmuró—. Te envié un correo electrónico. ¿Lo recibiste?


    —Sí.


    —¿Y?


    —¿Y qué? Lo enviaste ayer a las cinco. Estaba ocupada. Lo vi llegar pero no he tenido ocasión de contestar.


    No es que hubiera planeado responder.


    —¿Qué te pasa hoy?


    —Son las 3:32 de la mañana, Blaine, y me estás molestando por un email. Adivina.


    Se oyó un golpeteo de fondo. Y luego silencio. Me colgó.


    —Idiota.


    ¿Por qué me había casado con él? ¿Por qué? ¿Fue porque había encantado a mis amigos? ¿A mis padres? O ambos.


    A mí también me había encantado. Y había caído en la trampa.


    Igual que me había enamorado de West anoche. ¿Por eso había venido? ¿Para un polvo rápido? Supuse que había venido por Deb. Pero ahora, no estaba tan segura. Y no estaba aquí para que le preguntara.


    —No más sexo con West —juré a la habitación vacía mientras mis dedos volaban sobre el teclado.


    No más sexo.


    Llevaba demasiado tiempo haciendo esa promesa. Quizá era hora de dejar de romperla.


    El trabajo fue mi distracción durante la hora siguiente. Y cuando empezó a salir el sol por las ventanas del salón, recogí el teléfono para llamar a papá.


    Le gustaba madrugar. O lo hacía antes de jubilarse, cuando aprendió a dormir hasta tarde. En el instituto, siempre que me levantaba temprano para salir a correr, me lo encontraba en la mesa del comedor, tomando café con su laptop.


    Rocé el borde de mi computadora con la punta de un dedo. No escribiría nada durante mi llamada. No le gustaría que trabajara tan temprano. Que mi vida personal se hubiera desmoronado tan completamente que lo único que tenía era este trabajo.


    Con un toque en mis llamadas recientes, pulsé su nombre. Sonó su buzón de voz.


    —Ha llamado a Grant Keller. Por favor, deje un mensaje y le devolveré la llamada lo antes posible. Gracias.


    Incluso en el mensaje, el sonido de su voz me alegraba el día.


    —Buenos días, papi. Sólo quería decirte que te amo.


    Terminé la llamada y dejé el teléfono a un lado. Luego rellené mi café y pasé las dos horas siguientes pegada a mi laptop.


    Y mientras devolvía los correos electrónicos, hacía todo lo que estaba en mi mano para no pensar en West Haven.


    O cuánto me gustaba que su olor aún perdurara en el aire.

  


  
    Capítulo 18


    INDYA


    Diecinueve años


    



    Las ventanillas de la camioneta de West estaban empañadas. Mi boca se cernía sobre la suya mientras me sentaba a horcajadas sobre sus muslos, con su polla enterrada en lo más profundo de mi cuerpo.


    —Eso es, bebé.


    Me encantaba cuando me llamaba bebé. Como si yo fuera algo más que la mujer que se lo follaba en su vieja camioneta.


    Sus manos agarraban la parte inferior de mi trasero, sus bíceps se tensaban mientras me ayudaba a moverme arriba y abajo.


    Me temblaban las piernas. Se me aceleraba el corazón. Cada vez que me hundía en su regazo, él tocaba ese punto interior que me hacía respirar entrecortadamente.


    Cerré los ojos y dejé que la sensación de West bloqueara todo lo demás. El año pasado no había sido así. Nuestra noche juntos había sido dulce y suave. ¿Y ahora?


    Estábamos follando.


    Y me encantaba.


    —West. —Mis dedos se clavaron en sus hombros. El control que tenía sobre mi cuerpo se quebró y me moví por instinto, meciéndome contra él con más fuerza. Más rápido. Estaba cerca. Tan cerca.


    —Oh, mierda, sí. Móntame, Indy. Así, sin más. —Metió una mano entre nosotros y buscó mi clítoris con el dedo.


    En el momento en que empezó a dar vueltas, detoné en un grito. Hormigueo. Electricidad. Fuego. Corrían por mis venas, mezclándose y fundiéndose, la sensación era tan abrumadora que una sarta de sonidos incoherentes escapó de mi garganta. Olas de placer me golpeaban una y otra vez. La sangre me corría por los oídos, tan fuerte que apenas pude percibir el gemido de West al ceder a su propia liberación.


    Guau. Eso fue… guau.


    Cuando los bordes borrosos empezaron a desvanecerse, cuando la realidad volvió a invadirme, me desplomé contra el cuerpo de West.


    Tenía la cabeza apoyada en el respaldo del asiento, los ojos cerrados y respiraba con dificultad. Su nuez de Adán se balanceaba y el movimiento era tan sexy que le besé la garganta.


    Las comisuras de sus labios se torcieron mientras una mano se zambullía en mi cabello.


    —¿Segura que tienes que irte mañana?


    Suspiré.


    —Desgraciadamente.


    Su polla se agitó dentro de mí y mis paredes internas se cerraron en respuesta. West siseó y se incorporó. Tras un beso rápido, me levantó de su regazo y me hizo girar para que me sentara antes de abrir la puerta y salir de un salto para retirar el condón.


    Recogí las bragas del suelo, me las puse y me arreglé la falda del vestido. Resultó que los vestidos no estaban tan mal. Luego me relajé contra el asiento de la camioneta, observando cómo se abrochaba el cinturón.


    —Es una hebilla nueva.


    Ayer había llevado uno con un caballo corcoveando. Ésta tenía la marca CMC del rancho grabada en plata y oro. El metal brillaba al sol de la tarde.


    —Me la entregaron anoche. La pedí hace unos meses.


    —Es muy brillante. Tal vez debería conseguir una hebilla de cinturón.


    West rió entre dientes.


    —Porque eres una vaquera.


    —Podría ser una vaquera.


    Arqueó una ceja y señaló mis sandalias.


    Solté una risita.


    —Okey, sin hebilla.


    —Para que conste, me gusta que no seas una vaquera.


    —¿No te gustan las vaqueras?


    —La verdad es que no. Me gustas tú.


    Me sonrojé mientras nos mirábamos fijamente.


    Estaba guapísimo de pie en medio de un prado verde, con la hierba pisoteada bajo sus botas. No había un alma en kilómetros. West me había llevado hoy a las montañas, lejos de miradas indiscretas.


    Aquí arriba, era fácil olvidarme de que era nuestro último día. Fingir que mañana no me iría a Texas con mis padres. Que mañana, West no seguiría con su vida sin mí.


    Pero mañana, me habría ido.


    Conduciría esta vieja y polvorienta camioneta por el camino de grava de su vida.


    Yo estaría en mi Mercedes, corriendo por la autopista de los míos.


    No era justo que nuestros caminos se cruzaran sólo una vez al año.


    —Desearía... —Me detuve antes de terminar la frase.


    —¿Qué deseas? —West se acercó, apoyó las manos en el asiento y se inclinó para rozarme la mejilla con los labios.


    —Nada. —Besé la parte inferior de su mandíbula—. Será mejor que volvamos. Antes de que mis padres terminen su caminata.


    —Sí. —Dejó caer su frente sobre la mía, pero por lo demás no se movió.


    ¿Y si esto no fuera el final? ¿Y si uno de nosotros cambia de camino?


    Le quedaba un año de universidad. ¿Qué iba a hacer después de graduarse? ¿Querría irse alguna vez de Montana?


    Aún me quedaban tres años, pero no tenía por qué quedarme en Baylor. ¿Y si también iba a Montana State?


    ¿Y si...?


    No hubo ningún y si....


    West no iba a dejar Montana. No iba a alejarse demasiado de este rancho.


    Igual que yo no iba a dejar Texas. No pondría miles de kilómetros entre mis padres y yo.


    Papá estaba bien. Los medicamentos hacían efecto y la vida era más o menos normal. Pero el cáncer nunca desaparecía. Era esa constante nube gris sobre nuestras cabezas, y por mucho que quisiera estar con West, quería estar más cerca de mi padre.


    Así que enmarqué la cara de West entre mis manos y lo besé por última vez.


    Luego dejé que me llevara montaña abajo.


    De alguna manera, nos las habíamos arreglado para escaparnos al menos una vez al día para estar juntos. Siete días de West.


    Han sido las mejores vacaciones de mi vida.


    —Me he divertido esta semana —le dije.


    —Yo también. —Me sujetó la mano, entrelazó nuestros dedos y condujo con una mano.


    —No te olvides de mí.


    —Nunca.


    Quizá no lo hiciera, pero yo no era tan ingenua como para pensar que se quedaba soltero, suspirando por que volviera cada verano.


    Pero la sola idea de dejarlo, de perderlo, me revolvía las entrañas.


    Puede que él no me esperara. Pero yo lo había esperado.


    Nadie más que nosotros sabía que habíamos tenido sexo el año pasado. No se lo había dicho a ninguna de mis amigas. West sólo había sido mío.


    Y tal vez fuera porque lo había tenido tan cerca que no había espacio para nadie más. Ninguno de los chicos de la escuela era comparable. Se quedaban cortos cuando los comparaba con West.


    Así que había pasado el último año centrada en la escuela, terminando ambos semestres con notas perfectas. Algunos fines de semana iba a alguna fiesta, pero la mayoría de las veces volvía a casa en auto. Pasaba los fines de semana con mis padres.


    Dudaba que este año fuera muy diferente.


    Tal vez eso era patético. Realmente no me importaba. Todas las chicas de mi dormitorio estaban muy centradas en los chicos, y yo simplemente... no lo estaba.


    Porque cada año, más y más parte de mi corazón parecía quedarse en Montana, mucho después de que terminaran nuestras vacaciones.


    Cuando vi el complejo, luché contra las ganas de llorar.


    —No tuvimos tiempo suficiente —susurré.


    West se llevó mis nudillos a la boca para besarme y me soltó antes de que nadie pudiera vernos. Estacionó fuera de la cabaña y se giró para mirarme.


    —Adiós, Indy.


    —Adiós, West. —Tomé una foto mental de él apoyado en el volante y la añadí a la colección que había acumulado esta semana.


    West se sorprendió cuando entré en el granero el primer día que estuvimos aquí. Esa noche, West me esperaba junto a la ventana de mi habitación con un puñado de flores silvestres. La sonrisa en su cara cuando me presenté a la excursión que él dirigía. El aspecto que tenía antes en el prado.


    Dios, le echaría de menos. ¿Era una tontería? Nos veíamos una vez al año como mucho. Él no sabía que mi color favorito era el amarillo. No sabía si comía sus patatas fritas con kétchup o con ranch o al natural.


    Pero él era mi West. Puede que no viviera en Texas, pero había estado allí conmigo.


    Vivía en mi corazón.


    El nudo en la garganta empezó a ahogarme, así que empujé la puerta y salí antes de que pudiera ver el brillo de las lágrimas en mis ojos. Luego, con un gesto de la mano, salí corriendo de la camioneta en dirección a la cabaña.


    La puntera de mis sandalias se enganchó en una roca y tropecé, me enderecé en el último segundo.


    Cuando volví la vista hacia la camioneta, West sacudía la cabeza mientras se reía.


    Yo también me reí.


    Me reí hasta que llegué a la cabaña.


    Entonces lloré.

  


  
    Capítulo 19


    WEST


    El sonido de niños riendo me saludó cuando salí de mi camioneta. El estacionamiento estaba abarrotado. Hacía tiempo que no veía tantos vehículos fuera del complejo.


    Obra de Indya, sin duda. Las vacantes que habíamos tenido esta temporada habían desaparecido. Ella nos había reservado a capacidad en sólo un mes.


    La mayoría de los autos tenían matrícula de Montana, de Bozeman, Missoula y Billings. Nunca nos habíamos dirigido a los residentes del estado; nuestro mercado siempre habían sido los viajeros adinerados de fuera. Pero ella había ido por los lugareños. Llenó las habitaciones vacías de gente que buscaba una escapada rápida.


    Fue brillante.


    Ojalá se me hubiera ocurrido a mí. Pero nunca me había tomado la molestia de pensar en cómo podíamos hacer las cosas de otra manera. A papá le gustaba la tradición de cómo se habían hecho siempre las cosas, y a una parte de mí también. Era más fácil que arriesgarse. Que fracasar.


    Además, estos últimos años habíamos estado trabajando con un equipo mínimo. Era mejor para todos que el número de clientes fuera bajo, aunque eso supusiera sacrificar la liquidez.


    Ya no nos faltaba personal. Indya había duplicado el número de empleados. En sólo un mes, habían cambiado tantas cosas que resultaba difícil creerlo.


    También era difícil resentirse.


    De camino al complejo, me detuve en una cabaña para saludar a Mike. Estaba terminando la jornada, limpiando los últimos escombros de la primera cabaña. Su equipo ya había pasado a la siguiente.


    El trabajo que había realizado en tan poco tiempo era asombroso. La cabaña se había transformado. Estaba limpia. Luminosa. Aireada.


    Los suelos hacían juego con el roble blanco en espiga que había puesto en Beartooth. El mismo suelo que había pisado descalzo a medianoche cuando me escabullí de la cama de Indya como un maldito cobarde.


    Me aterrorizaba.


    Indya Keller me aterrorizaba.


    Una parte de mí quería esconderme en mi casa y evitarla durante un buen rato. Pero ella había tenido las cartas de la suerte anoche, y yo le había prometido una explicación.


    Además, había intentado evitarla. No funcionaba. Sólo me hacía... echarla de menos.


    Sentí como si hubiera echado de menos a Indya toda mi vida.


    Siguiendo el sonido de las risas, me dirigí a la portería justo cuando un par de niños salían corriendo del patio trasero, dando patadas a un balón de fútbol en el césped. Sonreí, a punto de entrar, cuando apareció un revoltijo de rizos rubios.


    La sonrisa en la cara de Indya aplastó mi corazón.


    Persiguió el balón, robándoselo a uno de los niños y pasándoselo a otro. Entonces el niño chutó el balón más allá de lo que debía ser su portería invisible, porque Indya levantó los brazos y se puso a gritar.


    Parecía... feliz.


    Se parecía a la mujer que había conocido años y años atrás. Su sonrisa era una que no había visto lo suficiente en el último mes.


    Es obra mía, al menos en parte.


    Cambié de camino, caminando por la hierba hacia el grupo.


    Indya tenía el balón, lo regateaba mientras se movía, pero cuando me vio, se lo pasó a un niño y los dejó jugar su partido.


    La luz de sus ojos se atenuó.


    Eso es cosa mía. No en parte.


    —¿Cómo puede una mujer que tropieza con todo lo que ve patear un balón así y mantenerlo en los pies?


    Se rió.


    —Uno de los mayores misterios de la vida.


    Tampoco había oído esa risa lo suficiente este último mes.


    —¿Tienes un minuto?


    —Claro. —Indya se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —¿Qué tal un paseo?


    —De acuerdo. —Asintió y se puso a mi lado.


    Nos alejamos de la cabaña y pasamos por delante del establo, lejos de los huéspedes que pudieran oírnos. Luego la conduje a través de la verja que daba al prado donde solíamos sacar a los caballos.


    Era el mismo prado por el que la había paseado años atrás, cuando montaba mi caballo y yo la llevaba de las riendas.


    —Parece que hace toda una vida que estuvimos aquí juntos —dije.


    —Era una vida diferente.


    —Supongo que sí. —Atrás quedaban los adolescentes desesperados por un momento a solas.


    —Bonita noche —dijo.


    —Sí. —Los días habían sido calurosos últimamente, el verano llegaba con fuerza a principios de julio. Pero refrescaba por las tardes, y aquí afuera, en el prado, olía a hogar. Hierba y tierra y perfume de rosas.


    Indya llevaba una sencilla camiseta negra y unos vaqueros ajustados. Llevaba un par de zapatillas Air Jordan. Debería haber sido ridículo, una mujer que poseía un rancho llevando unas caras zapatillas Nike. Pero nada en Indya era ridículo.


    Estaba hermosa. Sexy.


    —Gracias —dije.


    —¿Por qué?


    Miré hacia la cabaña.


    —Te necesitábamos.


    —Oh. —Agachó la barbilla, pero no antes de que yo captara la leve sonrisa en sus labios rosados.


    —Anoche ganaste la mano de póquer.


    —Lo hice.


    —Entonces te debo una respuestas. —Di unos pasos más, retrocediendo mentalmente, hasta el principio—. ¿Recuerdas cuando éramos niños y atrapaste a mis padres discutiendo en el complejo?


    —Lo recuerdo.


    —Mamá dejó a papá después de eso. Se mudó a la ciudad. Se divorciaron.


    —Lo siento.


    —Fue la decisión correcta. Eran desgraciados. Él la engañó. ¿Alguna vez te lo dije?


    —No. —Su boca se entreabrió—. No tenía ni idea.


    —Fue sólo una vez. Fue a las Finales Nacionales de Rodeo en Las Vegas con unos amigos. Se emborrachó una noche y tuvo sexo con una mujer que conoció en un bar.


    La cara de Indya se agrió.


    —Oh.


    —Sí. La cagó. Cuando volvió a casa, lo admitió. Se lo confesó todo a mamá y le suplicó una segunda oportunidad. Ella lo ama, así que se quedó. Trató de superarlo. Y creo que tal vez lo habrían logrado, pero un año después, la mujer de Las Vegas apareció en el rancho. Con Jax.


    Nunca olvidaría aquel día. Cuando el autobús me dejó en la parada, no era mamá la que me esperaba como de costumbre. Era la abuela. Me había llevado a casa y, cuando entré por la puerta, me recibió el llanto de un bebé.


    Papá había estado paseando a Jax por el salón.


    Mamá se había encerrado en su dormitorio, pero yo también la había oído llorar.


    —La madre de Jax lo dejó aquí. Que yo sepa, no ha vuelto ni ha intentado contactar con papá.


    —Dios mío. —Los ojos de Indya se abrieron de par en par—. No tenía ni idea. Así que Jax es tu...


    —Hermano. No hay medias tintas. Pero tenemos madres diferentes.


    Jax no se parecía a un Haven. Tenía los ojos azules en lugar de avellana. Cabello rubio en lugar de castaño. Nunca conocí a la mujer, pero sólo podía suponer que Jax se parecía a su madre. La mujer que destruyó mi familia.


    Y aplastó el corazón de mamá.


    —¿Me haces un favor? Que quede entre nosotros.


    —Por supuesto —dijo Indya.


    Había gente que no tenía ni idea de que mamá no era la madre de Jax. Yo lo prefería así. Nunca quise que Jax fuera tratado de forma diferente sólo porque no era de la sangre de Lily Haven. Y fue una de esas historias sórdidas que mantuvimos bastante en silencio. Tan silenciosa como era posible en nuestro pequeño pueblo.


    Las habladurías eran inevitables. Era algo con lo que mamá había lidiado casi siempre. Pero vivir en el rancho había ayudado. Había podido mantenerse apartada, sobre todo al principio, cuando el rumor corría a toda velocidad.


    —Mamá dio un paso adelante —le dije a Indya—. No dejó a papá. Cuidó de Jax. Le dio de comer. Le cambió los pañales. Lo meció en mitad de la noche. Le enseñó a atarse los zapatos. Actuaba como su madre. Lo único que nunca le dejó hacer fue llamarla mamá.


    —¿Por qué?


    —Ni idea. Cada vez que le preguntaba, cambiaba de tema. Todo lo que sé es que ella le enseñó muy pronto que su nombre era Lily. Si él la llamaba mamá, ella lo corregía.


    Indya se quedó callada, probablemente porque no había mucho que decir. Había sido extraño para mí de niño. Oírla corregir a Jax. Reservar a mamá para mí y sólo para mí.


    Pero esa elección suya había sido una grieta que no había dejado de ensancharse y separar a mis padres.


    —Mamá y papá empezaron a pelearse todo el tiempo. Me despertaba en mitad de la noche y los oía discutir. Ella no podía superar el hecho de que él la había engañado. Quería tener más hijos, pero hubo complicaciones cuando nací. Que papá tuviera un bebé con otra mujer rompió algo dentro de ella. Fue empeorando hasta que un día, mamá lo dejó.


    —El día que los escuché.


    —Sí. —El día que yo los había escuchado también—. El divorcio fue rápido. Pero le costó a papá. Mamá había pasado décadas trabajando en este rancho, pero no quería quedarse. Este era su hogar, y no era como si pudieran vender la casa y dividir el dinero. Papá le debía por lo que había hecho aquí, así que pagó a través de su liquidación. Compró una casa en la ciudad y empezó a trabajar de enfermera.


    —¿Y te quedaste en el rancho?


    —Iba y venía. Durante la temporada de fútbol, me quedaba en la ciudad con ella para no tener que conducir. En los veranos, vivía con papá porque trabajaba aquí. Nunca me obligaron con la custodia; me dejaron elegir.


    —¿Y Jax?


    —Se quedó con papá. Mamá venía a visitarlo, sobre todo durante los primeros años. Pero con el tiempo, se veían cada vez menos. Antes de que Jax se fuera a la universidad, tuvieron una gran pelea.


    —¿Sobre qué?


    —Que tuviera que llamarla Lily.


    —Ah. —Indya asintió.


    Amaba a mi madre. Pero al tomar esa decisión hace tanto tiempo, cuando sus sentimientos estaban en carne viva y arruinados, también había herido a Jax.


    —Es un desastre. —Suspiré—. Lo ha sido durante décadas. El divorcio fue caro para papá. Además, tuvo que contratar gestores para el complejo. Antes de eso, mamá llevaba las riendas. Nadie había trabajado tanto como ella. Nadie se preocupaba como ella. Era suyo. Hasta que se fue, y entonces era sólo el trabajo de otra persona. Papá tuvo que implicarse cada vez más para compensar.


    Mirando hacia atrás, vi el lento deterioro. Vi las decisiones que papá había tomado y que yo habría tomado de otra manera. Pero durante la mayor parte de esos años después de que mamá se había ido, yo había sido un niño. No me había dado cuenta del equilibrio financiero entre el complejo y el rancho.


    E incluso cuando terminé la universidad, cuando volví a trabajar, seguí el consejo de papá. Seguí sus órdenes.


    Era mi padre. Llevaba años dirigiendo este lugar.


    ¿Por qué no iba a saber lo que hacía?


    Cada vez que lo desafiaba, me devolvía el desafío. Se aseguraba de que supiera cuál era mi lugar. Si hubiera sido cualquier otra persona, cualquier otro empleador, habría renunciado. Pero era mi padre. Le había dado el beneficio de la duda, durante demasiado tiempo.


    —A mamá le debía hasta el último centavo. Nunca me amargaré por eso. Ella vertió su sangre, sudor y lágrimas en este lugar. Pero esa fue la primera grieta en la armadura. Otra grieta que creció con el tiempo.


    Indya tarareó.


    —Entonces la compra de tierras.


    —Esas malditas tierras —refunfuñé.


    —Melvin. Era el vecino, ¿verdad?


    —Correcto. —No es una sorpresa que Indya hiciera su investigación y sabía el nombre del propietario anterior—. Vivieron aquí casi tanto tiempo como mis abuelos. Fui a la escuela con Sunny Melvin.


    —¿Les pasó algo? ¿Por eso lo vendieron?


    —Los padres de Sunny estaban divorciados, como los míos. Era el rancho de la familia de su madre. Ella no quería vivir aquí, lidiar con inviernos brutales, así que se mudó después de que él se graduara. A Florida, creo. Y se lo dejó todo a Sunny.


    Esa mierda arrogante.


    —No teníamos mucho que hacer con él. De vez en cuando su ganado o el nuestro se escapaba y cruzaba una valla. Pero por lo demás, Sunny y yo nunca fuimos amigos. No era el tipo de hombre al que invitaríamos al club de póquer o a tomar unas copas.


    —¿Por qué no?


    —Es un mentiroso y un tramposo. —Había sido así en el instituto y nunca lo había superado—. Pero Sunny no era realmente el problema. Era Courtney.


    Los hombros de Indya se pusieron rígidos mientras caminábamos. Conocía el nombre.


    —Courtney trabajaba aquí como encargada. Se encargaba de todas las tareas que solía hacer mamá. Le encantaba el complejo. Le encantaban los huéspedes. Y cuanto más tiempo estaba aquí, más la dejábamos dirigir el espectáculo.


    Había dejado de hacer preguntas. Había dejado de participar en los asuntos del complejo. Dejaba que papá y Courtney tuvieran sus reuniones matutinas tomando café. Y mientras ellos dos hablaban de lo que fuera que hablaran, yo estaba afuera trabajando.


    —Ella lanzó la compra de tierras a papá. Dijo que había oído en la ciudad que Sunny estaba considerando vender. Papá siempre quiso las tierras Melvin. Siempre habló de cómo complementaría el rancho Haven muy bien. Cómo podríamos usarlo para más cabañas de huéspedes. Cómo tenían mejor tierra de heno y un pivote central, por lo que podría obtener más de un corte al año.


    —¿Sabía Courtney que quería esa tierra?


    —Absolutamente.


    —Así que ella colgó el anzuelo.


    —Y él lo tomó. Sin dudarlo. Nunca me dijo que iba a comprar el terreno hasta que ya había ido al banco y pedido el préstamo.


    —Curtis. —Indya se encogió.


    —Courtney nunca lo mencionó tampoco. Ambas sabían que haría preguntas, así que me mantuvieron en la oscuridad.


    Indya se quedó boquiabierta.


    —¿En serio?


    —En serio. —El escozor de la traición de Courtney se había desvanecido con el tiempo. Pero maldita sea si mi orgullo no seguía herido incluso años después—. Se acostaba con Sunny. Después de que se aclaró la compra, se fueron juntos de Montana.


    —¿Qué? —Indya se quedó boquiabierta—. Por eso quería que se vendiera. Para tener dinero.


    —Sí.


    Se encogió de nuevo.


    —Lo siento.


    Me encogí de hombros.


    —Ya está hecho.


    Excepto que Courtney había vuelto. Sin Sunny. ¿Por qué?


    No me había preocupado lo suficiente como para preguntar por ahí desde que Zak me había dicho que había vuelto. Con un poco de suerte, desaparecería antes de que el verano se convirtiera en otoño.


    —Esa compra de tierras nos estiró —dije—. Eso ya lo sabes. Papá no negoció el precio porque temía perderlo. Estamos en una caída en el ciclo del mercado de ganado. Cuando Courtney se fue, papá se lo tomó mal. Estaba enojado y se negó a contratar a otro gerente. Las cosas estuvieron bien por un tiempo, hasta que dejaron de estarlo. Hasta que el complejo siguió perdiendo dinero. Hasta que el rancho no pudo cubrir las pérdidas. Hasta que se hizo una bola de nieve. Hasta que...


    —Hasta hoy —susurró.


    Hasta que quebramos.


    Hasta Indya.


    —Gracias por decírmelo —dijo.


    —De nada.


    —Lo siento, West. Por todo.


    —No más disculpas. —Dejo que mi mano roce la suya—. Tú no tienes la culpa.


    Ese fue papá.


    Y estaba en mí.


    Podría haber presionado. Debería haber luchado más.


    Caminamos en silencio unos minutos más hasta que nos movimos en tándem, dando media vuelta hacia el complejo.


    —Me molesta no saber que usas camisón. Me molesta no saber si te gusta el vino tinto o el blanco. Los gofres o las tortitas. Verano o invierno.


    Si esta noche era la noche de las confesiones, bien podría exponerlo todo.


    Conocía su corazón. Conocía su risa. Conocía sus encogimientos de hombros y su mirada cada vez que luchaba contra las lágrimas. Pero eso no era suficiente. Ya no lo era.


    »Me molesta que él te conozca, Indy. Yo no te conozco.


    Dejó de caminar y esperó a que la mirara. La mirada desprevenida de sus ojos color caramelo, su vulnerabilidad, casi me hace caer de rodillas.


    —Vino tinto. Tortitas. Invierno. Normalmente me pongo una camiseta extragrande para dormir. Mi madre me regaló ese camisón por mi cumpleaños y lo estaba probando. No me gusta cómo se mueven los tirantes cuando duermo, así que no me lo he vuelto a poner.


    El aire se escapó de mis pulmones.


    Indy me sujetó la mano y deslizó sus dedos entre los míos.


    —A mí también me molesta.


    Mierda, esta mujer. No tenía ni idea de lo que me había hecho, ¿verdad?


    —Entonces lo arreglaremos.


    —De acuerdo. —Una sonrisa se dibujó en sus labios—. Lo arreglaremos.


    Mantuve su mano entre las mías mientras seguíamos caminando. Cuando llegamos al complejo, el día estaba dando paso a la noche. El cielo se teñía de tonos rosados, tiñendo el mundo de rosa.


    Nos acercamos al Beartooth a paso de tortuga y, antes de que pudiera soltarle la mano, ella me rodeó la muñeca con la suya, tirando de mí hacia delante.


    Subimos los escalones. A través de la puerta. A su habitación.


    Y esta vez, en lugar de escabullirme, me quedé desnudo en la cama de Indya hasta el amanecer.


    Haciéndole preguntas, dándole respuestas, durante toda la noche.

  


  
    Capítulo 20


    INDYA


    Veintiún años


    



    West y yo estábamos tumbados sobre una manta de lana a cuadros en medio de un prado de montaña. Había un cuenco vacío entre nosotros manchado con las fresas que me había traído del huerto de su abuela. Por encima de nosotros, las nubes surcaban el cielo azul.


    Ya me había traído a este prado antes, dos años atrás. Aquí habíamos venido el último día de aquellas vacaciones familiares.


    Hoy era otro último día.


    Había una piedra clavándose en mi columna vertebral. La manta me arañaba la piel desnuda de brazos y piernas. Pero me negué a moverme. No hasta el último segundo.


    Cuando mis padres y yo habíamos llegado a Montana a principios de semana, West no había estado aquí. Un amigo suyo se había casado en Hawai y, como padrino, se había marchado a la celebración.


    Había vuelto al rancho anoche.


    Yo me iba mañana al amanecer.


    Así que mientras mamá y papá habían hecho una excursión de un día a Big Timber para asistir al desfile y la feria callejera Sweet Grass Fest, yo me había quedado en el complejo para esto.


    Por un día con West.


    Se suponía que iba a ir al rodeo esta noche. ¿Podría convencerlo de quedarse conmigo en su lugar?


    El sexo sobre esta manta no había sido precisamente cómodo. No es que me quejara. West ya me había provocado dos orgasmos, uno con la lengua y otro con la polla.


    Yo quería más. Lo quería en mi cama.


    West consultó la hora en su teléfono.


    No iba a conseguir lo que quería, ¿verdad?


    —¿Dónde estuviste el verano pasado? —Casi parecía enfadado.


    Me gustó que estuviera enfadado. Yo también me había enfadado.


    —Hice prácticas en una empresa de publicidad. Sólo contratan a dos becarios al año de todo el país, y no dan vacaciones. Así que mamá y papá vinieron aquí sin mí.


    —Lo recuerdo. Tu padre me ganó en una partida de herraduras.


    ¿Papá había vencido a West? Lo dudo. Papá jugaba a las herraduras exactamente una vez al año. En Montana. West probablemente jugaba constantemente con huéspedes.


    —¿Lo dejaste ganar?


    —Sí.


    —Gracias. —Sonreí, apartando los ojos del cielo para mirarlo.


    Los ojos avellana de West esperaban.


    —Me alegro de verte, Indy.


    —Yo también me alegro de verte.


    Después de acostarnos, ambos nos volvimos a vestir. Mi vestido estaba arrugado por estar hecho un ovillo en la hierba.


    Llevaba unos Wranglers desteñidos y la hebilla del cinturón de la CMC que yo recordaba de hacía dos años. Su camiseta azul marino le marcaba los bíceps.


    West siempre había sido musculoso y estaba en forma, pero su cuerpo había cambiado desde hacía dos años. Era más ancho. Más fuerte.


    Atrás había quedado el chico que me había presentado a su caballo. Ahora tenía veintitrés años. Y en toda mi vida, ni una sola vez había puesto los ojos en un hombre más guapo que West Haven.


    Aunque había cambiado un poco y había añadido más barba a aquella mandíbula cincelada, seguía pareciendo que fue ayer cuando estuvimos juntos en su vieja camioneta. El tiempo siempre era extraño cuando se trataba de West y de mí.


    Existía. Y no existía.


    En algún momento se había comprado una camioneta nueva. Su elegante Chevy Silverado gris estaba estacionada a nuestro lado, con la pintura reluciente al sol de la tarde. Ni una mancha de óxido a la vista.


    Echaba de menos su vieja y polvorienta camioneta verde.


    —¿Cómo va el trabajo? —Le pregunté.


    Era una pregunta que haría en una cita. Esto no era una cita. Esto era un enganche. Mi cerebro sabía la diferencia. Mi corazón estaba luchando con la diferencia.


    Esto no era una cita.


    Pero quería que fuera una cita.


    Volvió a mirar al cielo.


    —El trabajo está bien.


    —¿Sólo bien?


    —Sólo bien.


    Me puse de lado y me apoyé en un codo.


    —Si pudieras hacer cualquier cosa en el mundo, ¿qué harías?


    —Esto.


    —¿Tener sexo conmigo en una manta de lana rasposa?


    Se rió y se le transformó la cara. West, el vaquero serio y melancólico, era guapísimo. Pero este West, despreocupado y sonriente, era impresionante.


    Tracé con un dedo la línea de su nariz y luego bajé hasta su boca, memorizando aquella sonrisa con mi tacto.


    Me agarró la muñeca en un santiamén, atrapando mi mano contra sus labios. Luego me mordió la yema del dedo antes de soltarme.


    —Sí, me acostaría contigo en esta manta de lana rasposa todos los días si pudiera. Pero por lo demás, quiero trabajar en este rancho. Es lo que conozco. Es donde quiero estar.


    —¿Aunque sólo esté bien?


    —Sí. No es la ganadería lo que es duro. Es papá. No es el hombre más fácil para trabajar. Él tiene sus ideas y yo las mías. Si no estamos de acuerdo, nos peleamos. Ha sido así toda mi vida. Mamá dice que es porque los dos somos testarudos.


    —Lo siento.


    —Meh. No lo sientas. Es mi padre. Lo amo. Y nos llevamos bien la mayor parte del tiempo. Me atrapó en mal momento. Nos peleamos antes de irme a Hawái.


    —¿Sobre qué?


    —Basura. Tiene un montón en un rincón del rancho. Equipos viejos y estropeados que no son más que chatarra. Le dije que deberíamos deshacernos de todo. Limpiarlo. Actuó como si le estuviera pidiendo que se cortara un brazo.


    Solté una risita.


    West levantó la comisura de los labios.


    —Si quiere quedarse con esa mierda, bien. No merece la pena pelearse por ello. Algún día dará un paso atrás y se retirará. Si tengo que esperar hasta entonces para hacer algunos cambios, que así sea.


    —Además del montón de chatarra, ¿qué cambiarías?


    —No lo sé. —Se movió, reflejando mi posición para mirarme—. Podríamos llevar más ganado. Me gustaría centrar mi tiempo más en el rancho y menos en el complejo.


    —¿No te gusta el complejo? —Mis cejas se fruncieron.


    West presionó con un dedo la arruga, frotándola.


    —Me gusta el complejo. Pero me preguntaste qué podría hacer sí pudiera. Eso sería llevar este rancho. Contrataría a otra persona para que se encargara del complejo.


    —Quieres más vacas y menos problemas con los huéspedes. Entendido. ¿Qué más?


    —Quizá también más tierra. Puede que algún día le cambie el nombre.


    —¿De verdad? ¿Cómo lo llamarías?


    —Haven Ranch. Haven River. No lo sé. Algo por el estilo.


    Algo con el nombre de su familia. Eso encajaba. Crazy Mountain Cattle Resort estaba bien, pero este lugar debería llevar el nombre de los Haven.


    —Me gusta.


    —A papá le daría un maldito ataque. —West puso los ojos en blanco—. Así que dudo que ocurra. Pero... si hablamos de sueños.


    Me gustaba hablar de los sueños de West.


    —¿Y tú? —Me pasó el pulgar por la barbilla—. Te queda un año más de universidad. ¿Qué sigue?


    —Trabajo. —Suspiré—. La empresa de publicidad me ofreció un trabajo después de la graduación, pero creo que en vez de eso iré a trabajar a la empresa de papá.


    —Inmobiliaria, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Te gusta el sector inmobiliario?


    —Está bien.


    —¿Sólo bien?


    Asentí.


    —Está bien.


    A papá le encantaba. Y le encantaba la idea de que yo fuera a trabajar como su protegida. Por ahora, eso me bastaba. Seguramente tendríamos desacuerdos, pero, sobre todo, me entusiasmaba trabajar con él todos los días.


    Se había esforzado demasiado. La mayoría de las veces estaba cansado. Cuando lo llamaba entre clase y clase, había una tensión en su voz que me retorcía las entrañas. Lo más animado que lo había visto había sido esta semana. Esta mañana me había dicho que el aire de Montana lo había rejuvenecido.


    Pero nuestras vidas no estaban en Montana. Así que mañana volveríamos a Texas. Terminaría la universidad, luego iría a trabajar para Keller Enterprise. Tal vez podría aliviar las cargas de papá hasta que estuviera listo para jubilarse.


    El teléfono de West sonó en la manta que había entre nosotros. Lo recogió y lo silenció antes de que pudiera ver el nombre en la pantalla. Luego lo tiró detrás de él antes de ponerme boca arriba.


    —Ojalá tuviéramos más tiempo.


    —Yo también. —Le aparté un mechón de cabello oscuro de la frente—. ¿Qué tan importante es este rodeo?


    Se inclinó hacia mí, rozando sus labios con los míos mientras su mano serpenteaba bajo la falda de mi vestido.


    —No es tan importante.

  


  
    Capítulo 21


    INDYA


    Mi mirada se desvió de la laptop al cuadro colgado en la pared del despacho.


    El caballo de acuarela me devolvió la mirada.


    Supuse que había sido obra de West. Parecía algo que él elegiría para una oficina.


    Pero tal vez Courtney había utilizado este espacio cuando había trabajado aquí. ¿Había sido su despacho? ¿Había pasado horas detrás de este escritorio? ¿Le encantaba esa silla que había tirado semanas atrás?


    Tal vez la razón por la que West rara vez entraba por la puerta no era por mí.


    Era por Courtney.


    Su nombre estaba ahora vinculado en mi cerebro a esta oficina. A este rancho. A su ruina.


    Tenía un nombre al que señalar. Courtney.


    Y Curtis.


    West había discutido con su padre durante años, pero siempre había pensado que sus discusiones eran por desacuerdos menores, como la ubicación de la puerta de una valla. O un montón de chatarra.


    ¿Cómo pudo Curtis ir a espaldas de West y hacer esa compra de tierras? ¿Sabía que era una tontería? ¿Suponía que West no estaría de acuerdo?


    Cualquiera que fuera el razonamiento de Curtis, estaba mal. Igual que había estado mal que me vendiera el rancho sin involucrar a West.


    Supuse que West lo sabía. Que mientras yo luchaba por conseguirlo, Curtis había mantenido a West al tanto. Las pocas conversaciones que había tenido con Curtis durante las negociaciones habían sido breves.


    Pero en realidad había descartado por completo a West. ¿Así lo había tratado el padre de Curtis? ¿Así eran los Haven?


    Fue una traición. ¿Cómo estaba West tan tranquilo al respecto? Había pasado más de un mes, y cada vez que pensaba en ello, me enfadaba.


    Sin embargo, West había parecido tan firme durante nuestro paseo de anoche. O tal vez estaba entumecido.


    Bueno, tenía suficiente rabia por los dos. Y Curtis ni siquiera era mi padre.


    Papá siempre había dicho cosas maravillosas de Curtis. Lo había llamado buena gente.


    ¿Había confiado demasiado en la opinión de mi padre? ¿Su alta estima había nublado mi propio juicio?


    Papá se había equivocado con Curtis. También se había equivocado con Blaine.


    Sólo de pensar en el nombre de Blaine se me curvaban los labios. Su último correo electrónico estaba en la parte superior de mi bandeja de entrada, marcado como no leído. No necesitaba abrir el mensaje para saber lo que contenía.


    Una demanda.


    Blaine siempre estaba exigiendo. Pero ya no estábamos casados. No le debía nada. Así que podía tomar mi silencio como una respuesta.


    No.


    Era la misma respuesta que le había enviado por correo electrónico tras su llamada de primera hora de la mañana.


    Con un rápido toque en la tecla de borrar, su correo electrónico fue a parar a la papelera digital. Abrí Google, a punto de comprobar nuestras reseñas recientes, cuando llamaron a la puerta.


    —Hola, Indya —dijo Tara al entrar—. ¿Tienes un minuto?


    —Por supuesto.


    Frunce el ceño ante la silla plegable antes de tomar asiento.


    »Sé que necesito mejores sillas. Simplemente no ha sido una prioridad. —Y no recibía muchas visitas aquí. Los empleados, incluso los nuevos, parecían evitar mi despacho. Cada vez que tenía una entrevista, la hacía en el comedor, donde había luz y espacio.


    —Tengo un... —Se detuvo, sus ojos se entrecerraron en mi cara—. Pareces agotada.


    —Estoy agotada. —Ni siquiera me ofendió el comentario. Era la verdad—. No he dormido bien. Hay un búho fuera de la cabaña que se ha propuesto como misión personal en la vida asegurarse de que no descanse más de cuatro horas por noche.


    Aunque el búho había estado notablemente ausente anoche. Eso, o simplemente no la había oído con West en mi cama.


    —Una lechuza. Sabes, uno de los chicos podría ocuparse de ese problema por ti.


    Bostecé, cubriéndome con la mano.


    —¿Chicos?


    —West o Jax. Nunca dejaré de pensar en ellos como chicos. Lily es mi mejor amiga en el mundo, y ellos son lo más cercano que tengo a hijos propios.


    —Ah. —Eso era dulce—. Estoy segura de que el búho se irá pronto.


    —Me sorprende que West no lo haya ahuyentado. —Había un brillo en los ojos de Tara.


    Maldita sea. Si Tara sabía que West había estado en mi cama, era cuestión de tiempo que el resto del complejo también lo supiera. Si no lo sabían ya.


    No lo había visto desde que se escabulló de Beartooth al amanecer. Pero obviamente alguien había estado prestando atención.


    No podíamos seguir así, ¿verdad? No podíamos seguir fingiendo que éramos las mismas personas que habíamos sido antes. Esto no era una cita de una semana. No estaba aquí de vacaciones.


    Por primera vez en mi vida, podría tener a West más de siete días. Excepto que seguíamos escabulléndonos como adolescentes. No había promesas. Ni compromisos.


    Y yo me iba. Tal vez no en una semana, pero me iba.


    Iba a tener que renunciar a él otra vez, ¿no?


    Esta vez para siempre.


    El dolor en el pecho era tan fuerte que me costaba respirar. Tomé mi botella de agua y bebí un largo trago para despejarme el nudo de la garganta. Luego forcé una sonrisa para Tara.


    —¿Qué pasa? —pregunté, negándome a reconocer su comentario sobre West.


    —La motoniveladora del condado está aquí para la carretera.


    —Por fin. —Suspiré—. Sólo me ha costado once llamadas. —Y cada una de ellas mereció mi tiempo y mi insistencia si quería que los hoyos y los baches fueran cosa del pasado.


    —Vale la pena ser la rueda chirriante.


    —No tengo miedo de molestar.


    —Bien. —Se rió—. Necesitamos más insistencia en este lugar. Lo que me lleva a mi siguiente tema.


    —De acuerdo —dije.


    —Creo que necesitamos contratar un puesto flotante. Alguien que pueda cubrir el mostrador o echar una mano con la limpieza, dependiendo de la ocupación.


    —Buena idea. Colocaré ese puesto en la lista.


    Parpadeó.


    —¿En serio? Tenía todo un discurso preparado para convencerte.


    —¿Te gustaría darlo?


    —La verdad es que no. —Se rió—. Gracias.


    —Absolutamente.


    Ya había elaborado proyecciones financieras con personal añadido. Mis hojas de cálculo me habían hecho compañía a primera hora de la mañana, después de que el Sr. Búho me despertara de un sueño de muerte.


    El coste de otro miembro del personal no repercutiría significativamente en nuestros beneficios mientras mantuviéramos una tasa de ocupación del 70% en el complejo durante la temporada de verano. Sólo necesitábamos un 30% de ocupación en otoño y primavera. Y había sido conservadora con mis estimaciones y no había previsto nada para el invierno.


    Ahora que el complejo no tenía deudas y yo le había dado una buena inyección de capital, sería un negocio rentable. Si las cosas seguían yendo bien, el año que viene parte del flujo de caja podría canalizarse hacia mejoras.


    Estábamos al 94% de ocupación para el resto de la temporada de verano. Quedaban algunas habitaciones libres algunos días sueltos, pero por lo demás, estábamos completos. Había pedido a mi empresa de marketing que me diera un enlace publicitario, y la campaña que habíamos lanzado en Facebook e Instagram, dirigida a los residentes de Montana, había funcionado.


    —¿Cómo están los huéspedes? —Le pregunté a Tara—. ¿Todos contentos?


    —Ninguna queja. La selección de vinos ha sido un gran éxito. Y el nuevo menú de Reid está en boca de todos. Nos llaman preguntando si el comedor está abierto al público.


    —¿En serio? —Huh. Que me condenen.


    Obligar a Reid a añadir opciones vegetarianas al menú lo había inspirado a ser creativo con nuestra oferta de comida. Me había presentado el nuevo menú hacía dos semanas y, cuando le di el visto bueno, hizo el pedido inmediatamente.


    Lo único que le pedí fue que mantuviéramos la tradicional barbacoa de los sábados y que maridara las cenas con nuestra nueva selección de vinos.


    El sumiller personal de mamá me había enviado sus últimas recomendaciones. Las dos enormes neveras de vino que había comprado para la cocina estaban ahora completamente llenas. Esas neveras eran la razón por la que Lisa, nuestra camarera, sonreía cada vez que nos cruzábamos.


    Me había llevado semanas, pero por fin había puesto en orden las finanzas.


    El rancho había sido la parte fácil. West me había enviado a regañadientes sus hojas de cálculo la semana pasada. Puede que Curtis no lo dejara participar en la compra de tierras, pero por lo demás, West dirigía la explotación ganadera con precisión y eficacia.


    Llevaba registros detallados de ingresos y gastos. Tenía hojas de cálculo para las rotaciones de los pastos y las etiquetas de las vacas. Utilizaba coberturas para compensar los riesgos del mercado y, aunque unos años eran mejores que otros, el rancho ganaba mucho dinero.


    En comparación con los datos del rancho, la contabilidad del complejo había sido un desastre.


    Curtis había agrupado todos los departamentos, y era imposible hacerse una idea exacta de qué áreas ganaban dinero y sus respectivos márgenes.


    Ya no.


    Las reservaciones de las cabañas eran las más rentables, o lo serían una vez terminada la remodelación. Las habitaciones del complejo ocupaban un cercano segundo lugar. Las excursiones también eran bastante rentables, aunque el total de ingresos fue bajo porque no podíamos cobrar mucho por montar a una persona a caballo. Aun así, no hubo pérdidas.


    ¿Cena y alcohol? Rojo vivo. Mis aumentos de precios para nuestros paquetes todo incluido ayudarían, pero si pudiéramos atraer a los locales para las noches de cita o celebraciones especiales, eso también podría reducir las pérdidas.


    —Deberíamos abrir el restaurante al público. Hablaré con Reid sobre lo que eso supondría. Necesitaremos un sistema de reservaciones y decidir cuántos clientes adicionales podríamos acomodar además de los huéspedes. Probablemente querremos una página dedicada en el sitio web. Quizá algún anuncio ocasional en el periódico local.


    —Tu cerebro se mueve a kilómetros por minuto, ¿no? —preguntó Tara.


    Sonreí.


    —La mayoría de los días.


    No había otra opción. Si iba a convertir este complejo en un negocio de éxito en menos de un año, no había tiempo para perder con estos cambios. Antes de irme de Montana, Haven River Ranch tenía que funcionar como una máquina bien engrasada.


    —Te dejaré trabajar. —Tara se levantó—. Será mejor que vuelva a la recepción de todos modos. Terminar algunas cosas antes de irme a casa.


    —Gracias. Por todo.


    —Lo mismo digo. Dudo que Curtis lo admita, pero estás haciendo cosas increíbles aquí, Indya. Te necesitábamos.


    El nudo volvió a mi garganta, el doble de grande, pero conseguí ahogar un confuso


    —Gracias.


    Había usado las palabras exactas de West.


    Te necesitábamos.


    Hacía mucho tiempo que no me sentía necesitada. Deseada. Echaba de menos sentirme deseada. Probablemente porque el hombre que siempre me había hecho sentir deseada era West, y habíamos pasado demasiados años separados.


    Pero tal vez este año en Montana no sería tan duro, después de todo. Tal vez West y yo podríamos entablar una especie de amistad. Volver a donde habíamos empezado.


    Conocernos, como anoche.


    Hablamos durante horas sobre nada. De todo. Nos habíamos hecho preguntas interminables mientras estábamos acurrucados en mi cama.


    Su comida favorita eran las hamburguesas con queso. No recordaba el último libro físico que había leído, pero escuchaba audiolibros: los thrillers eran sus favoritos. Si se quedara tirado en una isla desierta y sólo pudiera llevarse tres cosas, elegiría un hacha, un mechero y a mí.


    Me elegiría para su isla.


    Cada vez que pensaba en ello, sonreía.


    Mi teléfono vibró sobre mi escritorio, y el nombre en la pantalla no sólo borró mi sonrisa, sino que provocó un tic en los ojos. Blaine. Era como si pudiera sentir que estaba de buen humor. Eso, o que había borrado su correo electrónico. Si lo mandaba al buzón de voz, llamaría una y otra vez.


    —Hola —respondí.


    —Me estás ignorando.


    Me pellizqué el puente de la nariz.


    —Respondí a tu llamada, ¿no?


    —¿Y mi correo electrónico?


    Este hombre podría aniquilar un buen día más rápido que un rayo partir un árbol.


    —La respuesta es no. Seguirá siendo no, sin importar cuántas veces hagas la misma pregunta.


    —Indya.


    —Blaine. —Imité su tono de advertencia—. Envía los papeles. No hay razón para que vaya a Texas a firmarlos. Estoy ocupada trabajando. Así que a menos que haya algo más, por favor escúchame.


    Eso era todo lo que le había pedido a Blaine. No sólo que me escuchara. Sino que me entendiera. No estaba segura de que fuera capaz. Había pasado nuestro matrimonio gritando en el vacío.


    Blaine permaneció en silencio al otro lado de la línea. Un silencio que había recibido demasiadas veces.


    Significaba que no había terminado de discutir. Significaba que seguiría presionando y presionando hasta que cediera.


    Esta vez no. No iba a ceder. Ya había conseguido todo lo que quería. Esta última concesión, esta distancia, era mía para mantenerla.


    Terminé la llamada, sin preocuparme de que eso sólo sirviera para enemistarme con mi exmarido. No era la primera vez que le colgaba a Blaine. No sería la última.


    El caballo del cuadro me miraba fijamente cuando eché un vistazo al otro lado del escritorio. ¿Fruncía el ceño? Parecía que fruncía el ceño.


    Probablemente era el caballo de Courtney. Un caballo gruñón.


    No me apetecía aguantar su actitud el resto de la tarde, así que cerré la laptop, la guardé en mi bolso y salí de la oficina en dirección a la cocina.


    Reid iba vestido con su habitual chaqueta de cocinero y pantalones anchos. El pañuelo de esta noche era naranja. En lugar de zapatillas de tenis, hoy llevaba unas Crocs rojas con calcetines amarillos.


    —¿Qué tal? —dijo desde la mesa de preparación, donde estaba mezclando una ensalada de pasta orzo.


    Se me hizo agua la boca al ver los pepinos crujientes y los tomates gordos.


    —¿Tienes hambre? —preguntó.


    —Me muero de hambre. —No había comido desde el desayuno.


    Reid sonrió y fue a buscar un plato. Y después de comer un poco de la ensalada de pasta, hablamos durante casi dos horas sobre la apertura del restaurante al público.


    Tenía sus preocupaciones. Estaba aprendiendo que la primera reacción de Reid ante las nuevas ideas era un no automático. Pero cuanto más hablábamos y más tiempo le daba para reflexionar, más consideraba la posibilidad. En cuanto los camareros, estaban preparados para la hora punta de la cena, Reid ya estaba apuntando las adiciones a su presupuesto.


    Un presupuesto del que se había quejado cuando se lo presenté semanas atrás.


    Un presupuesto que había adoptado rápidamente y que ahora gobernaba con puño de hierro. Al parecer, no le gustaba ser el último en la carrera por el margen de beneficios.


    —Quiero que sólo se pueda reservar —dijo—. La gente tiene que pensar con antelación para comer aquí.


    No era un restaurante exclusivo de Nueva York. Si esto iba a funcionar, no íbamos a rechazar clientes. Probablemente había llegado a esa conclusión a sí mismo. Eventualmente. Si no, yo misma establecería los parámetros.


    —Vamos a reflexionar sobre esto un poco —dije—. Podemos concretar los detalles en unos días.


    Asintió.


    —De acuerdo.


    —Te dejaré volver al trabajo. Gracias por tu tiempo.


    —¿Quieres cenar?


    Sí. Me moría de hambre, y esa ensalada de pasta no había sido suficiente.


    —¿Te importaría?


    —¿Qué te apetece? El especial de esta noche es una hamburguesa barbacoa.


    —Eso suena muy bien. ¿Te importaría hacer dos?


    —No hay problema. Dame unos cuantos minutos. Las envolveremos y las sacaremos.


    —Gracias. —Me despedí con la mano y lo dejé trabajar, paseando por el comedor para visitar a los huéspedes mientras esperaba.


    Acababa de terminar una conversación con una pareja de recién casados de Utah cuando apareció una de las camareras con una bolsa de plástico para llevar con dos recipientes dentro.


    —Aquí tiene, Srta. Keller.


    —Gracias. —Con mi comida en la mano, salí del comedor.


    La nueva empleada de Tara estaba en la recepción. Era una de las amigas de Hannah del instituto y, aunque increíblemente tímida, era muy dulce. Le sonreí y me apresuré a salir del complejo y dirigirme a mi auto, que estaba estacionado fuera del Beartooth.


    Mis nervios se dispararon mientras me dirigía a casa de West. Esto estaba bien, ¿verdad? ¿Yo apareciendo con la cena? Él no pensaría que estuviese siendo pegajosa o necesitada, ¿verdad?


    Hacía mucho tiempo que no me preocupaba por estas cosas. El último chico con el que salí fue Blaine. E incluso entonces, no recordaba haber estado tan ansiosa o excitada por sólo... verlo.


    West siempre me había provocado mariposas.


    Cuando estacioné delante de su casa, ya tenía el corazón desbocado. En cuanto salí y di un portazo, él salió por la puerta.


    Su paso era fácil. Seguro de sí mismo. Una especie de pavoneo, pero no forzado ni arrogante. Era seguro de sí mismo. Así era West. Estaba en lo alto de las escaleras de su porche con una sonrisa torcida jugueteando con sus labios.


    —Hola.


    —Hola. —Algún día, no sonaría como una adolescente sin aliento cuando lo viera. No hoy, pero algún día.


    Iba vestido con vaqueros y una camiseta desteñida azul marino de la Universidad Estatal de Montana que le rodeaba los bíceps y le cubría el ancho pecho. Tenía el cabello húmedo y los pies descalzos. Probablemente había trabajado todo el día afuera y había vuelto a casa para ducharse.


    —¿Qué hay en la bolsa? —preguntó.


    —La cena.


    —La cena. Es un concepto nuevo para nosotros.


    —¿Qué quieres decir? Ya hemos cenado juntos antes. ¿Qué hay de todos esos perritos calientes que cocinamos en la hoguera?


    —Mujer. —Se frotó la mandíbula con una mano, disimulando una sonrisa—. A veces me pregunto si naciste para discutir conmigo.


    —Me gusta discutir contigo.


    —A mí también me gusta.


    Dios, era divertido, coquetear con West. No habíamos coqueteado lo suficiente.


    —La cena es un soborno.


    —Oh, esto debería ser bueno. —El humor bailaba en sus vibrantes ojos color avellana—. ¿Cuáles son los términos de este soborno, señorita Keller?


    —Hay un búho afuera de la cabaña. No deja de despertarme.


    —¿Un búho? —West enarcó una ceja.


    —No lo estoy inventando. No estaba allí anoche. Pero hay un búho, y ulula, y me despierta. Así que te estoy sobornando con la cena. Hamburguesas y ensalada de pasta a cambio de ocho horas de sueño imperturbable.


    Bajó las escaleras, dando cada paso deliberadamente. Sus movimientos se acompasaban a los latidos de mi corazón. Y aunque tenía los pies descalzos, pisó la grava, acortando la distancia entre nosotros hasta que su pecho rozó el mío.


    La mirada de West recorrió mi rostro, probablemente viendo el cansancio que Tara había manifestado tan rotundamente antes. Hizo girar un mechón de mi cabello alrededor de su dedo índice.


    —Sabes que no puedo prometerte ocho horas de sueño sin interrupciones.


    Contaba con ello.


    —Siete.


    Sus ojos se entrecerraron.


    —Seis.


    —Trato hecho. —Me levanté en puntas, buscando su boca, cuando el sonido de un auto me hizo detenerme.


    Los ojos de West se desviaron por encima de mi cabeza hacia la carretera. Todo su cuerpo se puso rígido.


    —¿Qué? —Me giré y vi un Honda rojo brillante.


    —Mierda —cortó.


    El auto giró y estacionó en un ángulo distinto al que había sacado el Defender. Paralelo a la casa, no perpendicular, como si el conductor esperara que lo echaran de la propiedad.


    —¿Quién...?


    Antes de que pudiera terminar mi pregunta, la puerta se abrió y salió una mujer. Miró a su alrededor y se colocó las gafas de sol en el cabello oscuro y liso.


    Sus ojos castaños se posaron en West y se irguió, cerrando la puerta del auto y rodeando el capó. Se movía con elegancia, prácticamente flotando sobre la gruesa grava del camino de entrada.


    Toda mi vida había sentido envidia de las mujeres que no tropezaban con sus propios pies.


    Ella sonrió, y fue impresionante. Sin duda, era la mujer más hermosa que había visto nunca.


    Había tenido ese mismo pensamiento cuando la conocí, años atrás.


    —Hola, West.


    La miró fijamente durante un largo momento; luego, la tensión de su cuerpo pareció disiparse.


    —Hola, Courtney.

  


  
    Capítulo 22


    INDYA


    Veintitrés años


    



    —¿Por qué estás nerviosa? —preguntó papá.


    —No estoy nerviosa.


    —Indya. —Fruncía el ceño cada vez que mentía.


    —¿Qué está pasando? —preguntó mamá desde el asiento trasero.


    —Nada —dije, y luego metí las manos bajo los muslos para no inquietarme mientras entrábamos en el complejo.


    Tenía el mismo aspecto que hace dos años. Bueno, no exactamente igual. El granero parecía desgastado, el revestimiento de madera más gris que el marrón que recordaba de visitas anteriores. Solía haber dos maceteros con barriles de whisky junto a las escaleras de la cabaña, pero ya no estaban y, en su lugar, cuatro cestas de flores colgaban de los postes del porche. Por lo demás, la posada y las cabañas parecían prácticamente iguales.


    Tenía el mismo aspecto.


    Pero se sentía diferente.


    Este viaje era diferente.


    Y estaba muy nerviosa.


    Busqué por los alrededores a un vaquero moreno. West no estaba a la vista. Y cuando estacionamos, nadie salió del complejo para darnos la bienvenida a Montana. No es que necesitáramos que nos dieran la bienvenida. Conocíamos el camino.


    Excepto que no podía recordar un viaje en el que Curtis o un empleado de recepción no nos hubiera recibido en el estacionamiento y ayudado a llevar nuestras maletas al Beartooth Chalet.


    Papá también debió notar la ausencia, porque arrugó la frente al salir.


    —Iré a registrarnos.


    Mamá y yo nos unimos a él en la grava. Esperó a que estuviera dentro para dejar de sonreír.


    —No se encuentra bien. Quizá deberíamos habernos saltado este viaje.


    —Pero le encanta estar aquí.


    Tragó saliva con fuerza y parpadeó un par de veces de más, desvaneciendo las lágrimas. Si mamá no sonreía demasiado con papá, conmigo escondía lágrimas.


    Nos poníamos mascaras por papá. Ella ocultaba la tristeza y yo la preocupación.


    Al menos podía ser real conmigo.


    Mantuve la fachada por ambas.


    —Esto será bueno para él —dije—. Tendremos una semana agradable y relajante. Sin acampar esta vez.


    —Por supuesto que no. —Mamá se rió y me siguió hasta la parte trasera para abrir la escotilla del Escalade que habíamos alquilado en el aeropuerto de Bozeman. Antes, nuestro piloto nos había llevado al aeropuerto de Big Timber, pero habían estado haciendo obras de mantenimiento en la pista, así que habíamos tenido que conducir desde Bozeman.


    ¿Era por eso por lo que Curtis no estaba aquí? Tal vez en el pasado, recibía una llamada del servicio de transporte del aeródromo cuando llegábamos.


    Papá salió del complejo justo cuando yo sacaba nuestra última maleta del auto.


    Todavía sin Curtis.


    O West.


    Intenté que no se me notara la decepción. De todos modos, West no podía venir corriendo a abrazarme. Nadie, especialmente mis padres, conocía nuestra relación. Pero había esperado dos largos años para verle la cara.


    Dios, lo había echado de menos. Más de lo que era racional.


    No es que no hubiera tenido citas en los últimos dos años. Había tenido algunos novios, pero ninguno me había hecho desear... más.


    Ninguno de esos hombres me había tentado a poner mi vida patas arriba. Pero por West, tal vez era hora de intentarlo. De hacer algunos grandes cambios.


    ¿Y si me mudara a Montana? ¿Y si West y yo tuviéramos más tiempo que una semana?


    Sólo de pensar en pedírselo, en exponerme, se me retorcían las entrañas. Pero por muy nerviosa que estuviera, por mucho que me costara exponerme, este sería el viaje en el que finalmente lo pediría.


    ¿Y si me quedaba?


    —Yo me encargo del equipaje —les dije a mis padres—. Ustedes entren y relájense. Yo tomé una siesta en el avión. Ninguno de ustedes durmió.


    —Podemos ayudar —dijo papá.


    —Fuera. —Le hice un gesto para que se fuera.


    Sólo se fue por mamá. Ella enlazó su brazo con el de él, dejando escapar un bostezo exagerado, y casi lo arrastró adentro.


    Eché un último vistazo al complejo, prestando especial atención al establo y los corrales. No había ningún camioneta gris reluciente. Tampoco una verde vieja y oxidada. Ni West.


    Después de colgarme mí Chanel al hombro, recogí las dos maletas de mamá y las metí. Luego volví y recogí las mías y las de papá para deshacer las maletas.


    Cuando mi ropa estuvo doblada y guardada en la misma cómoda del dormitorio de huéspedes que había estado utilizando durante años, encontré a papá en el salón.


    Se asomó a la ventana que daba al campo más allá de la cabaña.


    Ocupé el lugar a su lado.


    —¿Estás bien?


    —¿Y tú?


    —Sólo ha sido un largo día. —Un largo año.


    La semana después de graduarme en Baylor, empecé a trabajar para la empresa de papá. Decir que los últimos doce meses habían sido un curso intensivo de bienes raíces a gran escala era quedarse corto.


    Era como si papá intentara purgar el conocimiento de su cerebro y taladrarlo en el mío.


    Me estaba quedando sin espacio en la cabeza. Me dolía constantemente el cráneo. También me dolía el corazón.


    ¿Quería trabajar en el sector inmobiliario?


    No. Ni siquiera un poco. Pero lo haría por papá.


    —¿Se trata de Harry Mitchell? —preguntó—. Te oí hablar con él.


    —Intentando hablar con él —murmuré.


    Papá suspiró.


    —Sé que ha sido duro contigo. Pero si puedes sobrevivir teniéndolo como cliente, puedes sobrevivir a cualquiera.


    —Estaré bien. —No era cuestión de sobrevivir a Harry Mitchell. Era cuestión de no abofetear al cerdo en la cara.


    Que fuera un multimillonario magnate del petróleo no le daba derecho a tratarme como a una incompetente. Tampoco le daba derecho a mirarme el pecho o pellizcarme el trasero.


    Papá no sabía que Harry se había pasado de la raya en más de una ocasión. Me lo había callado. Pero me había quejado de que Harry me trataba como a una niña con su tono condescendiente. También se refería a mí como niña pequeña.


    Odiaba a Harry Mitchell.


    Pero pronto, él no sería mi problema. El desarrollo comercial que estábamos negociando para él estaba casi terminado. Entonces él sería un recuerdo lejano y desagradable.


    —Me alegro de que hayamos hecho este viaje —dijo papá.


    —Yo también. —Apoyé la cabeza en su hombro. Un hombro que parecía más duro, más huesudo, de lo normal.


    Había perdido mucho peso este invierno. Si había un resfriado o un virus de la gripe en Texas, él lo atrapaba. Enfermedad tras enfermedad lo había mantenido fuera de la oficina. Su sistema inmunológico no era lo suficientemente fuerte. Así que decidí hacer todo lo que estuviera en mi mano para ayudarlo.


    Volví a vivir en casa y, aunque me resultaba patético volver al dormitorio de mi infancia a los veintitrés años, era más fácil para papá. Iba a la oficina y me reunía con sus clientes. Aprovechábamos toda la tecnología posible, pero algunos días no le apetecía hacer videoconferencias. Así que me traía el trabajo a casa y se lo comentaba todo por la tarde, mientras él se recostaba en su silla. Luego me ponía manos a la obra con sus instrucciones cada mañana.


    No estaba cansada ni por asomo. Estaba mental y emocionalmente agotada. Y lo único que quería era dejarlo.


    ¿Podría dejarlo? Hace un año, ni siquiera se me habría pasado por la cabeza. ¿Pero ahora? Tal vez.


    Quizá todos necesitábamos dejarlo.


    Tenía en la punta de la lengua mencionárselo a papá. Preguntarle si podíamos... parar.


    Si podía parar.


    Pero me contuve. Antes de decirle una palabra a mi padre, necesitaba ver a West.


    Si aún me quisiera, quizá éste no sería mi único viaje a Montana este año. Tal vez sería más fácil convencer a papá de retirarse.


    Si West no quisiera intentar una relación conmigo, bueno... Me sentiría desolada. Pero seguiría hablando con papá, sólo que sería una conversación diferente.


    —Necesitábamos este viaje. —Papá se movió, rodeó mis hombros con un brazo y me atrajo hacia él—. Hemos estado trabajando demasiado.


    —De acuerdo. Especialmente tú.


    —No. Estoy bien. Sigo vivo.


    Aún vivo.


    Nunca dejó de ser extraño que habláramos de su muerte tan a menudo.


    —¿Grant? —Mamá llamó desde su dormitorio, donde probablemente estaba desempacando su ropa—. ¿Tomaste tus pastillas?


    —Sí, querida.


    —Sólo lo comprobaba.


    Solté una risita.


    —¿Cuántas veces ha sido eso en lo que va del día?


    —Doce —susurró—. Apuesto a que llega a veinte.


    —Totalmente.


    Había empezado a contar las veces que le preguntaba por sus pastillas. Treinta y uno era el récord.


    Bromeábamos sobre ello, pero nunca se lo hizo pasar mal a mamá. Se limitaba a decir


    —Sí, querida —diez, veinte o treinta y una veces al día.


    Seguía vivo. La medicación era dura para su cuerpo, pero seguía vivo. Y el cáncer era el cuarto miembro de nuestra familia.


    Mamá y papá parecían haber encontrado la paz con ello, pero en lo que a mí respecta, el cáncer podía irse a la mierda.


    —¿Qué sigue? —Papá dejó caer un beso sobre mi cabello y luego me soltó, aplaudiendo—. ¿Damos un paseo antes de cenar? ¿A explorar?


    —¿Explorar un lugar en el que hemos estado infinidad de veces? —preguntó mamá mientras salía del dormitorio cargada con su Kindle—. ¿No podemos relajarnos y leer hasta la cena?


    —Quería empezar ese misterio que me compraste. —Papá se unió a ella en el sofá, dejando que se acurrucara a su lado—. ¿Dónde lo pusiste?


    —En tu mochila.


    —¿Dónde está mi mochila?


    —Rayos. —Le fruncí el ceño exageradamente—. No la recogí del asiento trasero.


    —Yo voy. —Papá hizo un movimiento para levantarse, pero le hice un gesto para que no lo hiciera.


    —No, yo iré. —Me daría otra oportunidad de buscar a West.


    Tomé las llaves de la mesa, a punto de salir, cuando llamaron a la puerta.


    Me dio un vuelco el corazón. ¿West?


    Fue un esfuerzo caminar para contestar en lugar de correr. Cuando giré el pomo, vi que no era West quien estaba en nuestro porche.


    Era una mujer con el cabello negro que le caía sobre los hombros. Parecía tener mi edad. Su sonrisa era tan brillante como la luz que centelleaba en sus grandes ojos castaños.


    —Hola. Bienvenida. —Levantó la cesta de regalo que llevaba en el antebrazo—. Quería tener esto esperándote cuando llegaras, pero hoy voy un poco retrasada.


    —Gracias. —Tomé la cesta, eché un vistazo a su contenido. Fruta seca. Mermelada de arándanos. Una botella de vino tinto.


    —Todo se fabrica en Montana.


    —Esto es encantador.


    —¿Es la primera vez que te quedas con nosotros?


    —Um, no. Mis padres y yo hemos estado aquí antes. —Bastantes veces.


    —Dios mío. —Sus ojos se abrieron de par en par mientras se llevaba una mano a la frente—. ¿Nos hemos visto antes y lo he olvidado?


    —No.


    La suya era una cara que no habría olvidado. Era la mujer más hermosa que jamás había visto.


    Sentía que se me hundía el estómago. Una sensación que había estado ahí todo el día.


    Este viaje era diferente a los demás, ¿no? No un buen diferente.


    —Uf. —Dejó caer la mano—. Demasiados nombres y caras últimamente. ¿De dónde eres?


    —Texas.


    —Ah. ¿Cuándo fue la última vez que nos visitaste?


    —Hace dos años. —Mi cabeza empezó a dar vueltas mientras mi estómago se hundía cada vez más—. Hemos estado viniendo aquí desde que era una niña.


    —Qué genial. Crecí en Big Timber y siempre conocí el complejo, pero no empecé a venir hasta que West y yo nos juntamos. —Levantó la mano izquierda y mostró su anillo solitario de diamantes—. Me hice cargo de la dirección más o menos cuando nos comprometimos.


    El suelo desapareció bajo mis pies.


    Caí. Caí. Caí.


    —Soy Courtney. —Extendió su mano.


    Fue un esfuerzo mantener mi sonrisa en su sitio. Mantener la barbilla alta. Pero lo conseguí.


    Tenía que agradecérselo a Harry Mitchell. Habiendo sufrido su presencia durante meses, había aprendido a educar mis facciones. A fingir. Si no fuera por Harry, tener que estrechar la mano de Courtney podría haberme puesto de rodillas.


    —Encantada de conocerte, Courtney. —Deslicé mi mano en la suya—. Soy Indya Keller.

  


  
    Capítulo 23


    WEST


    —Debería irme. —Indya dio un paso hacia su Defensor, pero le agarré el codo antes de que pudiera escapar.


    —Entra. Estaré detrás de ti.


    —Pero...


    —Tenemos una lechuza sobre que discutir. Y tengo hambre.


    —Yo no...


    —Adentro, Indya.


    Frunció el ceño y refunfuñó algo en voz baja. Sonaba mucho a cabeza dura. Pero cuando pasó a mi lado, se dirigió hacia la casa, no hacia el auto.


    Me giré para ver cómo desaparecía y la puerta se cerraba de golpe, luego miré a Courtney y arqueé una ceja.


    —Court.


    —West. —Su sonrisa se tambaleó, revelando sus nervios—. Así que... he vuelto.


    —Lo oí. —Crucé los brazos sobre el pecho.


    —¿Cómo estás?


    —No me interesa la charla. ¿Qué quieres?


    Arrugó la nariz, algo que había aprendido en nuestro tiempo juntos significaba que estaba perdiendo la paciencia. Los gritos vendrían después. Seguido de las lágrimas.


    Cuando Courtney no se salía con la suya, tenía una rabieta.


    Nunca había tenido sentido discutir con ella. No sabía discutir ni debatir. Era sólo... drama.


    Siempre el maldito drama.


    Bueno, Sunny podía lidiar con su drama. Quería entrar y cenar con Indya, y luego asegurarme de que durmiera un poco. Estaba harto de ver esas ojeras.


    Courtney miró más allá de mí, hacia la casa, y arrugó de nuevo la nariz.


    Tenía que saber que Indya había comprado el rancho. Y conociendo a Courtney y lo mucho que le gustaban los chismes, probablemente había oído que Indya era la mujer más hermosa que había pasado por este rancho en décadas. Y que había pasado mucho tiempo a su lado.


    De ahí esta visita.


    Nunca había pensado en volver a ver a Courtney. En cómo me sentiría. Tal vez debería haberme molestado. Tal vez debería haber estado enojado o herido. El día que ella se mudó de la casa, sentí ambas cosas.


    Pero ahora que lo pensaba, ese breve dolor había sido más por el engaño y la lealtad de papá hacia ella que hacia mí. Había herido mi orgullo, no mi corazón.


    Me había convencido de que era amor.


    No lo era.


    El resentimiento había desaparecido. También el aguijón de la traición de su aventura con Sunny.


    Ahora sólo estaba molesto. Estaba descalzo y prestando atención a la mujer equivocada.


    Courtney siempre había sido la mujer equivocada.


    En el fondo, creo que ella también lo sabía.


    Nunca le conté a nadie sobre Indya. Me la había guardado para mí todos esos años. Pero Courtney no era estúpida. Era manipuladora, pero inteligente. Sabía que mi corazón no era completamente suyo.


    ¿Por eso me había engañado? ¿Acaso me importaba?


    No. Ni un poco. Esta visita de ella ya había durado demasiado.


    —Courtney —ladré—. ¿Qué quieres?


    Sus ojos se clavaron en los míos, estrechándose en una mirada fulminante.


    —Ya te estás follando a la nueva dueña. He oído que es una verdadera p...


    —No termines esa frase.


    Fue lo suficientemente lista como para cerrar la boca.


    Le rompería el trasero a Courtney saber que me he estado follando a Indya durante años. Pero eso no era de su maldita incumbencia.


    —Si no estás aquí por una razón, he terminado.


    —Sólo quería saber cómo estabas. —La barbilla de Courtney comenzó a temblar—. Ver si estás bien.


    —Estoy bien. —Sorprendentemente bien teniendo en cuenta todo lo que había pasado en el último mes.


    Courtney moqueó y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Nunca llegamos a terminarlo.


    —Lo hicimos. El día que te fuiste.


    —Yo...


    Lo siento. Las palabras que nunca se atrevía a decir eran lo siento.


    —No me quedaré —dijo, enderezando los hombros—. Por si te preocupaba.


    —No lo hacía.


    —Me mudo.


    —Felicidades.


    —¿Vas a preguntar a dónde me mudo?


    —No.


    —Sunny y yo rompimos.


    Ahí estaba. El motivo de esta visita. La atención. Tal vez pensó que había pasado años suspirando por ella. Bueno, podría llamar la atención de cualquier otro.


    Ha sido una pérdida de tiempo.


    Había pasado demasiados años atendiendo a otras personas. Papá. Courtney. Incluso a mamá, hasta el punto de que hice de intermediario para papá.


    Había elegido mis batallas. Me había mordido la lengua.


    No más.


    Era hora de hacer lo que quería. Y ahora mismo, eso era comer algo con Indya y luego llevarla a la cama.


    Sin decir nada más, me di la vuelta y me alejé.


    Courtney soltó un resoplido cuando llegué al porche, pero no me molesté en girarme al cruzar la puerta.


    Indya estaba en la cocina, mirando por la ventana sobre el fregadero hacia el campo más allá de la casa.


    La bolsa con la cena estaba sobre la encimera, con las asas aún atadas. Aflojé el nudo y el plástico crujió mientras sacaba los recipientes. Luego los llevé a la mesa de la cocina.


    —¿Qué quieres beber?


    —Agua —murmuró, sin moverse.


    Saqué dos vasos del armario y me coloqué detrás de ella, con el pecho apretado contra su espalda, atrapándola en el sitio. Luego abrí el grifo y dejé que corriera frío antes de llenar los vasos con agua limpia de la montaña.


    No necesita filtro.


    —Podría haberme ido —dijo—. Dejarte hablar.


    —No necesito hablar con Courtney. Ya se ha dicho todo. —Mantuve los vasos en ambas manos pero apreté los brazos, como un abrazo, y la aparté del fregadero.


    Se puso rígida, sin querer mover los pies.


    —Trabaja conmigo, Keller. Baja la guardia.


    Indya se relajó y dejó que tirara de ella. Pero incluso cuando no estábamos contra el mostrador, no la dejé ir.


    —West.


    —Sigue arrastrando los pies.


    —Vas a derramar el agua.


    —No si arrastras los malditos pies.


    Se rió y se arrastró contra mí mientras nos dirigíamos a la mesa. Solo cuando llegamos a su silla la solté para que se sentara.


    Dejé los vasos, recogí servilletas y tenedores y me senté con ella en la silla de enfrente para poder mirarla mientras hablábamos.


    Los dos tapamos los recipientes, el olor de la comida me hizo rugir el estómago. Y sin ninguna fanfarria, nos pusimos a devorar nuestras hamburguesas, comiéndolas mientras aún estaban calientes. Hasta que Indya rompió el silencio.


    —Mi oficina. ¿Era de ella?


    Tragué la comida que tenía en la boca y negué con la cabeza.


    —Era mía. Tenía lo que usó mamá hace años. Luego, cuando Courtney se fue, Tara se lo llevó todo para guardarlo.


    Indya pinchó su ensalada de pasta orzo con una púa del tenedor.


    —Oh.


    —¿Esa silla que tiraste? Courtney me la dio como regalo de Navidad.


    Sus ojos se abrieron de par en par.


    —Odiaba esa maldita silla. —Me reí entre dientes—. Pero me gusta el cuadro del caballo. No lo tires.


    —Tu caballo gruñón.


    —No es gruñón —me burlé—. Simplemente no lo reconoces. Es Chief. Te lo presenté cuando éramos niños.


    Se dio cuenta y una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Chief.


    —Mamá hizo que un artista local pintara eso para mí después de su muerte.


    —Lo siento.


    —No pasa nada. Pero no tires mi cuadro.


    —Deberías tenerlo. Lo sacaré.


    —No. Mantenlo en la oficina. Me gusta que puedas hacerle compañía a Chief todos los días. —Y que él también pueda estar ahí para ella.


    Volví a mi hamburguesa, dando dos bocados por cada uno de ella. O no le gustaba la comida de Reid -dudoso, porque estaba deliciosa- o la visita de Courtney le había robado el apetito.


    Había preguntas rebotando en su preciosa cabeza. Estaban escritas en su rostro hipnotizador. Así que comí, sabiendo que preguntaría cuando estuviera lista.


    Y podríamos tener la conversación que deberíamos haber tenido hace años.


    —¿Por qué seguiste trabajando para mí? —preguntó—. Podrías haberlo dejado como tu padre.


    No era el tema que esperaba, pero era una pregunta justa.


    —No importa quién sea el dueño de este rancho, sigue siendo mío. Esto es todo lo que sé. Es todo lo que siempre he querido. No podía simplemente marcharme. No sé cómo lo hizo papá. Aún no lo sé. Yo sólo... no podía dejarlo ir.


    El rancho.


    Tal vez a Indya también.


    —¿Alguna vez te has preguntado...? —Se detuvo con un movimiento de cabeza. Luego tomó un bocado de hamburguesa que era tan grande que sus mejillas se abultaron. Como si su boca estuviera llena, mantendría esa pregunta dentro.


    ¿Alguna vez me pregunté lo que podríamos haber sido?


    Sí. Me lo había preguntado. Tantas veces que había perdido la cuenta.


    Tragó saliva y luego bebió un trago de agua.


    —¿Alguna vez me buscaste en Instagram o Facebook? ¿Antes?


    —No.


    Durante los intervalos entre las vacaciones de la familia Keller, no me había permitido buscar a Indya. Nada de redes sociales. Ni llamadas ni mensajes. Indya siempre había sido mía, pero solo mientras estaba en Montana.


    —¿Por qué no?


    Tenía miedo de que no la quisiera, ¿no?


    —Autopreservación. —En su máxima expresión.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nunca me permití esperar que volvieras. —O que se quedaría.


    Hasta ahora.


    Tal vez estaba a salvo para finalmente tener esperanza.


    —¿Alguna vez me buscaste? —Le pregunté.


    —No. —Sacudió la cabeza.


    —¿Por qué no?


    Me dedicó una sonrisa triste.


    —Creo que tenía miedo de lo que encontraría.


    Otras mujeres. Otro amor.


    Una prometida.


    —Courtney y yo fuimos juntos al colegio —dije después de tomar mi último bocado y limpiarme las manos en una servilleta—. Desde el jardín de infantes.


    Indya se puso rígida.


    —No tenemos que hablar de ella si no quieres. No me debes ninguna explicación.


    —Puede que no. Pero te daré una, de todos modos.


    Nunca habíamos hecho promesas. Siempre habíamos sabido que lo que teníamos se limitaba a una semana, a veces menos. Eso no significaba que lo que teníamos no fuera importante.


    —¿Recuerdas ese viaje cuando sólo teníamos un día? ¿Después de volver de Hawái?


    —Sí. Recuerdo todos los viajes.


    —Yo también. —Le dediqué una sonrisa triste y luego me recliné en la silla—. Casi te pregunté si querías intentarlo. Hacer lo de la larga distancia. Pero cada vez que me ponía a pensar en la logística, veía que acababa en naufragio.


    —Yo también. —Había tristeza en esos ojos color caramelo—. Pero si me lo hubieras pedido, lo habría hecho de todos modos.


    Maldita sea. Ella nunca había insinuado querer intentarlo. Nunca mencionó permanecer juntos.


    No cambiaba nada saber que ella también había querido eso. Pero era otro arrepentimiento.


    —Ese día se sintió como un adiós —dije—. Había algo diferente. Te fuiste y estaba seguro de que no volvería a verte. Pensé que te graduarías, aceptarías el trabajo en la empresa de tu padre y seguirías con tu vida. La verdad es que me molestó.


    —¿Qué terminara la universidad?


    —Sí. ¿Cómo te atreviste? —Me burlé.


    Sonrió un poco. Si pudiéramos terminar esta noche con esa pequeña sonrisa, lo llamaría una victoria.


    »Aquel invierno, estaba en un bar de la ciudad. Hacía frío y nevaba. Estaba aburrido y me emborraché, así que no conduje hasta casa. Courtney estaba allí y me dejó dormir en su sofá esa noche. Empezamos a salir de vez en cuando durante seis meses. No fue nada serio. Esa primavera, estaba ocupado con el trabajo y dejé de verla. Llegó el verano. No regresaste. La siguiente vez que Courtney me llamó y me invitó a cenar, dije que sí.


    Habíamos salido en serio esa vez. Ella siempre estaba cerca. Durante un tiempo, Courtney hizo que todo su mundo girara en torno a mí, y era fácil dejarse envolver por ese sentimiento.


    Se mudó al rancho. Empezó a trabajar en el complejo. Me recordaba a mis padres, y la nostalgia en eso era más poderosa de lo que me había dado cuenta en ese momento. Me envolví en eso también.


    Cuando Courtney empezó a soltar indirectas sobre casarse, las entendí y le compré un anillo.


    Ni siquiera me dio la oportunidad de declararme. Escondí el anillo en el cajón de mi cómoda. Ella fisgoneó y lo encontró. Se lo puso y empezó a decirle al mundo que estábamos comprometidos.


    Nos habríamos prometido, así que le seguí la corriente. Luego papá le dio el trabajo de gerente del complejo, y nos establecimos en esta vida.


    Me había dejado llevar por la idea de compartir este rancho con una mujer que lo amara.


    Una mujer que no viviera en Texas.


    Indya bajó los ojos a su regazo.


    —Volvimos.


    Volvió


    —Lo sé.


    Cuando me enteré de que los Keller habían vuelto de vacaciones, todo mi mundo se había vuelto del revés.


    Courtney había vuelto a casa después del trabajo. Habíamos intercambiado historias sobre nuestros días. Y ella había parloteado una y otra vez sobre los huéspedes. Le encantaba hablar sobre ellos, normalmente para desprestigiarlos porque estaba celosa.


    Me dijo que había conocido a una mujer con el cabello rubio y rizado de Texas.


    Había estado sentado en el sofá. Si no, esa noticia me habría tirado de trasero.


    Courtney no había parado de hablar de cómo el chalet Beartooth era un imán para las chicas ricas y esnobs.


    Indya Keller no tenía un hueso esnob en su cuerpo. No es que se lo hubiera dicho a Courtney. Me había quedado allí sentado, aturdido, y cuando por fin reuní el valor para hablar, tomé la salida del cobarde.


    Me había ido a pasar la semana acampando solo en las montañas.


    Hasta que Indya se fue.


    ¿Habrían sido diferentes las cosas si hubiera podido enfrentarme a ella aquel año? ¿Habría terminado con Courtney antes de que empezara a acostarse con Sunny? ¿Habría comprado papá ese terreno de Melvin?


    —¿Dónde estuviste esa semana? —preguntó.


    —Acampando.


    —Evitándome.


    La miré fijamente a los ojos.


    —Sí.


    —Me quedé en la cabaña la mayor parte de la semana, fingiendo migrañas. —Dejó escapar una carcajada sin gracia—. Tenía unos planes para ese viaje. Estaba decidida a conseguir que papá se jubilara y bajara el ritmo. Iba a preguntarte si querías salir o…. no sé. Dejar de esconderme de todo el mundo. Incluso estaba considerando mudarme a Montana.


    Se me paró el corazón.


    Mierda.


    Menos mal que me había ido de acampada. Puede que no estuviera perdidamente enamorado de Courtney, pero me había preocupado por ella. Especialmente entonces. Habíamos estado compartiendo una casa. Construyendo una vida. Había planeado hacerla mi esposa.


    Ahora era más fácil decir que habría roto con Courtney. Después de que ella me traicionara, me engañara.


    ¿Pero entonces? No sé qué habría hecho si Indya me hubiera transmitido su interés por mudarse a Montana. Probablemente dejar corazones rotos.


    El suyo. El mío.


    Casi me sentí mal por Courtney. Ella nunca había tenido una oportunidad, ¿verdad? No contra Indy.


    Quizá por eso siempre me había enfadado más con papá. Cuando Courtney se había ido, yo había seguido con mi vida. No la había extrañado. Sí, mi orgullo había recibido un golpe con el engaño, pero eso había sanado lo suficientemente rápido.


    —¿Todavía la amas? —Su voz no era más que un susurro—. A Courtney.


    —No.


    Me miró fijamente durante un largo momento.


    Le devolví la mirada.


    —Ojalá... —Su voz se quebró antes de ponerse de pie, luego se movió en una ráfaga para barrer los restos de nuestra comida y tirar los restos en la basura.


    Mierda. Me pasé una mano por el cabello, deseando volver a empezar la noche. Llevarla adentro en cuanto mencionó a esa maldita lechuza, así habríamos estado a medio camino de mi dormitorio antes de que Courtney hubiera aparecido. Quería haberme saltado toda esta pesada conversación.


    Pero no podíamos seguir evitándola.


    Y aún no había terminado.


    Apoyé los codos en las rodillas, esperando a que dejara de moverse.


    Indya estaba de nuevo en el fregadero, con los ojos fijos en la ventana.


    —¿Qué estamos haciendo, Indy?


    Se encogió de hombros.


    Ese maldito encogimiento de hombros.


    »Eso no es una respuesta.


    —No tengo respuesta. ¿Qué estamos haciendo, West?


    —No tengo ni puta idea. —Me levanté, crucé la habitación y la abracé. Enterré la nariz en su cabello para respirar el aroma a rosas de su perfume.


    Sus manos llegaron a mis antebrazos, agarrándose con fuerza mientras apoyaba la cabeza en mi hombro. Estaba muriendo. Cuanto más tiempo pasábamos allí, más se hundía su cuerpo en el mío. Tras su segundo bostezo, la recogí en brazos y la llevé a través de la casa.


    Cuando llegamos a mi dormitorio, la puse de pie y fui a mi armario por una camiseta blanca lisa. Luego cambié su camiseta por la mía.


    El dobladillo le llegaba a medio muslo. Se quitó los vaqueros, se desabrochó el sujetador, se lo sacó de una manga y lo tiró al suelo. Llevaba el cabello revuelto, siempre más al final del día que al principio.


    Nunca en mi vida me había sentido tan impresionado por una mujer como con Indya. Algo se expandió en mi pecho, haciéndome difícil respirar. Tal vez fue verla en mi camiseta. Tal vez era sólo tenerla aquí.


    Mía. Ella era mía.


    Le rodeé la cara con las manos y le di un beso en la frente. Luego le puse las manos en los hombros y la llevé a la cama, donde tiré de las mantas.


    —Duerme.


    Abrió la boca, probablemente para discutir, pero le puse un dedo en los labios antes de que pudiera hablar.


    —Entra.


    —Okey —murmuró, casi desplomándose sobre el colchón.


    Mientras ella se acurrucaba en una almohada, fui al salón y a la cocina a apagar las luces. Luego volví al dormitorio, me desnudé y me metí en la cama.


    En cuanto mi peso tocó el colchón, ella se hundió en mi pecho, con la nariz pegada a mi corazón.


    Mis manos se sumergieron en su cabello, enroscando un rizo alrededor de cada dedo. Luego entrelacé mis piernas con las suyas y la envolví con fuerza.


    —¿Qué hacemos, West? —susurró contra mi piel.


    ¿Estábamos retomando las cosas donde las habíamos dejado? ¿O era una larga despedida? No estaba seguro de sobrevivir a otra despedida con Indya.


    —Empezando de nuevo. ¿Te parece bien?


    Todo su cuerpo se relajó.


    —Sí. Me parece bien.


    —Gracias, carajo —respiré.


    Se acurrucó más, como si quisiera meterse dentro de mi cuerpo y quedarse un rato.


    —Me gustaría.


    Esta vez no había final de frase. No había palabras sin decir.


    Un deseo.


    —Yo también lo deseo, cariño. —Aspiré su dulce aroma y la abracé con fuerza hasta que su respiración se estabilizó y su cuerpo se durmió.


    Deseo.


    Ojalá me hubiera quedado con ella. Ojalá nuestra sincronización hubiera funcionado hace años. Ojalá hubiera esperado.


    También deseaba que ella hubiera esperado.

  


  
    Capítulo 24


    INDYA


    Veinticuatro años


    



    —¿Esto es todo?


    Si Blaine me hacía esa pregunta una vez más, me iba a arrancar el cabello.


    —Sí. —Cerré la cremallera de mi maleta, ahora vacía. Mi ropa estaba guardada en los cajones de la cómoda. Mis zapatos estaban en el armario. Y mi paciencia pendía de un hilo—. Esto es todo.


    Frunció los labios en una línea plana mientras tarareaba.


    —Detente. —Me pellizqué el puente de la nariz—. Sólo. Detente.


    —¿Detener qué, Indya? Hice una simple pregunta.


    Se rompió. Ese hilo deshilachado se desintegró.


    —Mira, sé que no quieres estar aquí. —Blaine prefería los resorts de lujo en playas tropicales. Una aventura agreste en Montana no era su estilo—. Sé que este no es tu tipo de vacaciones. Pero estamos aquí porque hace feliz a papá. ¿Así que puedes dejar esa actitud snob y relajarte de una puta vez?


    Su expresión se endureció mientras curvaba el labio.


    —Perderé mi actitud cuando mi esposa pierda la suya.


    —¿Por qué siempre haces eso? ¿Decirlo así?


    —¿Qué? —espetó.


    —Mi esposa. —Dejé volar las comillas aéreas. Si hubiera sabido que usaría esas palabras con tanto desdén y desprecio, quizá no habría aceptado el título.


    Blaine puso las manos en las caderas.


    —¿Estás con la regla?


    Me quedé boquiabierta y me puse roja.


    —¿Tú estás con la tuya?


    Sin decir una palabra más, me dirigí a la puerta del dormitorio, la abrí de un tirón y salí dando un portazo.


    El salón y la cocina del Beartooth Chalet estaban vacíos. Gracias a Dios, mamá y papá se habían ido a dar un paseo. No necesitaban oírnos discutir.


    Mamá dijo que el primer año de matrimonio era un ajuste.


    Sólo era el primer mes. ¿No se suponía que estaríamos en la dichosa etapa de recién casados? ¿Cuántos ajustes más debíamos hacer Blaine y yo para no pelearnos a diario?


    No había sido así antes de la boda. Habíamos sido... felices. Ocupados, pero felices.


    Blaine se había hecho cargo de la mayor parte de la gestión de Keller Enterprises después de que papá se jubilara el invierno pasado. Y aunque yo también había seguido trabajando, había estado muy ocupada organizando la boda.


    Habíamos tenido algunas peleas en el último año, pero ninguna de esas discusiones había llegado a mucho. Hasta mi primer día como Sra. Hamilton. Habíamos peleado desde entonces, una y otra y otra vez.


    En nuestra luna de miel, tuvimos una gran discusión por un botones. El pobre chico había perdido una de las maletas de Blaine. En lugar de ser paciente y dejar que el hotel nos la localizara, Blaine había exigido hablar con el gerente y ordenado que despidieran al chico.


    Perdí la cabeza y me negué a hablar con él durante cinco días. Hasta que no se disculpó y me aseguró que el chico seguía teniendo trabajo, no puse fin a mi silencio.


    Al día siguiente de la discusión, volvimos a casa. Y luego empezamos a pelear por todo lo demás.


    Quería salir a tomar algo con un amigo del trabajo. Blaine se enfadó porque dicho amigo era un chico soltero de Recursos Humanos.


    Una noche nos preparé una cena romántica. Nunca se molestó en llamar y decir que llegaría tres horas tarde a casa.


    Quería hacer un tranquilo viaje de verano con mis padres porque papá no se encontraba bien últimamente. Blaine detestaba la idea de Montana.


    Pelear. Pelear. Pelear. Estaba tan cansada de pelear. La mayoría de los días quería gritar.


    La mayoría de los días, en cambio, lloraba.


    Sentí un nudo permanente en la garganta, pero tragué saliva mientras salía volando de la cabaña, necesitada de aire.


    Blaine llevaba semanas quejándose de este viaje. Nunca debí haberlo traído.


    Ya era bastante duro estar aquí. Ya era bastante duro saber que al final tendría que enfrentarme a West. Ya era bastante duro pensar que este podría ser el último viaje de papá a Montana.


    ¿Era mucho pedir que mi marido le diera una oportunidad?


    Lo que sea. Podía pelear conmigo a puertas cerradas. Siempre y cuando esa actitud no se mostrara a papá, me encargaría de Blaine yo misma.


    No se le ocurriría ofender a mi padre.


    Mis padres adoraban a Blaine.


    Papá había contratado a Blaine hacía un año, después de nuestro último viaje a Montana, y fue gracias a Blaine que papá sintió que podía jubilarse.


    Blaine era joven, sólo cinco años mayor que yo, pero había empezado en Keller Enterprises con experiencia y ambición.


    Tenía encanto y un ingenio agudo. Era pulido. Equilibrado. Tenía dinero, no tanto como yo, pero dinero. Su gusto era caro, y se notaba en su ropa y relojes de diseñador.


    Había un hueco en mi corazón después de nuestro último viaje a Montana. Blaine lo había llenado.


    Cuando me invitó a cenar unas semanas después de empezar a trabajar en Keller, todo tenía sentido. Lo nuestro tenía sentido.


    La vida de Blaine reflejaba la mía. Nunca había habido un obstáculo entre nosotros. Todo se había desarrollado con naturalidad. Habíamos salido durante seis meses. Nos habíamos ido a vivir juntos la semana después de que me lo propusiera. Nos habíamos casado en una preciosa ceremonia primaveral en el club de campo de mi familia.


    ¿Cuándo habíamos dejado de tener sentido? Quizá habíamos pasado demasiado tiempo juntos últimamente. Quizá cuando llegáramos a casa y él volviera al trabajo, ambos nos relajaríamos.


    Blaine trabajaba todo el tiempo, lo único por lo que no peleábamos. Principalmente porque su duro trabajo significaba el éxito de Keller Enterprises. Una Empresa Keller exitosa significaba que papá no tenía que preocuparse.


    Sobre mi futuro. Sobre el de mamá.


    Ayer me dijo que podía morir en paz sabiendo que Blaine estaba cerca para cuidar de sus chicas.


    Maldita sea. Las lágrimas brotaron rápidamente. Demasiado rápido para parpadear. Así que me las enjuagué, atrapándolas furiosamente en las comisuras de los ojos antes de que dejaran huellas en mis mejillas.


    ¿Era mucho pedir que dejáramos de hablar de la muerte de papá? Él estaba bien. Estaba vivo. Los médicos no le habían dado ningún indicio de que estuviera cerca del final de su vida. ¿Así que no podíamos dejarlo de una maldita vez?


    Caminaba tan deprisa que casi trotaba, pero mis endebles sandalias me impedían correr. Así que caminé y caminé. Hasta que las lágrimas desaparecieron. Hasta que se me pasó el escozor de la nariz. Hasta que me desvié del arcén de la carretera de grava, atraída por un parche de pequeñas flores silvestres blancas y moradas.


    Me detuve a arrancar una de las flores y toqué un pétalo con la yema del dedo.


    Eran las mismas flores que había recogido aquí de niña. Dios, eso parecía hace toda una vida.


    ¿Qué hacía yo aquí?


    Por mucho que quisiera culpar a Blaine de la pelea de hoy, tal vez era yo. Quizás tenía razón y deberíamos habernos quedado en casa.


    Tal vez podía sentir mi ansiedad por venir a Montana.


    Sobre ver a West.


    No es que Blaine tuviera idea de West. Nadie la tenía.


    No lo había visto cuando nos registramos. Tampoco había visto a Courtney. ¿Todavía vivían en el rancho? ¿Estaban casados ahora? ¿Ya estaba embarazada?


    ¿También se peleaban todo el tiempo?


    Recogí otra flor, luego otra. Me había hecho un pequeño ramo cuando sonó el estruendo de un motor, que me hizo ponerme en pie y girarme.


    Una vieja camioneta verde, manchada de óxido -una camioneta que hacía siglos que no veía- rodaba por la carretera de grava.


    El corazón me dio un salto, un apretón y un pellizco, todo al mismo tiempo. Era la mezcla más extraña de esperanza, alegría, desesperación y tristeza que había sentido en mi vida.


    Había extrañado esa camioneta.


    Había extrañado al hombre al volante.


    West apartó su camioneta a un lado de la carretera y se detuvo.


    La sensación de déjà vu fue tan fuerte que me dejó congelada en el sitio mientras él salía y rodeaba el capó.


    Un sombrero vaquero le daba sombra a la cara. Las mangas de su camisa abotonada se remangaban hasta los antebrazos. Sus vaqueros desteñidos caían sobre unas botas tan polvorientas como su camioneta. El sol rebotaba en la hebilla de su cinturón.


    Era perfecto.


    Y ya no era mío.


    —Hola, Indya.


    Forcé el aire en mis pulmones.


    —Hola, West.


    Levantó las comisuras de los labios y se unió a mí en la hierba.


    —Oí que estabas aquí por una semana.


    —Sí.


    ¿Se lo había dicho su mujer? Mi mirada se desvió hacia su mano izquierda. No llevaba anillo, pero eso no significaba nada. West no era precisamente de los que llevaban joyas.


    —¿Cómo está tu padre?


    Asentí, respirando entre la oleada de emociones.


    No llores.


    No llores.


    Las lágrimas volvieron a inundarlo todo. Maldita sea. Iba a llorar. Todo porque West preguntó por papá.


    No me preguntó si estaba bien. Todavía no. No hasta que preguntara por papá. Porque sabía que si papá estaba bien, yo también lo estaría.


    Me agaché para recoger una flor, aprovechando el movimiento para parpadear las lágrimas de mis ojos y ocultar mi mirada.


    —Está bien. Muy emocionado de estar aquí, como siempre.


    —Bien. ¿Y tú?


    Me encogí de hombros y recogí otra flor, esta morada.


    »Escuché que te casaste.


    —Sí. Hace como un mes. —El anillo en mi dedo nunca se había sentido más pesado. Lo mismo ocurría con el peso de mi corazón.


    West me dejó seguir recogiendo hasta que mi ramo duplicó su tamaño.


    —¿Por qué lloras, Indy?


    Maldito sea. Maldito sea por conocerme demasiado bien.


    Me erguí, levantando la barbilla. Temblaba.


    —No estoy llorando.


    —Indy. —Sus hermosos ojos color avellana se ablandaron. Sus brazos se alzaron, como si estuviera a punto de rodearme.


    Pero dudaba que su esposa lo apreciara.


    Tampoco mi esposo.


    Me alejé un paso.


    Sus brazos cayeron a los lados.


    —¿Cómo está Courtney?


    Un ceño fruncido endureció su rostro.


    —Eso... no funcionó.


    Por segundo año consecutivo, el suelo desapareció bajo mis pies.


    No estaba casado.


    Nunca se había casado.


    Oh, Dios. Me dolió. Mierda, dolía. Quería volver a gritar.


    Este viaje fue un error.


    —Yo… —No había nada que decir, así que cerré la boca. Luego miré fijamente a West y él me devolvió la mirada. Mil palabras flotaban en el aire entre nosotros, palabras que nunca diríamos. Palabras que deberíamos haber dicho hace años.


    —Indya.


    Mi nombre cortó el aire, apartando mis ojos de West.


    Blaine siguió nuestro camino. Su paso era fácil. No parecía que tuviera prisa, pero esas largas zancadas lo delataban.


    Sus vaqueros eran oscuros y rígidos. Sus botas brillaban y eran nuevas. Su camisa estaba almidonada. Parecía totalmente fuera de lugar en un camino de grava.


    West se inclinó, el movimiento me robó la atención. Arrancó una flor blanca y me la entregó mientras se levantaba.


    —Me alegro de verte, Indy.


    —Yo también, West. —Tomé la flor y la añadí a mi ramo.


    Esa misma noche, me escabullí de Beartooth y dejé el ramo en el fuerte de la infancia de West.

  


  
    Capítulo 25


    WEST


    Unas risitas me dieron la bienvenida al complejo.


    Dos mujeres, veinteañeras, estaban bajo la lámpara de araña hablando con Jax.


    Llevaba su sombrero de vaquero en la mano. Sus vaqueros estaban polvorientos y aún llevaba puestos los zahones. Probablemente acababa de terminar el último paseo guiado del día.


    Cuando les dedicó una sonrisa, las risitas se hicieron más fuertes.


    Detrás de ellos, en la recepción, Tara puso los ojos en blanco.


    Me aclaré la garganta, caminé hasta el lado de mi hermano y le di una palmada en el hombro.


    —Jax. Señoritas.


    Una de las chicas se sonrojó tanto que sus mejillas hacían juego con el rosa intenso de su camiseta de tirantes.


    —¿Tienes un minuto? —Le pregunté a Jax, moviendo la barbilla hacia el otro extremo del vestíbulo.


    —Claro. —Saludó a las chicas—. Nos vemos.


    Mientras subían corriendo las escaleras, susurrándose una a otra, golpeé a mi hermano en el brazo.


    —Hola. —Se frotó la mancha—. ¿Por qué fue eso?


    —Jax. —Le dirigí una mirada plana.


    —Sólo estábamos hablando —dijo, fingiendo inocencia.


    Tara se burló.


    —Y yo mido dos metros.


    —Sólo vigila el coqueteo con los huéspedes —dije.


    —¿Haz lo que dices, no lo que haces?


    —¿Eh?


    La mirada de Jax se desvió hacia las puertas abiertas del comedor, donde Indya estaba con un par de huéspedes en la barra, sonriendo mientras hablaban.


    Las mesas estaban arregladas pero vacías. La cena no empezaría hasta dentro de una hora, y esta noche había hoguera, así que la mayoría de la gente comería afuera. Pero el bar estaba abierto para servir bebidas, y Reid había preparado una pequeña mesa con aperitivos.


    —Indya no es una huésped —dije.


    —Pero lo era. Y rompiste todas las reglas.


    Sí. Había roto las reglas. Sin remordimientos.


    Hacía una semana que Indya no venía a cenar a mi casa. Una semana durmiendo en mi cama.


    Una semana en la que empezamos de nuevo.


    En realidad no era volver a empezar. No se podía olvidar nuestra historia. Y aunque eso fuera posible, no querría borrar nuestro pasado.


    Pero no se podía negar que esta vez todo era diferente.


    Indya estaba aquí.


    Y no iba a dejarla ir.


    Sonríe a los huéspedes mientras hablan. Se apartó un rizo de la cara. Les dijera lo que les dijera, estaban pendientes de cada una de sus palabras.


    Indya estaba en su elemento, como si hubiera nacido para esto. Mi corazón se hinchó demasiado en mi pecho.


    La amaba.


    Me encantaba esa mujer.


    La había amado toda mi maldita vida.


    —Mierda, es hermosa. —La declaración de Jax robó mi atención—. ¿Crees que le gustaría un hombre más joven?


    Volví a golpearle el brazo.


    »Es broma. —Se rió entre dientes—. ¿Has probado algo de la nueva comida?


    —Indya trajo un poco la otra noche. Está buena.


    —Realmente buena. Y Reid está preparando un menú para el personal también. Cosas que podamos recoger y comer sobre la marcha.


    Indya lo había mencionado anoche. No quería que el personal se preocupara por las comidas mientras trabajaban. Fue idea suya, no de Reid, aunque éste se atribuiría el mérito. No es que Indya fuera de las que necesitaban crédito.


    —Oí que Courtney estuvo de visita la otra noche —dijo Jax, bajando la voz.


    —Sí —murmuré.


    —¿Qué quería?


    Me encogí de hombros.


    —Atención. Cierre. No sé.


    —¿Crees que volverá? —Jax preguntó.


    —No.


    No había nada para Courtney en el rancho. Ella tenía que saberlo ahora.


    —Será mejor que me vaya a casa y me duche —dijo Jax, levantando el brazo para olerse—. Más tarde iré a la ciudad. ¿Quieres venir?


    —No. —Mis planes para esta noche incluían la belleza del comedor.


    —Me lo imaginaba. —Jax sonrió satisfecho—. Nos vemos.


    —No bebas y conduzcas.


    —Probablemente me quede en la ciudad esta noche. Ya sea en casa de un amigo o en la cama de alguna mujer.


    —Adiós. —Levanté una mano para saludar con la mano, pero seguí concentrado en Indya mientras terminaba su conversación.


    Mientras los huéspedes tomaban sus cócteles hacia la estación de aperitivos, ella paseaba por la sala, rozando los manteles con la punta de los dedos.


    Cuando me vio, se le iluminó la cara con una sonrisa.


    Una sonrisa que me recordaba a flores silvestres blancas y campos verdes. De mi vieja camioneta verde en un prado de montaña. A las semanas de verano con Indya Keller.


    —Hola. —Se detuvo a un metro, una distancia educada.


    No había nada educado sobre lo que le haría después.


    —Ven aquí. —Torcí un dedo.


    Dio medio paso.


    —Indya.


    Asintió a Tara.


    —Ah. —Si pensaba que manteníamos nuestra relación en secreto, estaba soñando.


    De un tirón, me la eché al hombro.


    —¡West! —gritó—. Bájame.


    —Adiós, Tara —la llamé—. Volveremos para la fogata en un rato.


    —Adiós, West. Adiós, Indya.


    —Dios mío. —La voz de Indya estaba apagada, como si hubiera dejado caer la cara entre las manos.


    Sonreí y la saqué por la puerta.


    —Dejaste claro tu punto. —Se contoneó una vez que bajamos las escaleras del porche—. ¿Vas a bajarme?


    —No. —Le di una palmada en el trasero, apretando mi agarre sobre sus piernas, y me dirigí hacia el Beartooth.


    —Puedo caminar.


    —Ambos sabemos que es una exageración de la verdad.


    —West Haven, bájame ahora mismo.


    Eso le valió otro golpe en el trasero.


    —Eres un cavernícola. Todo el mundo va a estar hablando de esto.


    —Exacto. —Fui más despacio, poniéndola de pie pero sujetándola por el codo hasta que recuperó el equilibrio—. Quiero que todos sepan que eres mía. Empleados. Huéspedes. Cualquiera que ponga un pie en este rancho. Hemos sido un secreto durante demasiado tiempo, nena. No voy a ocultarlo más.


    Una sonrisa cegadora transformó su rostro. Hermosa. Me había robado el corazón. Estaba tan ocupado memorizando esa sonrisa que me balanceé sobre mis talones cuando ella se abalanzó, saltando a mis brazos.


    En cuanto me rodeó la cintura con las piernas, su boca se posó en la mía y su lengua se deslizó entre mis labios. El gemido que brotó de su cuerpo hacia el mío fue en parte pasión y en parte alivio. Ese sonido fue directo a mi polla.


    La llevé adentro del Beartooth y cerré la puerta de una patada. Cuando se cerró de golpe, nos di la vuelta y la apreté contra la dura superficie de madera.


    —West. —Sus piernas bajaron de mi cintura para sentarse a horcajadas sobre mi muslo—. Te necesito dentro de mí.


    Mi boca se cerró en su garganta.


    —¿Quieres mis dedos, mi boca o mi polla?


    —Todo —jadeó, apretándose contra mí, buscando esa fricción para liberarse—. Lo quiero todo.


    —Esa es mi chica. —Le pellizqué el lóbulo de la oreja y abrí el botón de sus vaqueros.


    Gimoteó cuando aparté la pierna para hacerla girar.


    Le rodeé los hombros con un brazo, sujetando su espalda contra mi pecho. Luego empujé mi excitación contra su trasero perfecto.


    —Abre más las piernas.


    Obedeció al instante, haciendo sitio para que pudiera deslizar mi mano por su vientre, hasta la cintura de sus vaqueros. Cuando mis dedos se movieron bajo sus bragas de encaje, su cabeza se apoyó en mi hombro.


    —¿Estás mojada para mí?


    —Mm-hmm. —Su zumbido estaba embriagado de deseo.


    Mi dedo se deslizó por su centro. Estaba empapada. Jodidamente empapada. Mi polla palpitaba contra mi cremallera.


    —Oh, Dios. —Empezó a mover las caderas de nuevo, esta vez contra mi mano—. He cambiado de opinión. Te necesito adentro. Ahora.


    —Paciencia.


    Sacudió la cabeza.


    —Fóllame, West. Por favor. Necesito sentirte.


    —Todavía no. —Enrosqué un dedo dentro.


    —West, por favor. —Se le cortó la respiración.


    —Todavía no, nena. —Presioné el talón de mi palma contra su clítoris—. Esto primero. Luego te follaré.


    Soltó un gruñido frustrado, pero sus caderas se balancearon más rápido contra mi mano, sus miembros empezaron a temblar mientras buscaba su propia liberación.


    —Más.


    Arrastré mi boca por su cuello, arrastrando besos por la línea de su mandíbula. Me dolía la polla por ella. Mi corazón latía con fuerza mientras sus gemidos llenaban la cabaña.


    —Te sientes tan bien, Indy.


    Siguió moviendo las caderas, follándose a sí misma con mis dedos.


    —Más.


    Llevé mi dedo a su clítoris, dibujando círculos sobre el manojo de nervios. Eso fue todo lo que necesitó para saltar por los aires.


    —Sí. —Explotó, su cuerpo temblando y sacudiéndose mientras gritaba.


    Mi nombre en sus labios era mágico.


    Era mi futuro. Quería esto cada noche. Esta mujer en mis brazos. Su placer al alcance de mi mano.


    Cuando salió de su orgasmo y se hundió contra mí mientras recuperaba el aliento, la levanté y la llevé al dormitorio.


    Nos despojamos mutuamente de nuestras ropas, dejándolas encharcadas en el suelo de su habitación. Luego cubrí su cuerpo con el mío y me hundí en aquel calor apretado y húmedo.


    —West. —Me rodeó la espalda con las piernas, sus talones se clavaron en la base de mi columna para hundirme más.


    —Mierda, nena. —Le aparté el cabello de la cara y me ahogué en sus ojos caramelo.


    Empezamos despacio, saboreando cada segundo hasta que sus piernas y brazos empezaron a temblar de nuevo. Entonces me lancé más rápido y con más fuerza, y sus pechos rebotaban a cada golpe.


    Me incliné y me llevé un pezón a la boca, chupando con fuerza uno y luego el otro.


    —Eres perfecta, Indy. Eres jodidamente perfecta.


    —Más fuerte, West. Por favor. —Me arañó los hombros y se retorció debajo de mí.


    —Eso es, nena. —Me moví más rápido—. Vente para mí.


    Su espalda se arqueó justo cuando mi nombre salió de sus labios, y se hizo añicos. Pulso tras pulso, se hizo pedazos.


    Ese apretón de su coño fue mi perdición. Apreté los dientes, luchando contra el temblor de mis miembros. Pero cuando ella apretó más fuerte y su orgasmo se prolongó más y más, desencadenó el mío.


    Me corrí en un rugido, derramándome dentro de ella. Me perdí en el cuerpo de Indya hasta que nos agotamos, me desplomé, sin huesos, y la envolví en mis brazos. Mis dedos se hundieron en su cabello. Cualquier excusa era buena para tocarla.


    Se aferró a mí mientras nuestros corazones retumbaban y nuestra piel se empapaba de sudor. Luego enterró la cara en mi cuello y soltó una risita.


    Era casi tan dulce como el sonido de su venida con mi nombre.


    —¿Qué? —Me levanté sobre un codo, apartándole el cabello de la frente.


    Me devolvió el gesto, metiéndome los dedos en el cabello de la sien.


    —De vez en cuando me doy cuenta de que tenemos tiempo. Que no tenemos que apurar cada minuto juntos. Es surrealista. Estoy... feliz.


    —Yo también.


    Nada más importaba. Nada más que Indy.


    —Tengo hambre. —Separé nuestros cuerpos y besé la comisura de sus labios. Luego me levanté de la cama y la sujeté de la mano para ayudarla a levantarse.


    Se puso las bragas y sacó unos pantalones cortos vaqueros de un cajón. Sacó su teléfono de los vaqueros que llevaba antes. Se puso el sujetador y mi camisa y se la abotonó justo por encima del corazón. Las mangas le llegaban hasta la punta de los dedos, así que se las subió mientras salía del dormitorio.


    Me puse los vaqueros y una camiseta que ella había robado a principios de semana y que estaba doblada encima de su cómoda. Luego la encontré en la cocina, de pie junto a la nevera abierta.


    —¿No quieres ir a la hoguera?


    Se encogió de hombros.


    —Me gusta que estemos solos.


    —A mí también me gusta. —La abracé, besándole la sien mientras ambos mirábamos los estantes vacíos de la nevera.


    Sólo nosotros. Era un lujo que no duraría.


    ¿Qué diría papá cuando supiera que Indy y yo estábamos juntos? Él y yo teníamos un largo camino que recorrer para reconstruir nuestra relación, si es que eso era posible. Si tenía un problema con Indya, podría arruinarnos para siempre.


    Mamá querría conocerla cuanto antes. Probablemente, Tara había compartido muchas cosas y, en poco tiempo, esperaba otra visita de mi madre para conocer a la mujer que había cautivado mi corazón.


    Luego estaba la logística del trabajo y el rancho. Aún no sabía cómo imaginarme el futuro. Pero nada de eso importaba, no esta noche.


    Esta noche era sólo para nosotros.


    —Tengo que ir a la tienda —dijo—. No hay mucho con lo que trabajar aquí. Pero podría hacer el desayuno para la cena.


    —Suena bien. ¿Qué puedo hacer?


    —Sírveme una copa de vino. —Se puso de puntillas para besarme la mandíbula y empezó a colocar ingredientes en la encimera. Acababa de romper un huevo en un bol cuando llamaron a la puerta.


    —¿Esperas a alguien? —pregunté.


    —No. Probablemente sea alguien del complejo. ¿Podrías atenderlos? —Se miró los dedos, cubiertos de clara de huevo y sosteniendo una cáscara rota.


    —Claro, nena. —Me abroché el último botón de los vaqueros mientras cruzaba la habitación y abría la puerta.


    No era un empleado en el porche.


    Era el exmarido de Indya.


    Maldito Blaine.

  


  
    Capítulo 26


    INDYA


    Fue el cabello rubio de Blaine lo que me hizo dar un respingo mientras miraba del lavabo a la puerta.


    El cuerpo de West bloqueaba la mayor parte del umbral, pero cuando cruzó los brazos sobre el pecho, su cuerpo se movió y pude ver el cabello de Blaine.


    Reconocería ese cabello en cualquier sitio.


    Blaine lo llevaba corto e impecablemente peinado. Cada vez que yo lo despeinaba con la punta de los dedos, él lo arreglaba de inmediato, asegurándose de que cada mechón estuviera en su sitio. Siempre estaba peinado y engominado, incluso los fines de semana, cuando estábamos juntos en casa. No importaba que no hubiera nadie en el mundo que lo viera despeinado; tenía que estar perfecto. Su rutina matutina incluía treinta minutos en el espejo del baño trabajando en ese maldito cabello.


    Contrastaba mucho con las mechas oscuras de West, sobre todo esta noche. El cabello de West sobresalía en ángulos extraños gracias a que mis dedos lo despeinaron en el dormitorio.


    Oh, Dios. ¿Qué demonios estaba haciendo Blaine aquí? Si estaba aquí para echarse atrás en nuestro trato...


    No. No se echaría atrás. No ahora. Habíamos llegado demasiado lejos. Además, Blaine odiaba Montana.


    Me negué a dejar que me arruinara esto. Me negué. Así que me lavé las manos, cuadré los hombros y crucé la habitación descalza, guardando silencio.


    —¿Dónde está Indya? —Había veneno en la pregunta de Blaine.


    —Aquí mismo —dije, deteniéndome junto a West.


    Blaine me miró de arriba abajo, fijándose en la camisa de West, que me quedaba demasiado grande. Me la había metido por delante de los pantalones cortos, pero la parte baja llegaba tan abajo que colgaba hasta el dobladillo de los pantalones cortos, solo sus bordes deshilachados colgaban más.


    Mantuvo su mirada clavada en la mía mientras hablaba con West.


    —Me gustaría estar un minuto a solas con mi esposa.


    —Exesposa —corregí.


    La expresión de Blaine se volvió asesina.


    —Indya, me has hecho viajar hasta Montana para esto.


    —Yo no te obligué a hacer nada.


    —¿Verdad? —Arqueó una ceja—. Tenías elección.


    De haber sabido que vendría aquí, quizá me habría ido a Texas después de todo. Excepto que por mucho tiempo, había cambiado mis planes para acomodarme a los de Blaine. Me había doblegado a su voluntad. A sus exigencias.


    Quizá debería haberme doblado una vez más.


    Entonces esto se acabaría.


    No necesitaba explicar por qué estaba aquí. Yo sabía por qué.


    —Tu oficina, Indya. Vámonos.


    Vete a la mierda, Blaine. Necesité todo mi control para contener esas palabras.


    Estaba a punto de dar un paso, de tragarme mi orgullo para que esto acabara de una vez, cuando la mano de West encontró la parte baja de mi espalda.


    Me agarró de la camisa, no fuerte, pero lo suficiente para que no hubiera forma de que me fuera de esta casa. Luego le ofreció su mano libre a Blaine.


    —West Haven.


    —Blaine Hamilton. —Blaine parecía que preferiría tocar una serpiente de cascabel, pero estrechó la mano de West. E hizo una mueca.


    West apretó tan fuerte que uno de los nudillos de Blaine tronó.


    Apreté los labios para ocultar una sonrisa. Para mí, esas manos significaban placer y adoración. Para Blaine, bueno... quizá se lo pensaría dos veces antes de ladrarme órdenes a la cara.


    —No creo que nos conozcamos —dijo West, soltando a Blaine.


    No, no se conocían. La única vez que llevé a Blaine a Montana, nunca intenté presentarlo. No es que West hubiera estado mucho en ese viaje.


    Ese mismo día me había encontrado en un prado junto a la carretera, recogiendo flores.


    El día que me dijo que su compromiso se había roto.


    El día que lloré en la ducha hasta que se enfrió el agua, destrozada porque no se había casado.


    Pero yo lo había hecho.


    Esta vez estuvimos tan cerca. Por fin. Después de todos estos años, podríamos hacerlo bien.


    A menos que Blaine lo jodiera.


    —West. —Le miré con ojos suplicantes—. ¿Podemos tener un minuto?


    No me sorprendió lo más mínimo que West negara con la cabeza. Quizá si Blaine hubiera sido educado, West nos habría dejado en paz. Pero Blaine estaba siendo Blaine. Así que lo que hubiera venido a decir, West también lo oiría.


    Se me encogió el corazón. No era así como quería que descubriera la verdad.


    Sólo esperaba que, cuando terminara, lo entendiera. Así que suspiré y di un paso atrás, haciendo señas a Blaine para que entrara.


    —Entra.


    —Tu despacho. —Señaló el complejo.


    —Está aquí esta noche. —La mandíbula de West se apretó, y sólo un tonto discutiría con su tono.


    Blaine era un imbécil. Pero no era un idiota.


    —Bien.


    Se inclinó para recoger el maletín que tenía a los pies y pasó junto a West. Me miró fijamente mientras lo conducía a la mesa del comedor. En cuanto se sentó, sacó el teléfono del bolsillo y puso los dedos a volar sobre la pantalla.


    —Mi ayudante está en el complejo. Esperando para reunirse con nosotros en tu despacho.


    Me hundí en el asiento frente al suyo, la presencia de Blaine acababa con toda la energía que tenía de antes.


    West vino a colocarse detrás de mí, sus manos se dirigieron al respaldo de mi silla.


    —¿Por qué trajiste a tu asistente? —le pregunté.


    —Es notaria. —Desabrochó su maletín y sacó una carpeta manila.


    El papeleo.


    Él estaba aquí para hablar de nuestro acuerdo.


    —¿Qué pasó el lunes?


    —Los abogados ultimaron el contrato esta mañana —dijo—. Quiero que esto termine y no veo razón para esperar.


    Así que había volado hasta Montana un sábado, arrastrando a su pobre asistente, cuando podría haber esperado. De todos modos, no se podría finalizar hasta el lunes. ¿Por qué venir aquí un fin de semana?


    Blaine era un grano en el trasero, pero no era impulsivo. Era estratégico en todo lo que hacía. A menos que...


    A menos que estuviera asustado.


    Se encontró con mi mirada y, por una fracción de segundo, me dejó ver un atisbo de inseguridad. Miedo. Una debilidad que nunca admitiría.


    Su futuro estaba en mis manos.


    Hasta que firmara sus papeles.


    —Crees que cambiaré de opinión —le dije.


    —Sí. Y no voy a correr ese riesgo. —Giró los papeles hacia mí y los deslizó por la mesa.


    Su desesperación era evidente.


    Casi me río. Tal vez lo habría hecho si no fuera tan triste.


    ¿Era por eso por lo que había insistido tanto en los correos electrónicos? ¿Era esa la razón de las llamadas? Si me conociera, sabría que no había nada de qué preocuparse.


    No vacilaría de mi decisión. Ni en lo más mínimo. Le había dado mi palabra. Yo no rompía promesas.


    Pero Blaine no me conocía. Ni siquiera un poco. ¿Cómo era posible que hubiera estado casada con este hombre durante años y fuéramos prácticamente extraños?


    West y yo habíamos estado juntos sólo durante semanas robadas. Vacaciones de verano fugaces. Sin embargo, él me conocía. Quizá no los pequeños detalles, pero lo estábamos arreglando. Juntos.


    Tal vez si Blaine se hubiera molestado en poner una fracción del esfuerzo que West me había mostrado, tal vez si hubiera bajado la guardia cuando nos casamos, habríamos terminado nuestro matrimonio como amigos.


    Aun así habría terminado. Era inevitable.


    Blaine nunca había estado enamorado de mí. Yo nunca había estado enamorada de Blaine.


    Pero al menos podríamos habernos despedido en buenos términos.


    No por el bien del otro. Sino por el de papá.


    Mi papá había querido a Blaine. Y a su manera, creo que Blaine también había querido a papá.


    Llamaron a la puerta.


    Me levanté, pero West cruzó primero la habitación y abrió la puerta a un hombre negro vestido de forma similar a Blaine, con unos vaqueros almidonados y un polo liso.


    Debe ser nuevo en el equipo de Blaine, porque no lo reconocí.


    El asistente llevaba su propio maletín. Lo dejó sobre la mesa antes de sentarse en la silla junto a Blaine. Luego, sin mediar palabra, abrió el maletín para sacar un bolígrafo y su material notarial.


    Miré entre los dos, esperando una presentación que nunca llegó.


    —Soy Indya. —Estiré el brazo sobre la mesa—. Encantada de conocerte.


    El asistente se quedó inmóvil, sólo sus ojos se movían hacia Blaine.


    —Sam —dijo Blaine.


    —Samuel, en realidad. Me llaman Samuel. —Me sujetó la mano, ofreciéndome una sonrisa amable—. Un placer, señorita Keller.


    —Bienvenido a Haven River Ranch, Samuel. Puedes llamarme Indya. Este es West.


    Volvía a estar detrás de mí, con los brazos cruzados y las piernas abiertas. Su mirada estaba clavada en los papeles que Blaine había empujado en mi dirección.


    Papeles que tendría que explicar. Más tarde.


    —Había quedado con un notario el lunes —le dije a Blaine—. No había razón para que viajaras hasta aquí.


    —Bueno, aquí estoy. Esto no llevará mucho tiempo. Luego puedes ir a revolotear con tu vaquero.


    West era mi vaquero.


    Siempre había sido mi vaquero. Puede que Blaine solo hubiera visto a West una vez, pero no me cabía duda de que sabía que era mío.


    Y lo había sido mucho antes de que Blaine entrara en mi vida.


    —Vamos —Acerqué los papeles y empecé a hojear el contrato.


    Era la misma versión que ya había leído. Mis abogados también la habían revisado con todo detalle y me habían enviado su aprobación. Pero revisé rápidamente los puntos más importantes para asegurarme de que todo era sólido.


    —¿Me prestas tu bolígrafo, Samuel? —Le pregunté.


    —Por supuesto. —Me lo entregó.


    Tal vez debería haberme temblado la mano. Tal vez debería haber tenido esos segundos pensamientos que Blaine temía tanto como para volar hoy a Montana. Pero me mantuve firme y sólida mientras rubricaba cada página y firmaba con mi nombre en la última.


    Samuel necesitaba mi licencia de conducir, así que me levanté y la saqué del bolso mientras Blaine firmaba él mismo los contratos.


    Una copia para él. Otra para mí.


    Una vez notariados y terminados, tanto él como Samuel recogieron sus maletines.


    —Gracias, Srta. Keller. —Samuel ofreció una sonrisa amable.


    —Vuelve y quédate con nosotros alguna vez —le dije.


    —Puede que lo haga.


    Blaine frunció el ceño.


    Samuel lo ignoró.


    Samuel ya me caía bien. Apostaría a que en unos meses encontraría un jefe mejor.


    Se marchó primero, saludando a West con la cabeza.


    Blaine se levantó y, por un momento, pensé que desaparecería sin decir palabra.


    Debería haberlo sabido. Blaine siempre tenía que decir la última palabra. Después del divorcio, me dijo que habíamos durado más de lo que esperaba.


    —¿Era tan difícil? —Sonrió satisfecho.


    —¿Difícil? No. ¿Innecesario? Sí. Te habría enviado esto el lunes.


    —No cierras un trato de setenta y cinco millones de dólares a través de FedEx, Indya.


    El número se dejó caer intencionadamente como una bofetada en la cara. No a mí.


    West.


    —Fuera, Blaine. —La mirada que le envié fue letal.


    Su sonrisa se amplió cuando salió dando un portazo. Volaría de vuelta a Texas esta noche, probablemente en el avión de Keller Enterprises.


    ¿Sería Keller Enterprises por la mañana? Conociendo a Blaine, tenía nuevo nombre ordenado y listo.


    La empresa, la empresa de papá, había desaparecido.


    Algo se rompió en mi pecho.


    No mi corazón.


    Mi esperanza.


    Había una razón por la que Blaine y yo habíamos seguido casados. No por ningún esfuerzo de su parte en absoluto. No por amor o afecto. Sino por mi férrea voluntad de hacer que funcionara con un hombre al que mi padre había adorado.


    Papá amaba a Blaine. Así que me había quedado con Blaine.


    —¿Qué fue eso? —preguntó West.


    El nudo en mi garganta era tan grande que me costaba hablar.


    —Le vendí la compañía de papá.


    Ahora era real. Estaba hecho.


    Así era como tenía que acabar. Me había estado preparando durante meses.


    Pero eso no hizo que doliera menos.


    Las lágrimas inundaron mis ojos y, por más rápido que parpadeaba, no podía ahuyentarlas. El contrato sobre la mesa era demasiado blanco. Demasiado ruidoso. Así que me levanté y me alejé de aquellos papeles.


    Mi cabeza nadaba. Mis miembros estaban perezosos y me balanceaba en un escalón.


    —Vaya. —West me sujetó del brazo antes de que pudiera caerme—. Indy.


    —Estoy bien. Sólo necesito un minuto. —Introduje aire en mis pulmones, me solté y me dirigí a la puerta. Cuando salí al porche, el aire caliente del verano parecía empeorar la situación.


    Mi corazón latía tan fuerte que no podía oír nada más. Me ardía la garganta. Me ardía la nariz. Y esas malditas lágrimas no paraban.


    Una cayó por mi mejilla al llegar al primer escalón.


    Esta vez, cuando se me doblaron las rodillas, me agarré a la barandilla y me senté con un ruido sordo en el último peldaño.


    Había desaparecido. Keller Enterprises había desaparecido.


    Papá había pasado toda su vida construyendo ese negocio. Me lo había regalado.


    Y ahora había desaparecido.


    Un sonido ahogado y ronco escapó de mi garganta. Tragué saliva y me moví para sacar el teléfono del bolsillo de mis pantalones. Me temblaba la mano cuando busqué el nombre de papá.


    Esto era lo único en el mundo que no quería decirle, pero merecía saberlo. Merecía oírlo de mí.


    Lo entendería. Papá siempre lo entendía. Me decía que estaba bien. Que había hecho lo correcto. Que había tomado la decisión que él también habría tomado.


    Excepto que él no habría dejado que llegara tan lejos. Habría tomado mejores decisiones. Menos errores.


    Papá debería haber estado aquí para tomar estas decisiones, no yo.


    Pulsé su nombre y contuve la respiración mientras me acercaba el teléfono a la oreja.


    —Lo sentimos. Ha llamado a un número que ha sido desconectado o que ya no está en servicio. Por favor, compruebe el número marcado e inténtelo de nuevo.


    Espera, espera. ¿Qué? Aparté el teléfono, comprobando la pantalla. Era el contacto de papá. Era su número.


    Lo volví a llamar.


    —Lo sentimos…


    —No. —Todo mi cuerpo se estremeció—. No, no, no.


    Mis dedos volaron sobre la pantalla y, esta vez, la persona a la que llamé contestó.


    —Hola. Qué oportuna. Estaba pensando en ti.


    —Mamá. —Mi voz era cruda—. Acabo de llamar a papá, y decía que su número estaba desconectado.


    La línea se silenció.


    »Mamá. ¿Por qué está desconectado su teléfono?


    Un cuerpo duro se apretó contra mi costado. El fuerte brazo de West me rodeó los hombros.


    Si lo miraba, me derrumbaría. Así que mantuve la vista fija en el frente, con el teléfono pegado a la oreja, mientras esperaba a mi madre.


    —Mi nueva ayudante me ha comprado un teléfono nuevo. —Su antigua ayudante se había jubilado y mamá había contratado recientemente a una veinteañera para que la ayudara en casa y con la tecnología—. Cambió de proveedor para que tuviera mejor servicio en la casa. Me preguntó si debía cancelar su línea y....


    —Devuélvela.


    —Han pasado años, cariño —susurró mamá.


    No. Necesitaba esa línea telefónica. Necesitaba ese buzón de voz. De alguna manera, en todos estos años, no había llenado su buzón de entrada. O bien porque alguien los borraba de vez en cuando -quizá la antigua asistente de mamá, que también había trabajado con papá durante un tiempo-, o bien porque había un fallo o porque el universo sabía que yo necesitaba la voz de papá.


    —Devuélvelo.


    —Indya.


    —Devuélvelo, mamá —grité—. Por favor. Deberías haberme consultado. Es lo único que me queda. Necesito que me lo devuelvas.


    —Lo siento. —La voz de mamá se tambaleó—. Lo siento mucho.


    Se me llenó la cara de lágrimas cuando dejé caer el teléfono. Golpeó el escalón de madera, resbaló por la barandilla y aterrizó con un ruido sordo en el suelo.


    Me puse en pie, bajé las escaleras sin caerme y crucé el césped.


    Se oían ruidos procedentes de la cabaña. El aroma del humo de la hoguera flotaba en el aire. Había llovido lo suficiente este verano como para poder hacer una hoguera el sábado por la noche. ¿Qué pasaba cuando estaba demasiado seco? ¿Era demasiado peligroso?


    Nunca había estado en Montana en agosto. Papá siempre prefirió junio, cuando era exuberante y verde. Cuando la hierba se cubría de rocío cada mañana y se necesitaba una sudadera para protegerse del frío vespertino.


    Le había encantado Montana en junio.


    Le había encantado Montana.


    Las lágrimas seguían cayendo mientras caminaba. Paso tras paso, seguí el único camino que no había tomado desde que me había mudado aquí.


    Atravesé el campo que había detrás del complejo y seguí por un camino trillado que rodeaba un bosquecillo de álamos temblones. Pasados los árboles, una pendiente me llevó a una pequeña colina y a un tranquilo prado de montaña.


    El camping de mamá y papá.


    Era sin duda el lugar más hermoso del rancho. Las montañas enmarcaban la escena al fondo. Los árboles que rodeaban la zona se alzaban altos y orgullosos, sus copas ondeaban con la brisa.


    Dejé de caminar.


    Y caí de rodillas.


    West se arrodilló detrás de mí y me envolvió en sus brazos.


    —Déjalo ir, Indy.


    —Me duele. —Sollocé.


    —Lo sé, cariño. —Me abrazó más fuerte—. Déjalo salir.


    Así lo hice.


    Por primera vez en mi vida, dejé que West me viera llorar.
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    Veinticinco años


    



    Había cenizas en el viento. Atravesaban el campo en una nube gris que se volvía blanca y luego... nada. Desaparecieron.


    Mamá soltó un suspiro tembloroso y dejó caer la barbilla.


    Le sujeté la mano con más fuerza.


    No llores.


    No llores.


    Hoy no podía llorar. Tenía que ser fuerte por mi madre para que por fin pudiera dejar de aguantar por mi padre.


    Me mordí el interior de la mejilla con tanta fuerza que el sabor metálico de la sangre cubrió mi lengua, pero mis ojos permanecieron secos.


    —Aquí será feliz. —Mamá lloriqueó—. Siempre le gustó Montana. Y creo que el año pasado sabía que sería su último viaje. Caminamos juntos hasta aquí y me dijo que era aquí donde quería quedarse.


    Mamá empezó a llorar, sollozos suaves no más fuertes que el susurro del viento.


    Me tapé los oídos. Hoy, si escuchaba, lloraría.


    No podía llorar.


    Si lloraba, gritaba. Si gritaba, me enfurecería. Llenaría este prado con tanto dolor que las hierbas se marchitarían. Las flores se pudrirían. Los árboles se romperían.


    Arruinaría el lugar de descanso de papá.


    Así que sintonicé el sonido del corazón roto de mi madre y me quedé con la mirada perdida en la distancia.


    ¿Debería doler tanto? Llevábamos años preparándonos para la muerte de papá. Años recordándonos que seguía vivo, sólo que no por mucho tiempo.


    Daría cualquier cosa por volver a oírlo decir esas dos palabras.


    Aún vivo.


    Vete a la mierda, cáncer. Que te jodan.


    Las lágrimas inundaron mis ojos. Mamá seguía llorando. Contuve la respiración y conté los latidos de mi corazón. Uno. Dos. Tres. El dolor era soportable cuando llegué a veinte.


    Mamá se secó los ojos y apoyó la sien en mi hombro.


    —Me alegro de que hoy sólo estuviéramos nosotros.


    —Yo también. —Le apreté la mano.


    Permanecimos juntos en silencio. No estaba segura de cuánto tiempo, pero era más fácil en silencio. Aún podía oír la voz de papá. Si cerraba los ojos, podía fingir que estaba a mi lado, con la cara inclinada hacia el cielo azul de Montana para dejar que el sol calentara su piel.


    ¿Y si me quedara aquí para siempre? ¿Y si también me quedara aquí hasta que no fuera más que cenizas al viento?


    Mamá fue la que rompió el silencio. Se inclinó para recoger la caja que habíamos traído hasta aquí y guardarla bajo el brazo; luego se dio la vuelta y se marchó.


    ¿Y si me quedaba?


    —¿Indya?


    Me aclaré la emoción que me obstruía la garganta.


    —Ya voy.


    En el momento en que le di la espalda al campo, le di la espalda a mi padre, la pena y la pérdida me desgarraron el corazón con tanta violencia que me detuve, apretándome la mano contra el esternón hasta que se calmó y pude moverme de nuevo.


    Cada paso era más duro que el anterior, pero me obligué a caminar, alargando las zancadas hasta llegar al lado de mamá. Entonces los dos regresamos a la cabaña.


    —Creo que voy a descansar un poco —dijo mientras entrábamos en el vestíbulo.


    —¿Quieres que quedemos para cenar?


    —No tengo tanta hambre. Vete sin mí.


    —De acuerdo. —La seguí escaleras arriba hasta el segundo piso, esperando hasta que estuvo en su habitación antes de continuar a la mía tres puertas más abajo.


    El chalet Beartooth estaba reservado esta semana. Mamá pensó que era una bendición. No estaba segura de haber podido quedarse en la cabaña sin papá.


    Pero cuando cerré la puerta de mi habitación, me sentí... mal.


    Deberíamos estar en la cabaña esta noche. Deberíamos estar sentadas en el sofá, recordando todas las siestas que papá se había echado en ese mismo lugar.


    No podía quedarme aquí. No podía sentarme en la cama de esta pequeña habitación. Así que escapé al pasillo y luego salí corriendo, donde era más fácil respirar.


    Mis pies me llevaron fuera de la cabaña y más allá del establo, hacia los corrales vallados donde West me había presentado a su caballo.


    ¿Cómo se llamaba ese caballo? ¿Clyde? ¿Chance? ¿Por qué no podía recordarlo?


    Mi teléfono vibró en mi bolsillo y saqué un mensaje de Blaine.


    ¿Va bien?


    Dos palabras. ¿Era eso todo lo que Blaine podía dedicarme hoy? ¿Hacer una maldita llamada a su esposa el día que había esparcido las cenizas de su padre era mucho pedir?


    Aparentemente.


    Borré la notificación, sin molestarme en responder.


    Blaine estaba trabajando. Esa era la razón por la que no había venido. No es que yo lo hubiera invitado en el primer lugar.


    El pasado fin de semana había sido el marido obediente en el funeral, estrechando manos y aceptando condolencias. No se había perdido la reunión pública.


    Pero se había perdido el momento que realmente importaba.


    Mamá tenía razón. Era mejor así, las dos solas.


    Y ahora, sólo yo.


    Apoyé los brazos en la barandilla superior del corral y respiré. Me quedé sola durante horas, mirando a lo lejos.


    El sol empezaba a ponerse cuando lo sentí.


    No me volví cuando West ocupó el espacio a mi lado, apoyando los antebrazos en la barandilla.


    Se quedó conmigo, los dos mirando la puesta de sol en silencio. Cada pocos minutos, pestañeaba para alejar la amenaza de las lágrimas. Me mordí el labio inferior cuando sentí que me temblaba la barbilla.


    Luché y luché y luché, conteniendo esa pena.


    —Puedes llorar, Indy.


    —No, no puedo. —Sacudí la cabeza—. No aquí afuera. Siento que podría llenar cada espacio vacío con lo mucho que duele. Es demasiado grande. Se siente demasiado grande.


    —De acuerdo. —Me sujetó de la mano, apartándola de la valla. Luego me sacó de los corrales, pasó el establo y entró en la cabaña.


    Sin mediar palabra, me llevó al segundo piso, al pasillo y a mi habitación. West me tendió la llave.


    La saqué de su bolsillo, no estaba segura de si lo quería en mi habitación, pero confié en él de todos modos.


    Sabía que estaba casada. Sintió el anillo en mi mano. No se trataba de sexo.


    Cuando la puerta hizo clic, me condujo al interior.


    —Quítate los zapatos.


    Obedecí y me las quité mientras él hacía lo mismo con sus botas.


    Dejó su sombrero sobre la cómoda y tiró de mí hacia la cama.


    Y en sus brazos.


    Me abrazó tan fuerte que mi nariz se apretó contra su garganta. Mi cabello estaba enredado en su mano.


    Me llevó a un espacio que no era tan grande.


    Para poder llorar.


    Era mi oportunidad de ceder. De dejarme llevar por los gritos que me destrozaban el cuerpo, me partían el alma y me cambiaban la vida.


    Pero ni una sola vez había dejado que West me viera llorar.


    No iba a empezar hoy.


    Así que me hundí más en su pecho, aprovechando su fuerza mientras me abrazaba durante horas. Hasta que las estrellas brillaron en el cielo de medianoche más allá de mi habitación.


    Necesité toda mi fuerza de voluntad para contenerme, pero ni una sola lágrima empapó su camisa. Y aunque tardé horas, finalmente, caí en un sueño [image: ]exhausto.


    Fingí dormir mientras West salía de puntillas de mi habitación. Me desperté cuando se levantó de la cama al amanecer.


    Sólo cuando se fue y la puerta se cerró abrí los ojos.


    Luego estiré una mano hacia su lado de la cama, aún caliente por donde había dormido la noche anterior. Me llevé la almohada a la cara, aspirando su olor. Cuero, jabón y viento.


    Echaría de menos ese olor. Por el resto de mi vida.


    Tras una última inhalación, me obligué a salir de la cama y me arreglé la ropa arrugada de ayer mientras caminaba hacia la ventana.


    West cruzó el estacionamiento con esa zancada segura y fácil de un buen hombre.


    Además de mi padre, West Haven era el mejor hombre que había conocido.


    Llegó hasta una camioneta plateada y abrió la puerta, pero antes de subir, se giró y me encontró en la ventanilla.


    Nos mirábamos fijamente. Nos memorizamos.


    Esta fue la última vez que vería a West, ¿no? Esta era finalmente nuestra despedida.


    Apreté la mano contra el cristal.


    Bajó la barbilla. Luego subió a la camioneta, una que no reconocí, y se marchó.


    Mientras sus luces traseras desaparecían por el camino de grava, saqué el teléfono del bolsillo y abrí las llamadas recientes.


    Nada de Blaine. Una de mi madre.


    Y hace once días, una llamada para papá.


    Once días. Habíamos hablado del tiempo. Me preguntó qué íbamos a hacer Blaine y yo para cenar esa noche.


    Sólo habían pasado once días, pero bien podrían haber sido toda una vida.


    Toqué su nombre. La llamada fue directa a su buzón de voz.


    —Ha llamado a Grant Keller. Por favor, deje un mensaje y le devolveré la llamada lo antes posible. Gracias.


    Su voz.


    Dios, echaba de menos su voz.


    Echaba de menos sus abrazos, su risa y su sonrisa.


    Lo echaba tanto de menos que no podía respirar. Pero aspiré un poco y me obligué a hablar.


    —Hola, papá. Sólo llamaba para saludarte. —Se me escapó un sollozo. Apreté los ojos—. Te echo de menos. Te amo. Te llamaré mañana, ¿okey? Te llamaré todos los días.


    Una hora más tarde, después de que mi maleta estuviera hecha y cargada en la parte trasera de nuestro auto de alquiler, mi madre y yo nos alejamos del Crazy Mountain Cattle Resort.


    —No creo que vuelva aquí —murmuró.


    Miré por el retrovisor, echando un último vistazo al complejo. Luego fijé la mirada en la carretera, negándome a volver atrás.


    —Yo tampoco.
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    —Está oscureciendo —murmuró West contra mi sien—. Deberíamos volver.


    Seguíamos sentados en el prado donde había esparcido las cenizas de papá. El suelo estaba duro. Un terrón de tierra se me clavaba en el trasero y la hierba me pinchaba la piel desnuda de las piernas.


    Deberíamos volver. Deberíamos movernos.


    Pero no podía reunir la fuerza para ponerme de pie.


    Había cosas que decir. West merecía una explicación después de la visita de Blaine. En vez de eso, había llorado durante lo que parecieron horas.


    ¿Cuánto tiempo llevábamos aquí? El aire se estaba enfriando, la temperatura vespertina descendía a medida que el sol se ocultaba en el cielo.


    —Vamos. —West se movió primero, sus brazos se aflojaron.


    Cuando me ayudó a ponerme en pie, mis ojos se clavaron en su camiseta. Su hombro estaba empapado por mis lágrimas. Otro día, en otro momento, me sentiría avergonzada. Pero estaba demasiado adormecida para preocuparme en ese momento.


    —Lo siento. —Mi voz estaba entrecortada por los sollozos.


    —Sin disculpas. —Me apartó un mechón de cabello de la cara. Luego me sujetó de la mano y me llevó por el sendero, hacia Beartooth. A casa.


    Un hogar temporal.


    Esto siempre había sido fugaz.


    Y ya era hora de explicar por qué.


    Cuando regresamos a la cabaña, ya casi había anochecido. La hoguera ardía con fuerza y sus brasas flotaban en el cielo nocturno. La gente hablaba y reía. Alguien tocaba la guitarra.


    Era una melodía alegre. Familiar.


    —Espera. —Me detuve, tirando de la mano de West hasta que él también se detuvo—. ¿Qué canción es esa?


    Escuchó un momento.


    —Suena como ‘Here Comes the Sun.’


    Tenía razón. Así era.


    —A papá le encantaban los Beatles. —Mis ojos se inundaron. No deberían quedar lágrimas en mi cuerpo. No después de haber llorado tanto. Pero esa música las sacó del pozo, trayendo una nueva ola de dolor.


    Me enjugué las mejillas, secándomelas.


    —Tengo que dejar de llorar.


    West se acercó y me puso la mano en la mandíbula.


    —¿Por qué?


    Sí. ¿Por qué?


    Las había reprimido cuando papá estaba cerca. Fingía que no existían para mamá. Nunca había llorado delante de Blaine, porque él lo habría visto como una molestia.


    No había estado aquí para abrazarme en mi peor día.


    Pero West había estado. Siempre había estado allí.


    Sin embargo, ni siquiera entonces había sido capaz de llorar.


    —Las chicas lloran. Eso me dijiste una vez. No quería llorar cuando éramos niños porque quería gustarte. Y a medida que crecía, las lágrimas me daban miedo. Siempre me preocupaba que una vez que empezara a llorar, no pudiera parar.


    Eran interminables. O tal vez simplemente se sentían interminables porque los había estado acumulando durante demasiado tiempo.


    Pero me había detenido. Esta noche, había parado. Y me sentí... mejor. Más ligera.


    —¿Me seguirás queriendo si soy una llorona? —Lloré.


    West me pasó el pulgar por el labio inferior.


    —Mi chica puede llorar cuando le dé la puta gana.


    Me reí. O tal vez fue un sollozo. Fuera cual fuera el ruido, se amortiguó cuando West me estrechó contra su pecho.


    Mis brazos se enroscaron alrededor de su cintura. Apreté el oído contra su corazón, escuchando su latido mientras el músico de la hoguera cambiaba de melodía.


    Metallica. Eso estuvo mejor.


    —Deberíamos entrar y hablar —le dije, pero ni siquiera cambié de peso. No lo dejé ir.


    Me gustaba estar aquí, bajo las estrellas emergentes.


    A West también debió de gustarle, porque apoyó la barbilla en mi cabeza.


    —Así que... la compañía de tu padre.


    —Ahora es de Blaine. —Un sabor agrio se extendió por mi lengua. Tendría que aprender a vivir con eso. No había vuelta atrás.


    Blaine estaría a medio camino de Texas y dudaba que volviera a saber de él. Mamá me mantendría informada de cualquier cambio que notara. Si Blaine cambiaba el nombre de la empresa, se enteraría y transmitiría la noticia. Pero por lo demás, se había acabado.


    —Creo que deberíamos sentarnos —dije. La mesa de picnic del exterior estaba vacía. Estaba lo bastante alejada de los huéspedes como para que nadie la oyera, pero había suficiente luz en la cabaña como para ver la cara de West.


    Sería capaz de ver la mía.


    Caminamos hasta la mesa; él se sentó en un lado y yo en el otro. El asiento era áspero y la madera me pinchaba en los muslos. Las tablas de la propia mesa estaban levantadas, con pequeñas astillas listas para clavarse.


    Había que cortar esta mesa para hacer leña, pero no me atrevía a destruirla.


    No cuando era la mesa de póquer de palillos y aviones de papel.


    Conseguiríamos una mesa nueva. Tal vez movería ésta más cerca del Beartooth, y podría ser mi mesa de picnic personal.


    —Como sabes, Blaine sólo vino aquí una vez. El año antes de que papá… —Muriera. Cuatro años, y todavía no podía decirlo.


    —Lo recuerdo —dijo West.


    —Lo odiaba. Debería haberme divorciado de él sólo por eso. No es que lo admitiera. Este no era el tipo de vacaciones de Blaine. Pero mencionó varias veces cuánto le gustaba la propiedad. Si hubiera prestado más atención, probablemente habría notado el signo de dólar en sus ojos.


    Al otro lado de la mesa, West se puso rígido.


    »Conoció a tu padre en ese viaje. Y Blaine debe haber hecho lo que Blaine hace. Encanta a la gente que tiene algo que él quiere. Encantó a tu padre.


    Una parte de mí quería culpar a Curtis. Llamarlo tonto por creer la fachada de Blaine.


    Pero yo no era tan diferente. Tampoco lo era papá.


    »Es muy bueno ganándose a la gente —le dije.


    Durante un tiempo, me había enamorado del encanto de Blaine. Mi padre había muerto absolutamente adorando a su yerno. Y Curtis también había sido una víctima.


    West se quedó quieto, esperando a que continuara.


    »No lo supe hasta hace poco, pero Blaine seguía en contacto con tu padre. Aparentemente, hablaban cada pocos meses. Conociendo a Blaine, probablemente empezó pidiéndole consejo a tu padre. Podría haber fingido estar planeando un viaje o querer saber sobre la ganadería de Montana. No tengo la menor idea. Pero habría sido un tema que hizo que Curtis se sintiera importante.


    Después de todo, eso era lo que Blaine había hecho con mi padre. Se habían unido por interesantes negocios inmobiliarios y amor por mí.


    Excepto que Blaine no me había amado. Sin embargo, se había asegurado de que mi padre pensara que éramos almas gemelas. Desde fuera, Blaine adoraba el suelo bajo mis pies.


    La mandíbula de West se flexionó.


    —Papá solía mencionar a Blaine. Sabía que hablaban de vez en cuando.


    —¿Lo hacías?


    Asintió.


    —No era frecuente, pero papá hizo un comentario hace unos años sobre querer pasarle una idea a Blaine. Fue como recibir un latigazo cervical. Papá actuaba como si Blaine fuera un amigo. Alguien a quien pedir consejo.


    Otra marca en contra de Curtis. Había ido a Blaine cuando debería haber hablado con West.


    —A principios de año, tu padre le dijo a Blaine que estaba pasando apuros y que las finanzas eran ajustadas —le dije.


    West curvó el labio.


    —Mierda. Demasiado para mantenerlo en privado. ¿En qué demonios estaba pensando papá?


    —No lo sé. —Me encogí de hombros—. Tal vez esperaba obtener alguna aportación. Fuera lo que fuese, la discusión acabó con Blaine ofreciéndose como socio silencioso. Para comprar en el rancho y flotar algo de dinero como una inversión de capital.


    —Mierda. —West golpeó la mesa con el puño y se pasó una mano por el cabello—. Maldito sea.


    ¿Blaine? ¿O Curtis? No pregunté.


    —Tu padre se negó.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Le dijo a Blaine que no.


    Parte de la tensión desapareció de los hombros de West.


    —Bueno, eso es... algo.


    —Nunca se trató de conseguir el negocio de tu padre. —Sonreí a West con tristeza—. Se trataba de conseguir el mío.


    El objetivo final de Blaine siempre había sido Keller Enterprises.


    »Tu padre le dio una oportunidad a Blaine. Nos separamos hace un año. Pedí el divorcio. Él lo impugnó. Quería la compañía de papá, y le dije que podía irse al infierno.


    Pero Blaine era inteligente. Demasiado inteligente. Había estado jugando con todos nosotros, especialmente conmigo, tal vez desde el principio.


    Blaine y yo habíamos peleado y discutido durante casi todo nuestro matrimonio. Nunca había sido más fácil. Había momentos en los que nos llevábamos bien, normalmente cuando él trabajaba muchas horas y rara vez estaba en casa, pero no recordaba que fuéramos felices.


    Mientras habíamos salido, durante nuestro noviazgo, habíamos sido felices. Al principio, habíamos sido felices.


    Hasta que me había convertido en su esposa.


    Y ya no necesitaba encantarme. Ya había ganado.


    »No tuvimos un buen matrimonio —le dije a West—. Nos utilizábamos el uno al otro. Él quería la inmobiliaria de papá.


    —¿Y tú? ¿Qué querías?


    —Poder dejar de extrañarte.


    —Indy. —West tragó saliva. Sus ojos, tan oscuros como el cielo, estaban llenos de dolor y pesar.


    —Ojalá —susurré.


    West extendió una mano sobre la mesa, cubriendo la mía.


    Después del viaje en el que conocí a Courtney, cuando pensé que West había seguido adelante con su prometida, habría hecho cualquier cosa por olvidar ese dolor. Para dejar de pensar en él. Extrañarlo.


    Amándolo.


    Blaine había sido una distracción maravillosa.


    Pero ahí había terminado. Una distracción. ¿Blaine sabía que sólo lo estaba usando para olvidar?


    Sí. Tal vez no al principio, pero definitivamente después de nuestras vacaciones. De alguna manera, después de su único viaje a Montana, él había sabido que me había encantado este rancho. Y tal vez había sabido lo que sentía por West.


    ¿Fue entonces cuando se dio cuenta de que podía usar ambas cosas contra mí? ¿Por eso nuestro matrimonio había sido tan conflictivo?


    Blaine nunca había tenido oportunidad de ganarse mi corazón. Siempre había pertenecido a West. Desde el día en que nos conocimos, cuando yo tenía ocho años.


    Y Blaine había usado ese conocimiento para conseguir exactamente lo que quería.


    »Este rancho era la moneda de cambio de Blaine. Él vino a mí y me dijo que el complejo estaba fallando. Que Curtis había admitido que comprar esa tierra había sido un error, y que hacer los pagos al banco se estaba poniendo difícil.


    Las fosas nasales de West se encendieron al escuchar. Aquel no era un asunto que Curtis debió haber compartido, sobre todo con Blaine, pero ya estaba hecho y, en cierto modo, se lo agradecía.


    Me había traído de vuelta a Montana cuando había jurado no volver jamás.


    »Blaine es un tiburón. Rondó las aguas durante años, esperando y aguardando su momento. Me dijo que iba a ofrecer treinta millones de dólares a Curtis por este rancho.


    La mandíbula de West se aflojó.


    —¿Qué demonios?


    Treinta millones de dólares. Suficiente dinero para que los Haven compraran un rancho el doble de grande que este.


    —Es mucho más de lo que vale. —West arrugó la frente—. ¿Por qué haría eso?


    —Quería hacer una oferta que tu padre no pudiera rechazar.


    —¿Y si papá hubiera dicho que no?


    —Blaine habría esperado, con la esperanza de que el banco ejecutaría la hipoteca y podría barrer para un robo.


    West negó con la cabeza.


    —No lo entiendo. ¿Cómo encajas tú en esto?


    —Blaine nunca le hizo esa oferta a tu padre. Obviamente. Fue una amenaza para mí en su lugar. Me dijo que iba por tu propiedad, sin piedad y por cualquier medio necesario. Y yo tenía el poder para detenerlo. Todo lo que tenía que hacer era venderle Keller Enterprises por setenta y cinco millones de dólares.


    —De acuerdo —dijo West—. Todavía no veo cómo el rancho juega en esto.


    —Keller valía ciento veinticinco millones. Blaine sabía que no podría conseguir financiación por esa cantidad, así que hicimos un trato. Tenía suficiente capital para financiar la mitad de la compra. Le vendí esa mitad y le cedí el control como director general. A cambio, sabía que el rancho estaba fuera de los límites. Entonces llamé a tu padre. El rancho y el complejo eran vulnerables, algo que dejé claro. Si no era Blaine esperando a que el banco ejecutara la hipoteca, iba a ser otra persona.


    West bajó la barbilla, mirando fijamente a la mesa.


    —Así que le hiciste a papá una oferta que no pudo rechazar.


    —Sí.


    —¿Y el papeleo de esta noche?


    —La última mitad de Keller.


    —Podrías habértela quedado. Después de comprar el rancho, podrías haberte quedado con la otra mitad de Keller.


    —No la quería. —Era la confesión que había retenido durante tanto tiempo como aquellas lágrimas—. Ese era el sueño de papá, su camino, no el mío. Y a pesar de nuestros problemas como marido y mujer, Blaine siempre se dedicó a Keller. Hará lo correcto por el negocio de papá.


    Era la persona adecuada para estar al mando.


    Al igual que West era la persona adecuada para dirigir este rancho.


    Financieramente, todo esto había sido un choque de trenes. Me había alejado de millones. Tal vez había otra manera para mí haber hecho esto. Pero había tomado las decisiones que me habían parecido correctas.


    Había seguido a mi corazón.


    »Blaine, o alguien como él, habría tomado este lugar y lo habría hecho pedazos —le dije a West—. Habría traído a un promotor y arrasado el complejo. Habría vendido el ganado y labrado parcelas de cien acres para venderlas a sus amigos ricos que querían decir que tenían un rancho en Montana. Todo lo que papá había amado, Blaine lo habría destruido.


    —Así que lo compraste para que no lo rompiera y destruyera el lugar de vacaciones de tu padre.


    ¿Eso es lo que pensaba?


    —No.


    —¿Entonces por qué lo hiciste? —West se encontró con mi mirada—. Podrías haberte quedado con Keller, venderlo a precio completo y dejar que se quedara con este lugar. Te costó millones hacer ese trato con él y descontar a Keller. Es más dinero del que veré en toda mi vida. ¿Por qué?


    ¿Por qué? ¿No era obvio?


    —Lo compré para ti. Vine por ti. Te he amado desde que tenía ocho años. —Endurecí mi columna vertebral, tragando más allá del nudo en mi garganta—. Tu padre y yo tenemos un acuerdo. Vine aquí exactamente por un año. Ese fue el tiempo que calculé que necesitaría para darle la vuelta al complejo. Al final de ese año, le revenderé el rancho por cinco millones de dólares, con el entendimiento de que te lo cederá inmediatamente. Sólo le pedí que lo mantuviera entre nosotros mientras yo estuviera aquí.


    Curtis podría pagar sus deudas y ganar millones.


    Todo lo que tenía que hacer era recibir órdenes mías durante un año.


    Y West...


    West podría tener su rancho. Libre y claro. Podría tener su sueño.


    Sí, podría haber comprado todo y cedérselo inmediatamente a West. Pero yo quería arreglarlo primero. Por papá. Por West.


    Por mí.


    No quería trabajar en el sector inmobiliario. Eso era algo que nunca le había confesado a papá. En realidad, no estaba segura de lo que quería hacer con mi vida.


    Pero un año en Montana había parecido un buen punto de partida.


    Y tanto si West quería admitirlo como si no, siempre habría tenido las manos atadas con su dinámica familiar en juego.


    Puede que quisiera cambiar el nombre del rancho, pero ¿lo habría hecho? ¿Habría gastado el dinero necesario para hacer mejoras que satisficieran a un viajero adinerado? Conocía la clientela que atraíamos aquí. Pero yo era la clientela.


    Además, me preocupaba que no aceptara. Que no me dejara volver a venderlo. El orgullo de West probablemente le habría impedido hacer un trato.


    No había querido arriesgarme a que se marchara.


    Y ahora que estábamos juntos, una parte de mí necesitaba saber que lo hacía por mí, no porque yo le hubiera dado este rancho.


    Así que ese era el trato que había hecho. Esas eran las condiciones que había establecido.


    Un año en Montana.


    Entonces este rancho era de West.


    Su expresión se volvió de granito mientras miraba al otro lado de la mesa. Sus manos se cerraron en puños. Un gruñido escapó de su garganta mientras hablaba con los dientes apretados.


    —¿Cómo pudiste hacer esto?


    Había pensado que se alegraría. Al menos, estaría aliviado. Pero nunca lo había visto tan frío, como si no hubiera una sola emoción detrás de esos ojos color avellana.


    —Yo... —Me detuve antes de poder decir lo siento. No lo sentía. Ni un poco.


    Lo amaba. Lo amaba lo suficiente como para sacrificar un año y renunciar a cincuenta millones de dólares.


    Me miró fijamente mientras las lágrimas, más jodidas lágrimas, empezaban de nuevo.


    Dios, estaba cansada de llorar.


    Me paré en un arrebato, raspándome las piernas en el áspero banco mientras me liberaba. Luego caminé hacia el Beartooth.


    Había una botella de vino con mi nombre.


    Después de todo, esta noche debería celebrarla, ¿no? Puede que no hubiera vendido el negocio de papá por el valor de mercado, pero era una mujer muy rica. Millones de dólares se unirían a los otros millones de dólares a mi nombre.


    Y cada uno era inútil. Insignificante.


    Daría cada centavo a mi nombre por otro día con papá.


    Lo daría todo por West.


    La puntera de mi sandalia se enganchó en el borde de una roca. Me lancé hacia delante, a punto de caer de rodillas, cuando dos fuertes brazos me rodearon y me mantuvieron en pie.


    —Nunca más. No quiero volver a verte alejarte de mí.


    Me hundí en su abrazo.


    —Estás loco.


    —Sí, estoy jodidamente enfadado. Deberías habérmelo dicho desde el principio. Papá también.


    —Lo siento. —Por el secreto, me disculparía.


    —Esto es demasiado, cariño. —Suspiró—. No puedo soportarlo.


    —Tienes que hacerlo. Es por lo que lo hice en primer lugar. Sabía que dirías que no. Que serías demasiado orgulloso para quitármelo. Y yo quería... Quería intentarlo. Hacer algo aquí que marcara la diferencia. Quería quedarme. Por una vez, sólo quería quedarme.


    West enterró su cara en mi cabello.


    —Te quedas. Para siempre. No volveré a verte salir de este rancho.


    Me contoneé, retorciéndome en sus brazos para verle la cara.


    Enmarcó mi cara entre sus manos.


    —Te amo desde que tenía diez años. Desde que dejaste un avión de papel y flores en mi fuerte. Te amo. Siempre te he amado.


    —Dilo otra vez.


    Dejó caer su boca sobre la mía, sus palabras un susurro contra mis labios.


    —Te amo.


    —Yo también te amo.


    Su boca se estrelló contra la mía y sus brazos me levantaron.


    Me aferré a él mientras una sonrisa se dibujaba en mi boca. Dios mío. Una carcajada brotó de mi pecho. ¿Esto estaba pasando?


    West se apartó y su frente cayó sobre la mía.


    —¿Esto es real?


    —Siempre hemos sido reales, Indy. —Se inclinó hacia atrás, tomando mi cara entre sus manos—. Te lo demostraré esta noche. Y cada noche, por el resto de tu vida.


    —¿Y el rancho?


    —No lo sé. Esto es mucho para asimilar.


    —¿Y si lo hacemos juntos? —Di que sí. Por favor, di que sí.


    —Juntos. —Pronunció la palabra como si se la estuviera probando. Debió de gustarle, porque una sonrisa se dibujó en su boca—. De acuerdo, juntos. Lo haremos juntos. Lo único que tienes que hacer es quedarte.


    Me pareció una buena idea.


    Así que me quedé en Montana.


    Para el resto de mi vida.

  


  
    Epílogo


    WEST


    Siete años después....


    



    Seguíamos sentados en el prado donde había esparcido las cenizas de papá. El suelo estaba duro. Un terrón de tierra se me clavaba en el trasero y la hierba me pinchaba la piel desnuda de las pierna


    —¡Kade! ¡Kohen! —Mi voz resonó por los pasillos. Contuve la respiración, esperando oír sus risitas o susurros, pero la casa estaba en silencio.


    ¿Adónde se han escapado esta vez?


    —¡Chicos! Si están escondidos, tienen tres segundos para bajar. Es hora de ir a la fogata.


    Nada.


    Tenían que estar fuera. Mis botas golpeaban el suelo de madera en espiga mientras atravesaba la entrada y salía por la puerta principal. Miré a ambos lados del porche, buscando a mis hijos. Pero dondequiera que hubieran ido, no estaban junto a la casa.


    Me subí la cremallera del abrigo Carhartt y bajé corriendo las escaleras del porche, escudriñando la nieve en busca de huellas.


    Dos pares de huellas salían del lado de la casa y se dirigían a la arboleda que había detrás.


    El fuerte.


    Fui un idiota por no comprobarlo antes.


    Con los dedos en los labios, lancé un silbido desgarrador que rebotó en todas direcciones. Esta vez, mi llamada fue respondida con carcajadas.


    Kade salió primero de entre los árboles, seguido de cerca por Kohen. Sus mejillas estaban sonrosadas. Sus sonrisas brillantes. Mientras mis hijos de cinco años corrían por el campo de nieve que nos separaba, sus cabellos rubios y rizados rebotaban y se agitaban.


    —¡Papá! —Kohen aceleró el paso, adelantando a su hermano gemelo mientras sus botas crujían en la nieve.


    Me agaché mientras corrían hacia mí y los abracé.


    —¿Adivina lo que encontramos? —preguntó Kohen.


    —¡Un pájaro! —Kade respondió por él—. Se lastimó un ala y lo rescatamos.


    —Has rescatado un pájaro. —Bueno, al menos no era una cría de mofeta, como la que habían "rescatado" este verano.


    Mientras me contaban todo sobre el pájaro y su jaula improvisada, los llevé hasta la camioneta y luego los deposité a los dos en el asiento trasero mientras seguían hablando.


    Luego me puse al volante y tomé nota de que más tarde liberaría al pájaro, si es que no se había escapado ya.


    —Papá, ¿crees que podremos ver algún avión esta noche? —preguntó Kohen mientras nos dirigíamos al albergue.


    —No creo que haya aviones volando esta noche, amigo.


    —¿Y mañana? —preguntó Kade.


    —Tal vez. Tendrás que preguntarle a mamá.


    —Si los hay, ¿podemos vigilarlos?


    —Pensé que querías ir a montar a caballo mañana.


    —Oh. —Se dio un golpecito con el dedo en la barbilla y se inclinó hacia el asiento de Kohen para consultar con su hermano.


    Me reí entre dientes mientras susurraban, llegando por fin a un consenso.


    —Cabalgando. Y viendo los aviones. —Kohen tenía una sonrisa de suficiencia al hacer su anuncio.


    —Bien. Puedes preguntarle a mamá si mañana llega algún avión. Los vigilaremos e iremos a montar. —El año pasado habíamos puesto una pista en el rancho para aviones y jets privados. A los niños les encantaba verlos llegar.


    —Eso espero. —Kohen cruzó los dedos de ambas manos—. Me encantan los aviones.


    —A mí también —dijimos Kade y yo al unísono.


    Era imposible no sonreír con estos niños. Y en pocas semanas, tendríamos otro.


    Indya estaba embarazada de ocho meses de nuestra hija, Grace. Le pondríamos el nombre de mi abuela.


    Mis abuelos se habían enamorado de Indya desde que se mudó aquí hacía siete años, pero la abuela la adoraba absolutamente. Cada semana se hacían la pedicura juntas en el spa del complejo. De vez en cuando, mamá venía en coche para acompañarlas.


    Y justo la semana pasada, la abuela había organizado el baby shower de Indya.


    Toda nuestra familia estaba entusiasmada con el bebé, pero especialmente los niños. Esta mañana los habíamos encontrado durmiendo en el suelo de la habitación del bebé en sus sacos de dormir. Se habían colado allí anoche para acampar.


    Esta vez estaría bien tener una habitación infantil. Cuando los niños eran recién nacidos, sus moisés estaban hacinados en nuestro dormitorio. Aún vivíamos en mi antigua casa, esperando a que Mike terminara las obras.


    Nos habíamos mudado hacía cuatro años y, por lo que a mí respecta, sería mi hogar para el resto de mis días. Era el hogar donde formaríamos nuestra familia. El hogar donde crearíamos recuerdos. El hogar donde Indya y yo envejeceríamos y encaneceríamos juntos.


    La casa no era llamativa. No era enorme. Pero era nuestro santuario. Era la casa de nuestros sueños, construida en un hermoso prado, un lugar que Indy y yo habíamos elegido juntos.


    Estábamos lo suficientemente lejos del complejo como para tener intimidad, pero el trayecto desde la puerta de casa hasta el alojamiento era de cinco minutos.


    —Papá, tengo hambre. ¿Puedo comer algo? —preguntó Kade.


    —Yo también. —Kohen se agarró el estómago, como si no comiera algo inmediatamente, se moriría de hambre.


    —Sí, pueden tomar un tentempié —les dije al llegar al albergue, estacionando junto al todoterreno de Indya en el solar que habíamos habilitado para los empleados.


    En los últimos siete años, el complejo había estado en constante cambio. Había momentos en los que no recordaba cómo había sido antes de Indya.


    El albergue había sido remodelado y ampliado. Indya quería ofrecer suites a los huéspedes, no sólo habitaciones individuales de hotel. Casi había triplicado la superficie del edificio, que se extendía hasta el antiguo granero.


    Aunque, técnicamente, seguía allí. El arquitecto lo había incorporado al diseño, y el espacio era ahora un salón de baile, donde celebrábamos bodas y eventos.


    Había establos nuevos alejados del albergue y las cabañas. Junto a ese edificio había una tienda para el equipo del rancho. Todas las estructuras, incluidas las cabañas, tenían el mismo revestimiento de madera y un tejado de hojalata roja.


    Teníamos cinco cabañas más, además del spa. La pista de aterrizaje y el hangar eran las adiciones más recientes. Indya estaba planeando un pequeño tramo de apartamentos para empleados, destinados al personal de temporada que venía a trabajar al complejo cada verano.


    Era increíble lo que podían conseguir millones de personas.


    Pero aún más, era increíble lo que mi mujer podía lograr.


    Tenía una visión. Tenía sus objetivos.


    Durante siete años, yo había sido el afortunado que escuchaba sus ideas primero.


    El afortunado que podía llamarla esposa.


    Nos habíamos casado en otoño, después de que Indy se mudara a Montana. Ella no quería una ceremonia ni un banquete lujosos, no sin la presencia de Grant para celebrarlo y llevarla al altar. Así que nos casamos en el prado donde habían esparcido sus cenizas, rodeados de nuestros mejores amigos y familiares.


    Indya había tropezado con un bulto en la hierba mientras caminaba por el corto pasillo.


    La había atrapado.


    Los chicos salieron corriendo hacia el porche, sus botas golpeando los escalones mientras yo trotaba para seguirles el ritmo.


    Papá estaba en el vestíbulo, hablando con un huésped. En cuanto los chicos le vieron, echaron a correr.


    —¡Papá! —Los gemelos soltaron una risita al chocar contra sus piernas.


    —Ahí están mis chicos. —Se inclinó para abrazarlos a ambos, saludando con la mano mientras el invitado se despedía—. ¿Qué están haciendo?


    Kade se lanzó a la saga del rescate de aves mientras Kohen le contaba todo lo que querían comer para merendar. Galletas saladas. Queso en tiras. Galletas.


    —Bueno, bueno. —Papá asintió—. Has tenido un día ajetreado. No me extraña que tengas hambre de…


    —Crackers. —Queso en tiras. Y galletas —repitió Kohen.


    —Menuda lista. ¿Deberíamos ir a ver si Reid tiene algo especial en la cocina?


    —¡Sí! —Cada uno agarró una de sus manos y lo arrastraron hacia el comedor.


    —Los llevaré a la oficina cuando acabemos —me dijo.


    —Gracias.


    Papá me dedicó una pequeña sonrisa mientras se alejaban.


    Le devolví una pequeña sonrisa.


    Las cosas con mi padre estaban… bien. No bien. Ni malas. Sólo bien.


    Fue un abuelo maravilloso para mis hijos. Era amable y gentil con mi esposa. Pero yo albergaba muchos resentimientos por papá. Siete años, y todavía era difícil superar su traición.


    Esa herida no había cicatrizado.


    Así que estábamos bien. Hablábamos. Lo invitábamos a cenar una o dos veces al mes. Pero siempre había tensión.


    Era lo mismo entre Jax y papá. Esperaba que algún día fuera más fácil. Para todos nosotros.


    Saludé con la cabeza al recepcionista mientras me dirigía al despacho de Indya. Como el resto del edificio, también había sufrido bastantes cambios.


    Estaba sentada detrás de su escritorio, con el teléfono pegado a la oreja. La habitación era tres veces más grande que antes.


    Frente a una hilera de estanterías del suelo al techo, había una zona para sentarse, donde podía visitar a empleados o invitados. A lo largo de la pared había un mueble que ocultaba un televisor para que los chicos lo vieran siempre que estuvieran aquí.


    Detrás de su silla, a través de la pared de ventanas, estaba el gran patio. La hoguera original se había dejado en su sitio, pero ahora había una plétora de bancos, mesas y sillas. En esta época del año, el personal encendía estufas de propano todas las tardes para los huéspedes que querían sentarse fuera a tomar un cóctel antes de cenar.


    —Te lo prometo, mamá —dijo Indya, con los ojos brillantes cuando entré en la consulta—. No he tenido ningún signo de contracciones ni de parto. No te lo perderás.


    Ellen había planeado estar aquí cuando nacieran los gemelos, pero Indy se había puesto de parto dos semanas antes. Esta vez, Ellen vendría un mes antes de la fecha prevista del parto, por si acaso.


    Pasaría ese mes en el Beartooth.


    —Nos vemos el lunes. Te quiero. —Dejó escapar un suspiro mientras colgaba el teléfono—. Hola.


    —Hola. —Me senté en el borde de su escritorio, agachándome para darle un beso—. ¿Estás bien?


    —Ha sido una tarde.


    —¿Qué pasó con lo de pasar unas horas tranquilas en la oficina para ponernos al día antes de la barbacoa?


    La tradición de la hoguera de los sábados era una de las pocas cosas que no había cambiado. Esta noche, los chicos asarían perritos calientes sobre el fuego. Reid montaría una hamburguesería dentro. Cuando oscureciera, sacaríamos los ingredientes para hacer malvaviscos.


    Y mi familia pasaba la tarde con los invitados que venían a quedarse en nuestra propiedad.


    Indya había insistido en que fuera nuestro lugar. Juntos, como iguales. Cambió toda la estructura para que tuviéramos partes iguales. Y ella había tallado una parte importante para Jax también.


    —Mi plan para abordar mi bandeja de entrada se descarriló. —Se hundió en la silla.


    —¿Qué ha pasado?


    Indya miró el cuadro del Jefe que colgaba en la pared frente a su escritorio. —Estoy bastante segura de que Sasha va a renunciar.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Sasha había sido una bendición este otoño. Era nuestra nueva gerente y trataba el lugar como si fuera suyo. Era joven, inteligente y trabajadora. Los huéspedes la adoraban. El personal la respetaba. Gracias a Sasha, Indya había podido pasar más tiempo en casa en los últimos tres meses, mientras yo me centraba en el rancho.


    Sasha no podía abandonar.


    —Odia Montana —dijo Indya—. Odia el invierno. Odia el aire libre. Y odia a Jax.


    —¿Jax? ¿Por qué odia a Jax?


    —No lo sé. Pero le pedí que coordinara con él las excursiones de los invitados, y tendrías que haber visto la cara que puso. Era como si le hubiera pedido que se reuniera con Satanás. Estoy bastante segura de que lo único que la mantiene aquí es el sueldo.


    —Bien. No es lo ideal. Pero es un buen sueldo. Tal vez odie un poco menos estar aquí cuando se derrita la nieve.


    Indya se frotó las sienes. —No quiero que renuncie.


    —Yo tampoco. —Al menos necesitábamos que aguantara la primavera y el verano.


    —¿Y si se va? ¿Cómo voy a dirigir este lugar con un bebé? Ya lo intentamos una vez, ¿recuerdas?


    Me acordé. Indy prácticamente se había agotado.


    —Hola. —Puse mi mano sobre su vientre—. Lo resolveremos. Si Sasha renuncia, entonces aceptaremos la oferta de mamá.


    Mamá estaba pensando en jubilarse del hospital de Big Timber, pero aún no estaba preparada para dejar de trabajar. Siempre que Tara necesitaba una mano extra o le faltaba personal, mamá echaba una mano. Pasar más tiempo aquí, más cerca de Indya, de mí y de los niños, debía de darle nostalgia.


    Se había ofrecido a ayudar durante la baja maternal de Indya.


    La única razón por la que no habíamos aceptado esa oferta era papá. Bueno, y Jax. Todavía había resentimientos allí, incluso si Jax juró que estaba bien.


    Además mamá seguía sin hablar con papá. Ni una palabra, que yo sepa, en más de una década. Si ella venía a trabajar aquí a tiempo completo, no podría ignorarlo por más tiempo.


    Papá venía al albergue todos los días, sobre todo a tomar café y a charlar con los huéspedes. Pero también porque estaba tratando de hacer las paces.


    Con Indya.


    Con Jax.


    Conmigo.


    Si mamá trabajara aquí, o bien él evitaría por completo la cabaña -lo que sería incómodo como la mierda si ella le daba el tratamiento de silencio- o bien su enfrentamiento terminaría y el resto de nosotros quedaríamos atrapados en el fuego cruzado.


    —Voy a resolver esto. —Indya levantó la barbilla—. No puede renunciar.


    —De acuerdo.


    Sasha probablemente no se dio cuenta de que estaba trabajando para la mujer más decidida de la tierra.


    Las risas del pasillo me hicieron girarme hacia la puerta cuando Jax entró, con Kade bajo un brazo y Kohen bajo el otro.


    —Ladrones en la cocina. —Llevó a los chicos al sofá de la sala de estar y los dejó caer de golpe—. ¿Cómo debemos castigarlos?


    —No somos ladrones, tío Jax. —Kade saltó sobre el sofá, hurgando en el pecho de Jax.


    —Sí. —Kohen apareció junto a su hermano—. Papá nos estaba trayendo un bocadillo.


    Jax entrecerró los ojos, agachándose a su altura. —¿Qué clase de bocadillo?


    —Galletas.


    —¿Robaste una para mí?


    Kohen miró por encima del hombro, intentando disimular disimuladamente mientras deslizaba lo que parecía ser una galleta de chocolate de su bolsillo a la mano de Jax.


    —¿Dónde está la mía? —Indya extendió la mano—. Mamá tiene hambre.


    Kade saltó por encima del respaldo del sofá y sacó del bolsillo dos galletas para su madre.


    —Gracias, cariño. —Ella sonrió y le besó la mejilla antes de darle un bocado—. Jax, necesito hablar contigo.


    —¿Sobre qué? —preguntó mientras masticaba y se unía a mí junto a su escritorio.


    Indya le señaló la cara mientras sus fosas nasales se encendían. —Tienes que ser amable con Sasha.


    —¿Qué? Soy amable con Sasha.


    —¿Entonces por qué te odia?


    —¿Realmente usó la palabra odio?


    —No. Pero no es tu mayor fan. —Indya juntó las manos—. Te lo ruego. Sé bueno. Necesito que se quede hasta después de mi baja por maternidad.


    —Soy agradable.


    —Entonces sé más amable —le dije.


    Frunció los labios, pero asintió. —Muy bien. ¿Tenías que contratar a alguien tan... tenso?


    Un suave gruñido llegó desde la puerta.


    Me giré, justo a tiempo para ver el cabello castaño liso de Sasha correr tras ella mientras se dirigía furiosa hacia su despacho, al otro lado del pasillo.


    La mano de Indya salió disparada como una víbora mientras golpeaba a Jax en las tripas. —Tú. Me. Estás. Matando.


    —Pues sí que está tensa —gritó susurrando.


    —Jax. —Me froté la boca, ocultando una carcajada.


    Sasha estaba tensa.


    Y Jax no se tomaba casi nada en serio.


    —Mami, ¿podemos ver los aviones? —Los dos chicos se subieron al escritorio junto a mí.


    —No creo que tengamos ningún avión este fin de semana.


    Kade y Kohen gimieron a la vez.


    —Pero Nana vuela el lunes. En un jet.


    —Sí. —Kohen bombeó el puño—. Me encantan los jets.


    —A mí también. —Kade asintió—. ¿Puedo tener mi perro caliente ahora?


    —Te acabas de comer una galleta —le dije.


    —Pero tengo tanta hambre.


    Indya se rió y me tendió una mano para que la ayudara a levantarse. Luego se puso las manos en la barriga, frotándose los costados que le habían dolido esta semana. —Yo también tengo mucha hambre.


    —Entonces vamos a conseguirte algo de comer. No un perrito caliente. No comería uno estando embarazada. Pero desde que Reid había aceptado a Indya como su jefa, siempre se aseguraba de tener algo especial para ella los sábados por la noche.


    Nos abrigamos bien y pasamos la tarde en el patio. Los niños estuvieron correteando hasta que se les pasó la hora de acostarse y, cuando empezaron a bostezar a cada minuto, subí a mi familia a la camioneta y dejé el coche de Indya para mañana.


    —Te amo —dijo Indya mientras conducíamos hacia casa.


    Llevé su mano a mis nudillos para darle un beso. —Te amo.


    —¿Crees que a papá le gustaría esto? —preguntó Indya, con los ojos fijos en la cabaña. Resplandecía dorada contra la noche, la nieve era un manto perfecto a sus pies—. Tal vez he cambiado demasiado.


    —No, cariño. Le habría encantado. Estaría orgulloso.


    Grant habría querido que ella viviera una vida propia.


    Se quedó mirando el Beartooth. Al igual que el albergue, sus luces brillaban intensamente. Dentro, una nueva familia estaba creando recuerdos en aquel pequeño chalet. Luego miró a los niños en el asiento trasero.


    —Mis deseos se hicieron realidad —susurró.


    —También los míos.


    Vivíamos un sueño juntos.


    En el rancho Haven River.

  


  
    Sunlight
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    De Devney Perry, autora del bestseller USA Today, llega un arrollador romance del Oeste sobre una atracción innegable, circunstancias imprevistas y probabilidades aparentemente imbatibles.


    Mi primer día en Montana, me vi envuelta en un tira y afloja por el carro de la compra de un supermercado. El hombre más guapo que había visto en mi vida puso fin a la refriega antes de pedirme una cita. Estuve a punto de aceptar, pero entonces me dijo su nombre.


    Como propietario de Haven River Ranch, Jax Haven era mi jefe.


    Obviamente, mi única opción era rechazarlo, salir corriendo y fingir que era un extraño en mi primer día de trabajo. Y obviamente, nunca podría admitir que él era mi amor secreto.


    Por mucho que me esfuerce en mi trabajo, me esfuerzo el doble en fingir que Jax no existe. No me permito pensar en sus ojos deslumbrantes ni en su sonrisa encantadora. Me niego a reconocer lo bien que le quedan unos vaqueros Wrangler desteñidos. Y por muy tentador que sea con un sombrero vaquero, Jax es una distracción que no me puedo permitir.


    Todo iba según lo previsto hasta la fiesta anual. Hasta que bebí demasiadas copas de champán y me dejé llevar por él. Después de una noche en su cama, ya no podía ignorar a Jax Haven. No estando embarazada de él.

  


  
    Acerca de la Autora
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    Devney Perry es la autora de más de cuarenta novelas románticas número uno en los bestsellers de Amazon, Wall Street Journal y USA Today. Tras trabajar en el sector tecnológico durante una década, abandonó las conferencias telefónicas y las agendas de proyectos para dedicarse a su pasión por la escritura. Nació y creció en Montana y ahora vive en Washington con su marido y sus dos hijos.
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